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PRÓLOGO 

 
Cristo dijo de sus discípulos: "En mi nombre expulsarán demonios" 
y San Pablo nos advierte que tenemos que luchar "contra los 
ejércitos espirituales del mal en los Cielos”

1
, pero hoy hay poca 

conciencia del poder de Satanás y muy frecuentemente cualquier 
mención del Diablo y de los demonios es tratada con escepticismo o 
con una completa incredulidad. 

Hemos sido poderosamente influenciados por la sociedad secular en 
la cual vivimos, pero si volvemos la mirada a las Escrituras nos 
sorprenderemos por las frecuentes referencias tanto a ángeles buenos 
como a malos. Esta enseñanza es reforzada por las Constituciones 
sobre la Liturgia, y sobre la Iglesia del Concilio Vaticano Segundo, por 
muchos textos en nuestra liturgia, y por la enseñanza muy clara del 
Catecismo de la Iglesia Católica. 

Las vidas de muchos santos contienen relatos de ataques del Diablo, 
y éstos son confirmados  por los registros contemporáneos de la vida 
del Padre Pío. Debemos entonces con seguridad estar listos para 
aceptar el testimonio personal de aquellos que han atestiguado casos 
de la poderosa influencia que pueden tener los espíritus malignos 
sobre la gente, e incluso casos de una completa posesión por el 
Diablo. Muchos de estos casos surgen entre personas interesadas en 
prácticas ocultistas tales como la astrología, el espiritismo, o la magia

*
, 

lo que ilustra el peligro de tales actividades, que pueden muy 
fácilmente fascinar a la gente y volverles profundamente involucradas 
en ello sin que se den cuenta. 

Las prácticas ocultas están, desde luego, muy ampliamente 
extendidas hoy, incluyendo la brujería y el satanismo actual que 
involucra a gente dando sus vidas a Satanás. La tendencia natural es 
negar la existencia de tales cosas por temor de ser tomado como un 
loco, pero de hecho esto no altera los hechos ni evita que el satanismo 
esté presente en mucha de la música heavy metal y esté influenciando 
a muchos jóvenes. 

Nada de esto debe hacernos temer porque Jesús tiene poder sobre 
todos los espíritus malignos y siempre nos protegerá si tenemos fe en 
Él. Pero debemos hacer nuestra parte mediante la oración, 
frecuentando los sacramentos, y haciendo uso de las valiosas 

                                                 
1
 Cita de Efesios 6, 12. 

*
 Al hablar aquí de magia el autor no se refiere a trucos inocentes que son fruto de la habilidad, 
sino a invocaciones a poderes sobrenaturales para hacer tales desapariciones o fenómenos 
espectaculares. 



prácticas piadosas que muy frecuentemente están muy descuidadas 
hoy. Podemos ayudar a otros orando por ellos para que sean 
liberados de los espíritus malignos pero cualquier intento de exorcismo 
debe se dejado a aquellos especialmente designados por el obispo 
porque puede ser fácilmente peligroso. 

Este libro ofrece una mina de información sobre todos estos temas y 
es un recordatorio muy oportuno de la realidad del diablo y sus 
demonios en un momento cuando está a punto de llegar a su mayor 
triunfo haciéndonos creer que no existe. Es igualmente importante 
evitar toda exageración tal como la de aquellos que condenan toda 
terapia alternativa como obra del diablo. La verdad es que no hay 
objeción a las terapias mismas pero puede pasar que los practicantes 
de ella en particular están bajo influencia demoníaca, y tengan un 
efecto correspondiente sobre aquellos que traten. 

El autor es todo el tiempo muy preciso y balanceado en su tratamiento 
de los temas, como en su abordaje del Movimiento de la Nueva Era 
que es popular debido a su preocupación por el medio ambiente, la 
protección de nuestro planeta, y por la paz, pero contiene muchos 
elementos incluyendo la reencarnación, astrología, y el espiritismo que 
son totalmente incompatibles con las creencias cristianas ortodoxas

**
. 

Todos estamos comprometidos en el combate espiritual y no es 
descabellado sospechar de poderes demoníacos como factores 
contribuyentes en mucho del sufrimiento y de los horrores perpetrados 
en años recientes. Es vital que, mientas se evite toda exageración, 
debamos ser concientes de la extendida y ponderosa influencia del 
Diablo y debamos igualmente hacer pleno uso de los medios y poder 
que Jesús nos dio para derrotarlo y sanar a aquellos que han caído 
bajo su poder. 

Monseñor Ambrose Griffiths, OSB 
Obispo de Hexham y Newcastle 
Enero de 1997. 

 

 

 

                                                 
**
 Por cristianismo ortodoxo se entiende aquí por aquel que conserva la doctrina sana y 

fundamental revelada por Jesús, sin cambios caprichosos para acomodarse a los gustos y 
épocas cambiantes. No se refiere a las iglesias orientales llamadas a sí mismas ortodoxas. 
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Parte 1
 

INTRODUCCIÓN 

Hay tres áreas del mal contra las cuales somos llamados a luchar por 
gracia de Dios: el mundo, la carne, y el diablo. 

El mundo está en este sentido formado por las presiones injustas e 
inmorales, así como por las estructuras que enormemente nos rodean: 
la agresiva competencia, la adoración del dinero, el culto de las 
experiencias sexuales y del placer, la actitud del no puedo-indiferencia 
hacia aquellos en gran necesidad, tales como los millones de 
hambrientos, y el ultraje contra el medio ambiente. 

La carne es nuestra naturaleza caída proclive al pecado, la tendencia 
en cada uno de nosotros a rebelarnos contra Dios y las leyes de Dios. 
Necesitamos pensar solamente en los tradicionales siete pecados 
capitales del orgullo, codicia, lujuria, ira, gula, envidia, y pereza para 
tener conciencia de las direcciones en las que estamos tentados a ir 
en contra de la voluntad de Dios. 

Finalmente, está el diablo y sus demonios. El Nuevo Testamento es 
preciso en su enseñanza sobre la existencia del diablo y sus 
demonios. La tradición cristiana es igualmente precisa; y la enseñanza 
oficial de la Iglesia Católica hoy tal como es vista en los documentos 
del Concilio Vaticano Segundo, en las declaraciones de los Papas, y 
en el nuevo Catecismo universal no es menos precisa. Uno debería 
agregar que todas las iglesias ortodoxas orientales y todas las iglesias 
evangélicas y pentecostales están muy seguras de que el diablo y los 
demonios existen. 

Sin embargo, ahora hay cristianos, incluyendo algunos católicos que 
niegan que el diablo y los demonios existan. Hay otros cristianos que 
se muestran inseguros, e incluso hay otros cristianos que simplemente 
olvidan toda esta área de la doctrina cristiana y para quienes, respecto 
a toda intención y propósito, el diablo y los demonios no existen, sin 
importar lo que crean en teoría. 

Sin duda hay áreas de la doctrina cristiana que son con justicia 
periféricas y que no hacen gran diferencia a nuestra comprensión y 
vida cristiana. Sin embargo, la existencia del diablo y los demonios no 
es periférica. Ya que, como la Biblia y la Iglesia Católica enseñan, 
todos estamos involucrados en el combate espiritual con las fuerzas 
demoníacas, entonces es muy importante saber de ellas. Si todos 



estamos a veces siendo atacados por fuerzas demoníacas, entonces 
es vital estar concientes del hecho, de otro modo, no podemos 
verdaderamente comprender lo que nos está pasando y 
contrarrestarlo. 

El diablo y los demonios no solamente atacan a individuos. Ellos 
atacan matrimonios, familias, parroquias, instituciones, iglesias, 
naciones, y al mundo. De nuevo, no creo que podamos entender lo 
que está pasando en las familias y grupos, ya sean pequeños o 
grandes, si dejamos de lado los ataques del diablo. Así, por ejemplo, 
pienso que el diablo ha estado de una manera claramente activa en 
los problemas de los matrimonies reales recientemente en nuestro 
país, al atacar a los matrimonios reales, da un golpe estratégico en 
contra de la institución del matrimonio en bloque. 

Pienso también que no podemos entender plenamente el asesinato de 
seis millones de judíos por los nazis si dejamos de lado el factor 
demoníaco. Si alguien hubiese dicho en 1925 que dentro de veinte 
años seis millones de judíos serían muertos en Europa, a él o ella se 
le habría dicho que tal cosa era entera y completamente imposible. 
Pero pasó. Es más fácil entender el holocausto si lo vemos no sólo 
como la obra de Hitler y de algunos otros hombres malvados, sino si 
nos damos cuenta de que los instrumentos principales detrás de ello 
eran fuerzas demoníacas obrando mediante hombres pecadores y 
débiles. 

Mi convicción de que todos estamos involucrados en el combate 
espiritual con las fuerzas demoníacas no solamente se basa en la 
Biblia y en la enseñanza oficial de la Iglesia Católica. También está 
confirmada por la experiencia personal, mi propia experiencia de ser 
atacado por el diablo, aunque también mi experiencia como sacerdote 
intentando ayudar a otros, especialmente en el ministerio de sanación 
carismática. Nunca he sido el exorcista oficial de una diócesis, pero en 
más de una diócesis he sido llamado a ayudar a sacerdotes que 
estaban oficialmente involucrados en lidiar con casos que requerían el 
ministerio del exorcismo. 

He visto y oído cosas que señalarían muy directamente a una 
actividad demoníaca directa, por ejemplo, una voz fuerte y agresiva, 
hablando obscenidades, viniendo de los labios de una mujer 
aparentemente mansa y piadosa. Y conozco a dos sacerdotes que en 
un caso particular, con el permiso del obispo, estaban juntos e 
involucrados con miras a exorcizar a una mujer. Como ambos 
sacerdotes me contaron, la mujer levitaba. Y algo de aún mucho más 
importancia, he conocido a personas que fueron maravillosa y 



gloriosamente liberadas y sanadas, mediante el ministerio de 
liberación. No puedo evitar sentir como si alguno de los teólogos que 
están desmitologizando al diablo – que quiere decir, ya no creer más 
en un diablo personal- hubiesen visto y escuchado las cosas que he 
experimentado y hubiesen conocido a algunas de las personas que he 
conocido y que fueron liberadas por el ministerio de liberación, lo 
pensarían quizás otra vez. 

En este libro estoy en primer lugar para ayudar a la gente en el 
combate espiritual en el cual todos estamos involucrados. Este no es 
un libro especializado sobre cómo exorcizar personas, ya que no soy 
la persona correcta para escribir un libro así. Principalmente es un 
libro que busca ayudar a los cristianos ordinarios en su combate 
espiritual. Está escrito especialmente en mente para los católicos, 
aunque espero que otros cristianos lo encuentren útil. Del lado 
evangélico parece haber una lluvia de libros apareciendo sobre el 
tema del combate espiritual, pero muy poco del lado católico. El 
combate espiritual es básicamente el mismo ya sea visto desde un 
punto de vista católico o evangélico. Pero hay diferencias de 
aproximación en ciertas áreas y hay una necesidad de literatura 
católica sobre el tema. 

Obviamente muchos protestantes no estarán de acuerdo con todo lo 
escrito en este libro, por ejemplo, la recomendación de que puede ser 
bueno pedirle a Nuestra Señora que ore por nosotros, ¡lo cual no es 
adorar a María! No tenemos que estar de acuerdo, sin embargo, con 
todo en un libro para beneficiarnos de su lectura. Yo mismo me he 
beneficiado considerablemente de leer ciertos libros evangélicos con 
los cuales a veces me siento definitivamente en desacuerdo en ciertas 
partes. En el verdadero ecumenismo no tenemos que pretender estar 
de acuerdo en todo; no tememos al reconocer abiertamente y 
examinar nuestras diferencias. Hacemos esto, sin embargo, 
respaldando lo fundamental de ser plena y generosamente 
conscientes de nuestra unidad básica en Cristo, que es más 
importante que nuestras diferencias. Por eso espero que este libro 
contribuya en su camino a una mayor comprensión y unidad entre 
cristianos, especialmente entre católicos y evangélicos. 

Los lectores inevitablemente encontrarán referencias a demonios en 
muchas páginas de este libro, debido a la naturaleza del tema. Sin 
embargo, una regla importante para el combate espiritual es que no 
debemos estar pensando y hablando demasiado sobre el diablo y los 
demonios. Debemos ser concientes de que ellos existen. Debemos 
aprender a reconocer su actividad y contrarrestarla; pero nuestra 
atención debe estar mucho más en Jesús, que ha vencido al maligno. 



La mejor manera de lidiar con el diablo es enamorarse de Jesús, llenar 
nuestras mentes de sus pensamientos, dejar que su santo nombre 
esté frecuentemente en nuestros labios; darle nuestras vidas 
enteramente a él; y alabarle con todo nuestro ser, entonces no 
tendremos nada que temer a los ataques del diablo. Recordemos con 
confianza las palabras de Santiago: "Resistan al diablo, y el huirá de 
ustedes" (Santiago 4,7). 

Un último punto: los demonios son ángeles caídos. Intentemos pensar 
en los ángeles buenos al menos tanto como pensemos en los 
demonios. Sí, a veces somos atacados por demonios, pero también 
estamos protegidos por ángeles buenos. Demos gracias a Dios por los 
ángeles protectores. Pidamos a los ángeles que nos guarden. 

 

Capítulo 1: Ángeles y Demonios en el Nuevo 
Testamento 

La Biblia, especialmente el Nuevo Testamento, es la fuente básica de 
la revelación cristiana. Para saber qué creer sobre los ángeles y 
demonios, necesitamos sobre todo mirar la Biblia, especialmente al 
Nuevo Testamento. Así, en este capítulo vamos a ver en general lo 
que el Nuevo Testamento dice sobre este tema. Citaré muchos 
pasajes y daré numerosas referencias, porque creo que esto tendrá un 
efecto acumulativo. Para entender la revelación cristiana necesitamos 
entender realmente empaparnos de la palabra de Dios en las 
Escrituras. Yendo a través de estos textos del Nuevo Testamento 
sobre los ángeles y demonios ha sido una verdadera ayuda para mí 
mientras preparaba este capítulo, fortaleció mi fe, hizo más real mi fe. 
Espero que sea igual para los lectores, aún cuando las referencias a 
tan grande número de textos puedan resultar muy abrumadoras. Es 
importante recordar aquí que no estamos lidiando con algunas 
referencias aisladas a los ángeles y demonios sino con una multitud 
de textos. 

Un ángel se le apareció a José en un sueño y le dijo: "José, hijo de 
David, no temas en tomar a María como tu esposa, porque el niño 
concebido en ella es del Espíritu Santo. Ella dará a luz a un hijo, y 
le llamarás Jesús, ya que él salvará a su pueblo de sus pecados" 
(Mateo 1,20). Un ángel también le advirtió a José en un sueño que 
Herodes estaba buscando matar a Jesús, y que ellos debían escapar 
a Egipto (Mateo 1,13). De nuevo en un sueño, José escucha de un 
ángel que regrese de Egipto, "porque todos aquellos que estaban 
buscando la vida del niño están muertos" (Mateo 2,19). 



El ángel Gabriel se le apareció a Zacarías y le habló del nacimiento 
por venir y misión de Juan Bautista (Lucas 1,11). Fue también Gabriel 
quien se le apareció a María y le informó sobre el nacimiento por venir 
de Jesús: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra, por ello el niño que nacerá 
será santo; él será llamado el Hijo de Dios" (Lucas 1,26). Un ángel 
del Señor anuncia el nacimiento de Jesús a los pastores, y a él luego 
se le une una multitud de huestes celestiales, alabando a Dios y 
diciendo: "Gloria a Dios en lo alto del cielo, y sobre la tierra paz entre 
aquellos que a quien él da su favor" (Lucas 2,13). 

"Vinieron ángeles y le servían
*
" luego de la tentación de Jesús en el 

desierto, y un "ángel del cielo se le apareció y le dio fuerzas" 
(Lucas 22,43) en Getsemaní. Los ángeles están presentes en la 
resurrección de Jesús (Mateo 28,2; Lucas 24,23; Juan 20,12). En sus 
enseñanzas Jesús advierte: "Tengan cuidado de no despreciar a 
uno de estos pequeños; porque, les digo, en el cielo sus ángeles 
ven el rostro de mi Padre de los cielos" (Mateo 18,10). Jesús 
también dijo cuando fue arrestado: "¿No creen que puedo apelar a 
mi Padre, y él me mandará en un instante más de doce legiones 
de ángeles?" (Mateo 26,53). Los  ángeles son también ministros del 
juicio de Dios en la Segunda Venida de Jesús (Mateo 13,41). 

Vemos de nuevo a los ángeles activos en los Hechos de los 
Apóstoles. Dos ángeles hablan a los discípulos en la Ascensión de 
Jesús (Hechos 1,11). Un ángel rescata a Pedro y Juan de prisión 
(Hechos 5,19), y hay un relato extenso de un ángel liberando a Pedro 
de la prisión en el capítulo 12 de Hechos. Un ángel se le aparece a 
Cornelio y le dice que mande por Pedro (Hechos 10,3), y un ángel le 
dice a Felipe que tome el camino a Gaza, en donde encontrará al 
eunuco de la reina de Etiopía (Hechos 8,26). Un ángel se le aparece a 
Pablo en un sueño durante su viaje a Roma y le asegura que todos en 
el barco se salvarán (Hechos 27,23). "Un ángel del Señor le hirió (a 
Herodes Agripa) fue carcomido por los gusanos y murió" (Hechos 
12,23). 

Hay un número enorme de referencias a los ángeles en las epístolas 
del Nuevo Testamento. Para los lectores que deseen revisarlos, las 
referencias son: 1 Corintios 4,9; 1 Corintios 1,1.: 10; Gálatas 1,8; 
Gálatas 3, 19; Colosenses 2,18; 2 Tesalonicenses 1,7; 1 Timoteo 
5,21; Hebreos 1,4; Hebreos 2,2; 2 Pedro 2,4; Judas 6. Finalmente, 
hay referencias numerosas a los ángeles en el último libro de la Biblia, 
Apocalipsis. El siguiente es un hermoso ejemplo: 

                                                 
*
 Mt 4, 11; Mc 1, 13 



 

"Y todos los ángeles están de pie alrededor del trono y en torno 
los ancianos y los cuatro vivientes, y cayeron sobre sus rostros 
delante del trono y adoraron a Dios cantando: '¡Amén! 
¡Bendición, gloria, sabiduría, acción de gracias, honor, poder y 
fuerza sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos! Amén' (Ap 
7,11)". 

He mencionado las referencias anteriores en el Nuevo Testamento 
sobre ángeles hasta cierto punto porque tomadas como un todo éstas 
dan la idea de unos seres reales muy personales que hablan y actúan. 
Si uno desmitologiza a los ángeles, entonces es lógicamente seguro 
que también desmitologice a otras cosas en el Nuevo Testamento, 
tales como el Nacimiento Virginal de Jesús y su Resurrección, así 
como el dogma de la Encarnación, que desde luego es precisamente 
lo que muchos cristianos liberales han hecho. No es necesario decir, 
que los cristianos que desmitologizan a los ángeles – que no creen en 
ángeles personales – también desmitologizarán al diablo y a los 
demonios. Así, respecto a ello, – tales cristianos no hay una cosa tal 
como un combate espiritual contra seres demoníacos - ¡no hay tales 
seres contra los que luchar! 

Ahora es tiempo de ver lo que el Nuevo Testamento dice sobre el 
diablo, también llamado Satanás, y los demonios. "Jesús, lleno del 
Espíritu Santo, regresó del Jordán y fue llevado por el Espíritu al 
desierto, en donde por cuarenta días fue tentado por el diablo' 
(Lucas 4,1). Esto es seguido de tres tentaciones especiales, luego de 
las cuales leemos: "Cuando el diablo había terminado cada prueba, 
se apartó de él hasta un momento oportuno". 

Cuando Pedro intenta disuadir a Jesús de ir a su Pasión, Jesús lo 
reprendió: "¡Apártate de mí, Satanás!" (Mateo 16,23). Satanás quita la 
semilla de la palabra de aquellos que la han recibido (Marcos 4,15). 
"El diablo ya había puesto en el corazón de Judas, hijo de Simón 
Iscariote, que lo traicionara' (Juan 13,2), y después que Judas "recibió 
el pedazo de pan, Satanás entró en él" (Juan 13,25). Satanás intenta 
sacudir a los discípulos como el trigo (Lucas 22,31). 

El Diablo es el enemigo que siembra cizaña en el campo de trigo del 
Señor (Mateo 13,39). "Satanás ató por dieciocho años" (Lucas 13,16) 
a una mujer lisiada. Jesús dijo: "Ví a Satanás caer del cielo como un 
rayo. Vean, les he dado autoridad para pisar sobre serpientes y 
escorpiones, y sobre todo poder del enemigo; y nada los dañará" 



(Lucas 10,18) – esto sigue a las palabras de los setenta y dos: 
"¡Señor, en tu nombre incluso los demonios se nos someten!" 

Hay desde luego gran número de referencias en el Nuevo Testamento 
de Jesús echando fuera demonios. Luego de sanar a la suegra de 
Pedro, leemos: "Aquella noche le llevaron muchos que estaban 
poseídos por demonios; y él expulsó los espíritus con una 
palabra, y sanó a todos los que estaban enfermos" (Mate 9,16). 
Hay una extensa descripción de la expulsión de demonios dedel 
hombre en el país de los Gerasenos. Los espíritus impuros entraron 
en los cerdos que se arrojaron al mar y se ahogaron (Marcos 5,1). 
Hubo una expulsión del demonio del hombre mudo, cuando los 
fariseos dijeron, "Por el jefe de los demonios echa fuera a los 
demonios " (Mateo 9,32). De manera similar, Jesús es acusado de 
echar fuera demonios por el poder de Beelzebú cuando libera y sana a 
un endemoniado que estaba ciego y mudo (Mateo 12,22). 

El muchacho epiléptico fue sanado instantáneamente cuando "Jesús 
reprendió al demonio, y salió fuera de él" (Mateo 17,14). Los 
discípulos preguntaron: "¿Por qué no pudimos expulsarlo?" y le 
respondió que fue "Debido a su poca fe". Había un hombre con un 
espíritu impuro en una sinagoga que fue expulsado: "Y el espíritu 
impuro, haciéndole convulsionar y gritar a viva voz, salió de él" 
(Marcos 1,26). Este último texto significará mucho para los cristianos 
de nuestros tiempos que han escuchado "gritos a viva voz" mientras 
los demonios salen de la gente. 

También hay referencias al diablo y a los demonios en los Hechos de 
los Apóstoles y en las epístolas. Pedro le dijo a Ananías: "¿Por qué 
Satanás ha llenado tu corazón para mentir al Espíritu Santo y  
quedarte con parte de los productos de la tierra?" (Hechos 5,3). 
Una joven en Filipos tenía un espíritu de adivinación, que fue 
expulsado por Pablo (Hechos 16,16). "Los saduceos dicen que no 
hay resurrección, o ángeles, o espíritu; pero los fariseos 
reconocen todos los tres" (Hechos 23,8). "Los gentiles se 
volverán del poder de Satanás a Dios" (Hechos 26,18). "Satanás 
tienta" (1 Corintios 7,5) "y busca engañarnos" (2 Corintios 2,11). 
"Él trata de atraparnos" (2 de Timoteo 2,7 y 2 de Timoteo 2,26). 
"Satanás se disfraza a sí mismo de ángel de luz " (2 Corintios 
11,14). 
 
"Algunas (viudas) ya se han apartado para seguir a Satanás" (1 
Timoteo 5,15). "Por ello para librarme (Pablo) también de 
volverme engreído, un aguijón me fue dado en la carne, un 
mensajero de Satanás para atormentarme, para evitar que me 



volviese demasiado engreído" (2 Corintios 12,7). Satanás impide a 
Pablo hacer un viaje a Tesalónica (1 Tesalonisenses 2,18). "La 
venida del impío será manifiesta por el obrar de Satanás, que 
usará todo poder, señales, maravillas mentirosas, y toda clase de 
engaños perversos para aquellos que se perderán" (2 
Tesalonisenses 2,8). 

"Resistan al diablo, y él huirá de ustedes" (Santiago 4,7). "El Dios 
de paz en breve aplastará a Satanás bajo sus pies" (Romanos 
16,20). "Los hijos de Dios se distinguen de los hijos del diablo" (1 
Juan 3,10). "Todo el que comete pecado es un hijo del diablo, 
porque el diablo ha pecado desde el principio. El Hijo de Dios se 
reveló con este propósito, para destruir las obras del diablo" (1 
Juan 3,8). En el libro de Apocalipsis hay varias referencias al diablo y 
los demonios. En el capítulo 12 el dragón persigue a la "mujer vestida 
de sol", que da nacimiento a un hijo. "Y se desató una guerra en el 
cielo; Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón. El dragón 
y sus ángeles respondieron, pero fueron derrotados, y ya no 
hubo lugar alguno para ellos en el cielo. El gran dragón fue 
lanzado, la serpiente antigua, que se llama el Diablo y Satanás, el 
engañador de todo el mundo – él fue lanzado a la tierra y sus 
ángeles fueron lanzados con él" (Apocalipsis 12,7). 

En Apocalipsis capítulo 20 un ángel "capturó al dragón, la serpiente 
antigua, que es el Diablo y Satanás, lo ató por mil años, y lo 
arrojó al abismo, lo encerró y puso su sello sobre él, para que ya 
no engañase más a las naciones, hasta que los mil años 
acabasen. Luego de ello debe ser sacado por un poco de tiempo". 

Después, "Cuando los mil años acaben, Satanás será liberado de 
su prisión y saldrá a engañar a las naciones de los cuatro 
extremos de la tierra, Gog y Magog, con miras a reunirlos para la 
batalla. Ellos serán tan numerosos como las arenas del mar. 
Marcharon sobre la anchura de la tierra y rodearon el 
campamento de los santos y la ciudad amada. Pero el fuego cayó 
del cielo y los consumió. Y el diablo que los había engañado fue 
lanzado al lago de fuego y azufre, en donde la bestia y el falso 
profeta estaban, y serán atormentados día y noche por los siglos 
de los siglos" (Apocalipsis 20,7). 

Otras referencias a los demonios incluyen Hechos 19,13 (en donde 
los exorcistas judíos fueron heridos por un espíritu maligno), 1 
Corintios 10,20, 1 Timoteo 4,1, Santiago 2,19. ("Incluso los 
demonios creen – y tiemblan"), 1 Corintios 15,24, Efesios 1,21, 
Efesios 3,10, Efesios 6,12, 1 Pedro 3,22. En Judas hay una 



referencia a los demonios como ángeles caídos: "Y los ángeles que 
no conservaron su propia posición, sino que abandonaron su 
propia morada, él los ha puesto en cadenas eternas bajo la 
oscuridad más profunda para el juicio del gran día" (versículo 6). 
 
Dos textos del Nuevo Testamento son especialmente importantes para 
nuestro tema del combate espiritual y los cito por completo. 
"Finalmente, fortalézcanse en el Señor y en la fuerza de su poder. 
Pónganse de toda la armadura de Dios, para que puedan 
permanecer en pie en contra de los engaños del diablo. Porque 
nuestra lucha no es contra los enemigos de la carne y sangre, 
sino contra los principados, contra las potestades, contra los 
dominadores de este mundo tenebroso, contra los espíritus del 
mal que están en las alturas

**
. Por ello tomen toda la armadura de 

Dios, para que puedan resistir en el día malo, y habiendo hecho 
todo, manténgase firmes. Sigan con ello, y cíñanse el cinturón de 
la verdad alrededor de su cintura, y pónganse la coraza de la 
justicia. Como zapatos para sus pies pónganse el celo por el 
evangelio de la paz. Con todo ello, tomen el escudo de la fe, con 
el cual podrán apagar todas las flechas ardientes del maligno. 
Tomen el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la 
palabra de Dios" (Efesios 6,10). Y, "Disciplínense a sí mismos, 
manténganse alertas. Como un león rugiente su adversario, el 
diablo, ruge alrededor, buscando por alguien a quien devorar. 
Resístanle, firmes en su fe, ya que ustedes saben que sus 
hermanos en todo el mundo están pasando la misma clase de 
sufrimientos" (1 Pedro 5,8). 

Si no aceptamos el sentido obvio de los textos del Nuevo Testamento 
sobre los ángeles y demonios como seres personales, ¿qué vamos a 
hacer con los textos mencionados arriba? Si el diablo no existe como 
un ser personal, qué sentido podemos encontrar en una declaración 
de esta manera "Como un león rugiente, su adversario, el diablo, 
ruge alrededor, buscando a quien devorar. Resístanle, 
manténganse firmes en la fe" (1 Pedro 5,8). 

En Efesios capítulo 6 se nos dice que "nos mantengamos en pie en 
contra los engaños del diablo. Porque nuestra lucha no es contra 
los enemigos de la carne y sangre, sino contra los principados, 
contra las potestades, contra los dominadores de este mundo 
tenebroso, contra los espíritus del mal que están en las alturas". 
¿Qué son los "engaños del diablo" si no hay diablo? Si "nuestra 

                                                 
**
 Hemos traducido esta oración siguiendo las categorías tradicionales ángélicas tal como se 

presenta en la Biblia de Jerusalén. 



lucha no es contra los enemigos de la carne y la sangre", entonces 
¿contra qué estamos luchando si no es contra fuerzas demoníacas y 
personales? Si los ángeles personales no existen, ¿qué sentido 
pueden tener para nosotros las palabras de Jesús: "Cuídense de no 
despreciar a uno de estos pequeños; porque, les digo que sus 
ángeles en el cielo continuamente ven el rostro de mi Padre en el 
cielo" (Mateo 18,10)? Si los ángeles personales no existen, entonces 
qué pasó en Getsemaní cuando "un ángel del cielo se le apareció (a 
Jesús) y le dio fuerzas" (Lucas 22,43)? ¿Sufrió Jesús de una 
alucinación? O si el ángel es solamente una invención literaria del 
autor, ¿cómo sabemos que otras cosas en el Nuevo Testamento no 
son invenciones literarias? 

Si el ángel Gabriel no se le apareció a María y le habló, porque éste 
no existe, si sus apariciones en el Evangelio de Lucas son sólo un 
recurso literario, entonces ¿por qué no rechazar también sus 
mensajes como una invención literaria? Si es correcto desestimar su 
aparición, entonces con seguridad uno puede rechazar también su 
mensaje. Y lo mismo podría aplicarse a los mensajes para José. 

Creo que es imposible o al menos ilógico desmitologizar al Nuevo 
Testamento de este modo sin afectar las verdades básicas de la 
revelación cristiana. Si desmitologizamos a los ángeles y a los 
demonios es lógico también desmitologizar el Nacimiento Virginal, la 
Resurrección de Jesús, y el dogma de la Encarnación. Jesús se 
convierte en un buen hombre y en un maestro espiritual, al mismo 
nivel que Buda. La Biblia es más o menos algo para leerse como las 
escrituras budistas. Un seminarista holandés una vez me dijo que 
pensaba que Jesús era el camino para Occidente y Buda para el 
Oriente. Así el cristianismo se convierte en una religión entre muchas, 
más o menos al mismo nivel que las otras. Esto es, 
desgraciadamente, exactamente lo que le ha sucedido a la fe de 
muchos cristianos. 

No tengo dificultades para entender esta posición de las 'religiones 
comparadas'. Era mi perspectiva de las cosas hasta que cumplí 
veintidós años. ¡Asistí a la capilla de una escuela regida por 
anglicanos dos veces al día por seis años bajo protesta! Y me negué a 
ser confirmado como anglicano, porque no creía en la divinidad de 
Cristo ni en todos los demás 'mitos no científicos'. Cuando leía el 
Evangelio de San Juan a la edad de veintidós, tuve por gracia de Dios 
una experiencia de conversión, una conversión que fue moral, 
espiritual, e intelectual. Hallé que creía en la divinidad de Cristo: Creía 
que "En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y 
la Palabra era Dios" (Juan 1,1). Creía que, "antes de que Abraham 



fuera, Yo soy" (Juan 8,58). Creía que, "Yo soy la vid y ustedes los 
sarmientos", y el resto de Juan capítulo 15. 

Desde luego no estoy diciendo que la creencia en la existencia de 
ángeles y demonios personales es la verdad central de la revelación 
cristiana. Estoy diciendo, sin embargo, que una vez que empiezas a 
desmitologizar a los ángeles y a los demonios lógicamente tenderás a 
ir más lejos, hasta que estés al menos dudando de verdades como el 
Nacimiento Virginal, la Resurrección, y la Encarnación. 

Creo que como católicos podemos aprender de lo que está pasando 
en el mundo protestante. Los evangélicos, sin importar los errores o 
limitaciones que a veces puedan tener, tienden a tener una fe más 
firme y vital que los protestantes liberales, cuyas creencias cristianas 
frecuentemente se vuelven inciertas y nebulosas. 

Un punto final: la religión cristiana no es solamente para los 
intelectuales cultivados, de hecho, Jesús mostraba tener un amor e 
interés especial por los sencillos y pobres. Al leer el Nuevo 
Testamento mediante la desmitologización de los espectáculos 
exigiría una preparación intelectual mucho más allá de la gran mayoría 
de la gente en el mundo de hoy. Así el Nuevo Testamento se 
convertiría en un libro que estaría abierto real y solamente a los 
educados, lo cual claramente no corresponde al libro sagrado de la 
religión fundada por Jesús, que predicaba las buenas nuevas a los 
pobres. No hay dos revelaciones cristianas, dos credos cristianos, uno 
para los educados, y otro para el resto. Uno no tiene que ser 
fundamentalista para aceptar la enseñanza del Nuevo Testamento y la 
Iglesia literalmente. Luego de mirar al Nuevo Testamento, algunos 
lectores ahora pueden saltar al Apéndice 1, para ver lo que la 
enseñanza oficial y los documentos de la Iglesia Católica dicen sobre 
los ángeles y demonios. Desde luego sería igualmente posible citar 
desde los documentos oficiales de otras iglesias, por ejemplos, los 
ortodoxos orientales y pentecostales, pero aquello estaría más allá del 
campo de este pequeño libro. 



Parte 2 

Capítulo 2: Ataques Demoníacos 

Hemos visto lo que el Nuevo Testamento tiene que decir sobre los 
ángeles y demonios. Ahora vamos a tratar de entender todo lo que 
esto significa en la práctica en las vidas de cada uno de nosotros. 
¿Cómo se manifiestan a sí mismas las implicaciones en el combate 
espiritual en mi vida, en tu vida, en las vidas de la gente alrededor 
nuestro, en las vidas de los habitantes de Inglaterra a finales del siglo 
veinte, y a nivel mundial? 

Individuos 

Como individuo, soy el objeto del infinito amor de Dios, de la gracia 
salvadora de Jesús, de las oraciones de Nuestra Señora y de los 
santos, de la presencia protectora de los ángeles, y de los ataques de 
las fuerzas demoníacas, de los " dardos ardientes del maligno" 
(Efesios 6,16). Estos ataques demoníacos varían enormemente en 
intensidad y frecuencia. Como John Richards ha dicho, ellos pueden 
compararse a una larga y delgada cuña. En el extremo grueso de la 
cuña hay cosas como la posesión demoníaca, el satanismo, y 
especialmente los ataques poderosos del diablo. En el extremo 
delgado de la cuña están las pequeñas tentaciones diarias en las 
cuales nuestra propia pecaminosidad es frecuentemente usada por los 
dardos demoníacos. Y hay toda una gama de ataques demoníacos 
incrementándose gradualmente entre los dos extremos. 

Quizás pueda ayudarnos una analogía aquí. Podemos decir que 
alguien está aquejado por la enfermedad. Esta puede variar en 
seriedad desde los principios de un resfrío hasta un cáncer terminal. 
Por ello, si decimos que alguien está enfermo queremos saber dónde 
se encuentra en la larga y delgada cuña de la enfermedad, por decirlo 
así. De manera similar, si decimos que alguien está siendo atacado 
por el diablo – todos lo somos – necesitamos saber cuán serio es el 
ataque, cuán profunda se halla la cuña. Los teólogos a veces 
distinguen entre los ataques ordinarios del diablo y los ataques 
extraordinarios. Ciertamente uno puede decir que muchas tentaciones 
son sólo ataques ordinarios, y que los casos de posesión son 
extraordinarios. Pero hay un área intermedia en donde puede ser 
difícil distinguir entre lo ordinario y lo extraordinario. 

A veces una persona me dirá que cree que él o alguien más están 
siendo atacados por el diablo. Frecuentemente le respondo que 



seguramente lo es, porque todos lo somos. Luego le pido que me diga 
más de ello, para que podamos descubrir para entender cuán 
seriamente y en qué modo el diablo podría estar atacándole. Quizás lo 
particular qué le está molestando es principalmente una cuestión de 
su imaginación o un problema psicológico, pero el diablo podría 
también estar involucrado en éstos. 

¿Es toda tentación el resultado de un ataque demoníaco directo? No 
estoy preparado para decirlo. Sin duda, muchas tentaciones son 
solamente debidas a nuestra debilidad y pecaminosidad. ¿Cómo 
sabremos si hay o non un elemento de ataque demoníaco en una 
tentación? Suelo decir que cuando una tentación es demasiado fuerte 
y persistente, demasiado difícil de rechazar, entonces podemos 
pensar que la debilidad y pecaminosidad de nuestra naturaleza no es 
lo único involucrado, sino que los dardos ardientes del maligno están 
allí, aprovechándose de nuestra debilidad y pecaminosidad. 

Así, si alguien está experimentando fuertes tentaciones o pruebas de, 
por ejemplo, ira, orgullo, lujuria, miedo, desánimo, u alcoholismo, 
especialmente cuando no hay causa aparente de la fuerza de la 
tentación o prueba, entonces, pensaría que está involucrado algún 
grado de un ataque demoníaco directo. Agregaría que no creo que el 
diablo normalmente gaste dardos ardientes en áreas de nuestras 
vidas en donde no tenemos problemas y seamos fuertes. Por ello, si 
alguien no tiene inclinación hacia la promiscuidad sexual o el 
alcoholismo, y es fuerte en estas áreas, entonces sin duda el diablo 
normalmente encontrará más provechoso enviar sus dardos ardientes 
sobre otras áreas en donde aquella persona sea más débil y en donde 
haya una abertura. 

Además de ello, el diablo no sólo aqueja a la gente con dardos 
ardientes. Él puede tener un gancho en una o más áreas de nuestras 
vidas, en donde estamos en un estado de menor o mayor atadura 
demoníaca. En donde alguien tiene un serio problema de bebida o 
drogas, cuando alguien tiene un temperamento realmente 
incontrolable, o está seriamente involucrada en actividades adúlteras o 
pornografía, cuando alguien está adorando al dinero o siempre es 
hipercrítico, cuando alguien es fuertemente tentado a suicidarse, o 
sufre de un grave orgullo espiritual, cuando alguien está realmente 
involucrado en lo oculto, entonces hay normalmente un elemento de 
atadura demoníaca presente. Eso no quiere decir que la persona no 
esté en estado de gracia o que esté poseída por el diablo, alguien  
puede estar lisiado en algún área de su vida, pero completamente bien 
en otras. Todos hemos conocido gente con, diríamos, un problema 
con la bebida o sexual que eran verdaderamente generosos y 



amables con los demás. Es bueno recordar que "el amor cubre 
multitud de pecados " (1 Pedro 4,8)

*
. 

La atadura demoníaca mencionada antes es frecuentemente llamada 
opresión demoníaca, obsesión o infestación. El diablo tiene un control 
parcial de la persona, dejando otras áreas de sus vidas libres de su 
control. Esto es algo diferente de la total posesión demoníaca, en 
donde el diablo tiene un control complete de la personalidad humana 
que es, gracias a Dios, mucho más rara que la opresión demoníaca. 
Un exorcista muy experimentado y dotado dice que en su experiencia 
la total posesión parece solo ocurrir cuando una persona rinda su 
voluntad completamente al poder y autoridad del diablo. Sin embargo, 
los límites entre una opresión muy seria y la posesión puede no ser 
fácil de distinguir en la práctica. Una puede más o menos oscilar 
respecto de la otra. La seriedad de la opresión demoníaca puede 
variar enormemente. 

 

Los Grupos Familiares y Más Pequeños 

El diablo ataca no solamente a individuos, sino también a familias y 
otros grupos más pequeños. Cuando en una familia o grupo pequeño 
todo empieza a marchar mal y surgen los malos entendidos; cuando la 
gente empieza a tener los nervios de punta; cuando normalmente la 
gente serena empieza a explotar de ira; cuando la gente se vuelve 
profundamente suspicaz de los demás: entonces podemos con 
seguridad pensar que la familia o el grupo está bajo un especial 
ataque demoníaco. 

En mi opinión, el diablo normalmente juega un rol importante en la 
ruptura de los matrimonios. Los aparentes e interminables malos 
entendidos, sospechas, tensiones, discusiones, y peleas en algunos 
matrimonios entre personas que no son en esencia malas y que están 
tratando, hasta cierto punto, de ser leales y amorosas, es algo que con 
seguridad no se puede entender plenamente si no tomamos en cuenta 

                                                 
*
 N.d.T: El amor genuino siempre buscará el bien, y aunque persistan imperfecciones en 
nosotros, por esta misma razón -tarde o temprano- estará abierto o tras los pasos del amor de 
Dios, que por su gracia santificadora nos lleva a la conversión y perdón de nuestros pecados. 
Puede darse el caso de personas muy atadas al pecado, y a veces sin gran culpa de su parte 
(como el homosexual que lo es fruto de sucesivas violaciones) que a pesar de sus esfuerzos 
no logra vencer sus defectos sino a un paso muy lento y con recaídas. Dios más que juzgar las 
obras externas y los éxitos en él, verá el amor esforzado que ponga cada vez que tome un 
impulso mayor a la santidad, aunque nadie más lo vea. Por ello, su amor ante Dios (que puede 
ser un amor muy sufrido y oblativo) cubrirá sus pecados, porque da lo que puede dar con todas 
sus fuerzas. 



los dardos ardientes del diablo. Entonces, desde luego, están los 
matrimonios en donde hay un mal grave de un lado o del otro, o de 
ambos, y allí la obra del diablo es más obvia. 

Todos estos problemas en los matrimonios y familias pueden 
complicarse por cosas como enfermedades emocionales, mentales, o 
físicas, y por la pérdida del trabajo, como por accidentes de una clase 
o de otra. La gente puede experimentar una racha de 'mala suerte'. 
Los demonios pueden jugar su parte en todo esto, y en realidad, 
normalmente lo hacen. El diablo busca evitar que la gente haga la 
obra del Reino que Dios quiere que hagan. Uno puede tener la 
impresión de que una fuerza invisible y maligna está orquestando un 
ataque sobre un matrimonio en particular, una familia, o un grupo y 
que la consideración de de los factores humanos mencionados antes 
no son suficientes para entender lo que está pasando. 

Lo mismo se aplica a otros grupos como las escuelas, negocios, y 
unidades del servicio de salud. También se aplica a los grupos 
cristianos tales como las parroquias, grupos de oración y comunidades 
religiosas. Cualquiera que haya vivido por mucho tiempo en un 
monasterio sabrá que a veces la comunidad parece pasar por un 
periodo difícil sin que haya ninguna explicación obvia para ello. De 
manera similar, un grupo de oración que ha estado yendo de manera 
feliz encontrará repentinamente tensiones y choques de personalidad 
con gente levantando sus cabezas. Estas cosas no pueden ser, en mi 
opinión, plenamente entendidas, si uno no toma en cuenta los ataques 
del diablo. 

La Nación y el Mundo 

Los males de nuestro país y del mundo son obvios para cualquiera 
que lea un periódico o vea las noticias por televisión. Las guerras, 
violencia, crimen, injusticia, opresión, y explotación del débil, los 
abortos, la inmoralidad sexual, el abuso de menores, el racismo, la 
ruptura de matrimonios, el alcoholismo y el abuso de drogas, la 
irreligión, la incontable crueldad contra los animales, el abuso contra el 
medio ambiente, la falta de libertad – la lista podría continuar – son 
señales obvias de los problemas reales en la sociedad. Si el diablo 
existe, y en verdad lo hace, si el tiene algún poder, el cual está dentro 
de los límites que Dios permite, obviamente él jugará su parte en los 
muchos problemas y crisis de nuestro país y nuestro mundo. ¡Sólo 
imagina por un momento que fueses Satanás! Obviamente harías todo 
lo que pudieses para causar destrucción, odio, desunión, violencia, 
desesperación, inmoralidad, religiones falsas, y la difusión de mentiras 
a todo nivel. ¡Y Satanás hace precisamente eso! 



Él está obrando normalmente cuando se toman decisiones que llevan 
a las guerras, cuando los políticos o generales sin necesidad 
incrementan la violencia, cuando los criminales asesinan al inocente, 
cuando la gente comete suicidio, cuando se priva de alimento al 
hambriento, cuando se hacen de la vista gorda ante los sin techo, 
cuando las jovencitas son atraídas hacia la prostitución, cuando los 
vendedores de droga esclavizan a los jóvenes, cuando un padre 
abusado sexualmente abusa de su hijo, cuando personas ambiciosas 
abusan del medio ambiente por dinero, cuando hay propaganda atea 
en las escuelas, cuando la gente tortura animales por diversión, 
cuando las mujeres son oprimidas socialmente, cuando el rico se hace 
más rico y el pobre más pobre dentro de un país o entre países, y 
cuando la gente realmente blasfema contra Dios. De nuevo, la lista 
podría extenderse. 

Algunas personas objetarán que en este capítulo traiga al diablo a 
situaciones y males que pueden ser suficientemente explicados por 
causas naturales. Así, se dirá que una mujer cometió suicidio porque 
estaba deprimida luego de la muerte de su esposo; que alguien 
abusado sexualmente abusó de su hijo porque él mismo fue abusado 
por su padre; que dos países fueron a la guerra debido a un conflicto 
de intereses económicos; que los hombres oprimen a las mujeres 
porque en su cultura fueron criados para hacerlo. Ciertamente las 
explicaciones naturales pueden tener validez a su propio nivel. No es 
sin embargo, cuestión de preguntarse si éste o aquel mal fue causado 
de manera natural y humana o por el diablo. Obviamente, el diablo 
obra enormemente mediante causas naturales. Pero si ciertas causas 
naturales y humanas llevan a un desastre o si el desastre es evitado 
puede depender de la batalla espiritual librada detrás del escenario. La 
razón de por qué una esposa deprimida comete suicidio y otra no lo 
hace puede ser porque una sabe cómo, con la gracia de Dios, resistir 
a los ataques del diablo y la otra no. 

La Comunidad Cristiana 
 
Finalmente, un área en donde particular y tristemente el diablo está 
obrando es dentro de la comunidad cristiana. Un ejemplo obvio de 
esto es la desunión y hostilidad cristiana entre cristianos. Otra área es 
la vida mundana entre cristianos. Aún otra es la falsa doctrina. Todos 
podemos estar de acuerdo en que es así, ¡incluso cuando no estamos 
de acuerdo respecto a lo que es una falsa doctrina! Quizás el Diablo 
está particularmente interesado en atacar a la comunidad cristiana, 
porque al hacer esto, pone obstáculos al camino del mensaje cristiano 



para el mundo, para el mismo mundo que sólo puede ser salvado por 
el evangelio de Jesús. 
 
No es difícil reconocer ahora que el diablo estaba obrando cuando los 
católicos estaban matando protestantes por ser protestantes, y 
viceversa; cuando los cristianos estábamos persiguiendo 
violentamente a los judíos; cuando los cristianos estábamos 
defendiendo la institución de la esclavitud. Lo que tenemos que hacer 
en la comunidad cristiana ahora es preguntarnos, humilde y 
orantemente, en donde el diablo está haciendo su camino hoy con 
nosotros; en donde nos está atacando especialmente. Podríamos no 
estar concentrando todos nuestros esfuerzos en combatir la obra del 
diablo en el mundo y obviar sus acciones dentro de la comunidad 
cristiana. Es más, tenemos que poner especial atención a su influencia 
sobre los seguidores de Jesús. 
 
Parte de la dificultad de resistir los ataques demoníacos es que la 
mayoría de ellos no son reconocidos como tales incluso por muchos 
cristianos. Alguien siente la compulsión de salir y beber o apostar; 
alguien estalla en un ataque de ira y grita a sus hijos o los golpea; 
alguien roba en el supermercado; alguien compra una revista 
pornográfica: todo esto usualmente sin que para nada el diablo se les 
cruce por la mente. Y lo mismo se aplica a los políticos que toman 
decisiones injustas y siguen políticas injustas. Sin duda, el diablo lo 
prefiere de este modo. Sin duda él está normalmente más feliz de no 
ser reconocido, sino de trabajar de una manera oculta y secreta. Así 
hay menos peligro de despertar oposición si él no es reconocido. 
Sin embargo, hay momentos cuando la presencia del diablo y su 
actividad es reconocida como tal. Esto puede ser en parte una 
cuestión sensible pero resulta suceder especialmente a dos grupos de 
personas. El primer grupo se compone de personas que están 
tratando muy seriamente de servir a Dios. Ellos serán muy 
especialmente atacados por el diablo, ya que ellos son particularmente 
peligrosos para su reino. En el Apéndice Dos veremos ejemplos de 
personas santas siendo dramáticamente atacadas por el diablo y en el 
Capítulo Cinco de este libro buscaremos ayudar a los cristianos a 
combatir los ataques del diablo. 
 
El segundo grupo se compone principalmente de personas que han 
estado seriamente involucradas con lo oculto. Éstas pueden entonces 
empezar a experimentar de un modo o de otro la presencia de las 
fuerzas demoníacas. Esto bien puede ser muy atemorizante para 
ellas, y algunas de ellas acudirán a un sacerdote buscando liberación. 
Pienso en una mujer católica que vino ante mí buscando ayuda luego 
de estar profundamente involucrada en un intento de desarrollar 



poderes psíquicos mediante la meditación no-cristiana. Esto ha 
llevado a pasar un periodo en un hospital psiquiátrico, en donde ellos 
no podían entender la causa de su problema. Cosas muy extrañas 
estaban pasando en su departamento, incluyendo la sensación de 
frialdad extrema. Ella acabó por ver al exorcista diocesano. Ahora es 
tiempo de considerar toda la cuestión de lo oculto a una profundidad 
mayor. 

Capítulo 3: Lo Oculto, la Brujería, y el Satanismo 

 
"Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te dará, no 
aprendas a practicar las abominaciones que cometen esas 
naciones. Que no haya entre ustedes nadie que inmole en el 
fuego a su hijo o a su hija, ni practique la adivinación, la 
astrología, la magia o la hechicería. Tampoco habrá ningún 
encantador, ni consultor de espectros o de espíritus, ni evocador 
de muertos. Porque todo el que practica estas cosas es 
abominable al Señor, tu Dios". (Deuteronomio 18,9). 

Los seres humanos no son solamente animales. Hay un lado espiritual 
en nuestro ser. Cuando la gente da la espalda a la verdadera religión, 
tiende a involucrarse en caminos espirituales falsos. Y esto está 
pasando a gran escala en nuestro país y también en algunos otros, 
que la gente se ha apartado de sus raíces cristianas. 

Hay un lado emocionante en un cristianismo vital en donde la gente 
tiene una relación viva con Jesús; en donde experimenta respuestas a 
la oración; en donde se torna conciente de que el Espíritu Santo las 
está guiando. Todo esto no quita, como algunos pueden pensar, la 
Cruz, más bien nos ayuda a llevar la Cruz fecundamente. Por ejemplo, 
San Pablo estuvo maravillosamente bendecido con visiones e 
iluminaciones divinas especiales, y dones de sanación, que fueron de 
vital importancia para la fecundidad de su ministerio, aunque desde 
luego sufrió mucho. 

Creo que en nuestros tiempos Dios parece estar siendo especialmente 
generoso con los dones espirituales, experiencias, e iluminaciones, 
quizás particularmente pero no sólo en el contexto de la Renovación 
Carismática. Sin embargo, mucha gente hoy no está abierta a recibir 
su apoyo espiritual y levantarse con fuentes cristianas, es por ello que 



lo buscan en donde sea, y cada ver más y con frecuencia de fuentes 
ocultistas

2
. 

Por ello la gente se involucra en la astrología, usualmente hasta el 
punto de consultar a las estrellas antes de tomar toda decisión 
significativa. O irán ante un médium espiritista, o quiromante, o ante 
un clarividente para buscar guía. O buscarán sanación de las brujas. 
O pedirán a un mago que maldiga a alguien por ellas. O dedicará su 
vida a Satanás para obtener cosas tales como placer sexual 
pervertido, dinero, y poder sobre los demás. 

Desde luego, leer tu horóscopo en el periódico o la lectura de hojas de 
té es enormemente diferente de estar involucrado en el satanismo;  
así como robar una manzana de una tienda es muy diferente de estar 
involucrado en el asalto a bancos. Sin embargo, todo involucramiento 
en lo oculto está mal, así como todo robo está mal. El robo a pequeña 
escala puede llevar eventualmente a un crimen serio, y un leve 
coqueteo con lo oculto puede llevar a un serio involucramiento. 

Lo oculto puede ejercer una fascinación creciente en las personas, 
especialmente en aquellas que no tienen un serio compromiso 
religioso. Abre a las personas a un mundo nuevo y misterioso, que 
puede parecer prometer emocionantes recompensas. Recuerdo leer 
un aviso ocultista en una revista que prometía enseñarle a la gente 
que haría a los miembros del sexo opuesto enamorarse de ellos, que 
haría prosperar a sus negocios, que le traería sanación, y lo haría 
capaz de deshacerse de algún vecino no deseado. 

Pienso en una mujer que podría haberse involucrado profundamente 
en lo oculto sin ser una mala persona. Conocí a una mujer que se 
convirtió en un médium espiritista y frecuentemente dedicada a los 
viajes astrales. Ella era dueña y dirigía un pequeño jardín de infancia, 
pero como resultado de su involucramiento en lo oculto, pronto ya no 
pudo con la gestión de la escuela y estaba en un colapso nervioso. En 
mi opinión nunca fue una mala persona, pero se había enredada 
realmente con los espíritus malignos. Dos de nosotros oramos con ella 
por sanación por un periodo de algunos meses y los espíritus 
malignos salieron de ella. Se convirtió en una cristiana comprometida, 
renunció a todo involucramiento con lo oculto, y pudo felizmente 
regentar de nuevo su escuela. 
                                                 
2 Pasa con frecuencia en quienes consultan a juegos ocultistas como la ouija que hallan serios 

peligros: 
 http://www.peru.com/noticias/idocs/2007/9/18/DetalleDocumento_443287.asp 
 
http://www.noticiacristiana.com/news/newDetails.php?idnew=83007 
 

http://www.peru.com/noticias/idocs/2007/9/18/DetalleDocumento_443287.asp
http://www.noticiacristiana.com/news/newDetails.php?idnew=83007


Recuerdo a otra mujer que se había unido a un grupo de brujas 
blancas. Ella decía que se había unido a ellas para ayudar a luchar en 
contra de la brujería negra y para ayudar a sanar a la gente. Luego de 
algunos años se dio cuenta de que había sido atrapada por fuerzas 
demoníacas. Luego de algunos meses de ministración de sanación, 
que también implicó la expulsión de espíritus malignos, fue liberada. 
Cuando vino por primera vez era una católica no practicante, y ahora 
es una muy ferviente, haciendo obras de importancia nacional como 
trabajadora social. Cuando llegó al inicio tenía una mirada vidriosa en 
sus ojos; ahora sus ojos chispean con la luz que viene de Jesús. De 
nuevo, en mi opinión, ella no fue nunca una persona malvada. Nunca 
quiso hacer daño a nadie. Pero como ella misma se dio cuenta, en 
verdad se había enredado seriamente con los espíritus malignos. 

No deseo insinuar que todo al que se le haya Ieído la mano en una 
feria, o visitado a un clarividente, como resultado haya recogido un 
espíritu maligno. Pero sí creo que todo involucramiento serio con lo 
oculto resulta en cierto grado con una atadura demoníaca, e incluso 
una experiencia anómala con lo oculto puede a veces resultar en 
serios problemas demoníacos. Un adolescente de Yorkshire mató 
salvajemente a una niña de nueve años luego de ver la película El 
Exorcista. Dijo: "No fui yo realmente quien lo hizo, saben: había 
algo dentro de mí. Quiero ver a un sacerdote. Es siempre así 
desde que vi aquel film, El Exorcista. Siento que algo toma 
posesión de mí. Ha estado en mí desde entonces". 

Como un adolescente, antes de convertirme en católico, como muchas 
otras personas y por curiosidad coqueteé con el ocultismo. Dos 
personas develaron mi horóscopo, una bola de cristal de un 
clarividente tenía una imagen mía que después pasó, algunas 
personas me leyeron la mano, y he hice el ridículo riéndome 
tontamente en el servicio de una iglesia espiritista. Cuando me hice 
católico e hice mi primera confesión general, no confesé estas 
actividades ocultas, ni nadie me sugirió que podría haber tal 
necesidad. Años más tarde, como sacerdote involucrado en la 
Renovación Carismática confesé este involucramiento en lo oculto y 
recibí una oración purificadora. Sin embargo, no creo que mi 
involucramiento ocultista haya resultado realmente en problemas 
demoníacos, quizás porque mi ángel guardián estaba protegiéndome. 
Pero fue lo correcto confesarlo y recibir una oración para quedar 
limpio. Puede ser prudente para algunos

3
 lectores de este libro 
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 La Iglesia Católica en el párrafo 1455 y ss. del Catecismo nos dá más detalles de la confesión 

sacramento de la Reconciliación. Ahora, los pecados leves no tienen obligación de ser 
confesados a un sacerdote, pero si uno quiere lo hace. Uno puede hacer para tales casos una 
petición de perdón más personal en una oración de arrepentimiento, que tradicionalmente los 



confesar actividades pasadas de esta clase y recibir una oración que 
los limpie, incluso si su involucramiento en lo oculto ha sido solamente 
ligero. Éstos no deberían sentirse ansiosos por su ligero y pasado 
involucramiento en lo oculto, sino que sería mejor llegar a lidiar con 
este asunto. (Una oración de purificación puede ser una en la cual 
simplemente se le pide a Jesús que nos limpie de cualquier influencia 
maligna proveniente de un involucramiento pasado con lo oculto. Sin 
embargo, un serio involucramiento con lo oculto puede requerir de una 
oración más fuerte que confronte a los espíritus malignos). 

El Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica tiene un pasaje excelente 
sobre el tema de lo oculto, que, como se esperaba, pone fin a las 
dudas que algunos católicos puedan haber tenido sobre este tema: 
 

Adivinación y Magia 

  

2115 “Dios puede revelar el porvenir a sus profetas o a 
otros santos. Sin embargo, la actitud cristiana justa 
consiste en entregarse con confianza en las manos de 
la providencia en lo que se refiere al futuro y en 
abandonar toda curiosidad malsana al respecto. Sin 
embargo, la imprevisión puede constituir una falta de 
responsabilidad”. 

2116 “Todas las formas de adivinación deben 
rechazarse: el recurso a Satán o a los demonios, la 
evocación de los muertos, y otras prácticas que 
equivocadamente se supone „desvelan‟ el porvenir (cf 
Dt 18, 10; Jr 29, 8). La consulta de horóscopos, la 
astrología, la quiromancia, la interpretación de 
presagios y de suertes, los fenómenos de visión, el 
recurso a „médiums‟ encierran una voluntad de poder 
sobre el tiempo, la historia y, finalmente, los hombres, 
a la vez que un deseo de granjearse la protección de 
poderes ocultos. Están en contradicción con el honor 
y el respeto, mezclados de temor amoroso, que 
debemos solamente a Dios”. 

2117 “Todas las prácticas de magia o de hechicería 
mediante las que se pretende domesticar potencias 

                                                                                                                                               
católicos llamamos acto de contrición, pero que en sus palabras puede ser bajo una fórmula o 
de manera más espontánea, como uno pueda.  



ocultas para ponerlas a su servicio y obtener un poder 
sobrenatural sobre el prójimo -aunque sea para 
procurar la salud -, son gravemente contrarias a la 
virtud de la religión. Estas prácticas son más 
condenables aún cuando van acompañadas de una 
intención de dañar a otro, recurran o no a la 
intervención de los demonios. Llevar amuletos es 
también reprensible. El espiritismo implica con 
frecuencia prácticas adivinatorias o mágicas. Por eso 
la Iglesia advierte a los fieles que se guarden de él. El 
recurso a las medicinas llamadas tradicionales no 
legítima ni la invocación de las potencias malignas, ni 
la explotación de la credulidad del prójimo”. 

 

Brujería 
 
La brujería se hizo legal en nuestro

4
 país en 1951 y desde entonces 

ha crecido rápidamente, al punto que se calcula que ahora hay más de 
250,000 brujas en Gran Bretaña. Las brujas muy frecuentemente 
tratan a la brujería como una religión, el  nombre que le dan 
usualmente ha sido paganismo. 

Se me pidió una vez con poca anticipación participar en un programa 
de televisión de tres horas sobre la brujería. Yo decliné, creo que con 
razón, pero me quedé hasta tarde por la noche para verlo. Una joven 
bruja blanca estaba tratando de presentar a la brujería como una 
respetable religión alternativa, y se quejaba amargamente de la 
discriminación en contra de las brujas, como cuando una de sus 
amigas perdió su trabajo porque su empleador descubrió que ella era 
una bruja. La bruja en la TV insistía en que las brujas no hacían daño 
a nadie. 

Sin embargo, su concentración debe haberse zafado mientras 
transcurría la noche, ya que ella insinuó más tarde que un importante 
brujo ingles que acababa de morir, podría haber muerto como 
resultado de haber sido maldecido por unas brujas escocesas que 
estaban furiosas con él por haber revelado los secretos de la brujería 
en un libro que él había escrito. Entonces, ¡estas brujas inocentes 
pueden haber matado a un compañero brujo maldiciéndole! 

Todas las brujas creen en el poder de los encantos y conjuros. De 
hecho, la brujería trata principalmente sobre ejercitar este poder. ¿Qué 
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vamos a pensar de esta pretensión de poder espiritual sobre los 
encantos, conjuros y maldiciones? Desde mi experiencia y luego de 
consultar a personas sobre esto y de otros países, no tengo la menor 
duda de que los conjuros y maldiciones sí tienen poder, pueden 
afectar realmente a la gente, incluyendo a gente que no sabe que ha 
sido objeto de conjuros y maldiciones. Pero estoy aún más seguro de 
que Jesús puede proteger a sus seguidores de cualquier y todo 
conjuro y maldición, aún cuando ellos puedan a veces tener que pasar 
por un tiempo difícil. 

El año pasado hablé con un medico inglés y católico que había estado 
trabajando en las islas del Pacífico. Gran número de veces la gente 
que ha estado maldecida era llevada al hospital. No había nada malo 
en ellos físicamente, pero simple y rápidamente se debilitaban y 
morían. Él me decía cuán frustrante era. Él les decía vigorosamente 
que no había una razón médica para que muriesen, ¡pero lo hacían! 
Un misionero de Nigeria me contó de un caso similar, en el cual un 
saludable hombre joven en la universidad, luego de ser maldecido por 
un brujo simplemente se deterioró y murió en dos semanas. Un 
miembro de nuestra comunidad monástica que viene de Ghana me 
asegura que las maldiciones y conjuros de los médicos brujos en 
aquel país pueden tener un poder real para dañar, incluyendo dañar a 
personas que no saben que han sido maldecidas. (Un antropólogo 
médico holandés, trabajando en Ghana confirmó esto). Un médico 
católico en este país me consultó sobre el caso de una mujer aquí que 
había sido maldecida por otra mujer en el trabajo, y la salud de la 
primera colapsó y permaneció colapsada de una manera que era 
médicamente inexplicable. 

Un católico del tercer mundo vino a nosotros una noche buscando 
ayuda. Él había sido un profesor universitario y es más, un ministro de 
gobierno en su país. Su esposa, de quien él estaba separado, estaba 
muy profundamente involucrada en la brujería y ella había logrado 
maldecirlo mediante 'expertos'. Su vida estaba ahora en un estado de 
total desorden y no podía concentrarse para leer un libro o escribir 
cartas, y había otros problemas muy difíciles. En el nombre de Jesús 
oramos contra toda maldición y ataque demoníaco. Inmediatamente 
su puso mucho mejor, y luego de algunas sesiones más pudo trabajar 
normalmente de nuevo. Después tomó un trabajo de responsable en 
una organización que ayuda al tercer mundo. 

En casi todos los países del tercer mundo, la gente viviendo allí 
parece creer en el poder de las maldiciones y conjuros. Es más, sus 
vidas pueden convertirse en una existencia de temor y miseria, a 
menos que ellos tengan una verdadera fe viva en Jesús. También 



cada vez más en nuestro país y en el resto del primer mundo, la gente 
está surgiendo en contra del poder de lo oculto y de la brujería. Cuán 
triste es encontrar católicos, incluyendo algunos sacerdotes, que no 
creen en la existencia de demonios y que por ello no son capaces de 
ayudar plenamente a tanta gente necesitada. 

Sin duda gran parte de la gente que viene por esta clase de ayuda 
solamente está imaginando cosas. Pero hay ciertamente muchos otros 
que no sólo están imaginando. En varias ocasiones he pensado que 
todo era imaginación y enfermedad psicológica, sólo para descubrir 
después que estaba equivocado. (Una viuda solitaria del tercer mundo 
vino por ayuda a nosotros a causa de las voces que estaba 
escuchando. Oramos. Las voces siguieron y pensé que estaba 
sufriendo simplemente de esquizofrenia. Sin embargo, un exorcista 
anglicano muy dotado y experimentado oró con ella, la liberó de uno o 
más espíritus malignos y las voces cesaron). 

La brujería blanca es ciertamente mucho menos maligna que la 
brujería negra, pero toda brujería es maligna y puede abrir a la gente a 
lo demoníaco. Recuerdo haber leído sobre el altar de una famosa 
bruja blanca. Los contenidos sobre el altar incluían un látigo. Hay 
frecuentemente danzas alrededor en desnudez en ceremonias de 
brujas la autoflagelación o la flagelación por parte de otros pueden 
jugar parte en esto, especialmente se evidencia en ceremonias de 
iniciación. 
 
En el programa de televisión mencionado antes, se le preguntó 
repetidamente a la bruja blanca si había habido sexo en su ceremonia 
de iniciación, pero ella sencillamente se negó a responder. Sin 
embargo, una ex-bruja, ahora una católica comprometida, en el mismo 
programa dijo que ella había sido violada en su ceremonia de 
iniciación. También hubo preguntas sobre el abuso sexual ritual de 
niños en las reuniones de las brujas, y la bruja blanca respondió que si 
tales cosas sucedían eran solamente en grupos muy marginales y que 
no eran realmente brujas. 

Las brujas blancas pueden decir que no dañan a nadie, pero es clara y 
totalmente muy fácil para el blanco volverse gris, y cada vez más 
oscuras sombras de gris, hasta que se convierte en negro. Cuando la 
brujería blanca ya no da sino gusto, entonces la gente puede buscar 
fácilmente algo  más oscuro y fuerte. 

 

 



El Satanismo 

Los satánicos tienden a despreciar a las brujas blancas, así como un 
bebedor de whisky podría depreciar a aquellos que se quedan con su 
cerveza; o un adicto a la heroína podría mirar hacia abajo a alguien 
que no va más allá de la marihuana. De este modo vamos al 
'verdadero'. 

Hay cristianos que parecen dudar de la existencia de los satánicos, lo 
cual es muy extraño, ya que algunos grupos satánicos no guardan 
ningún secreto de su existencia, aunque son muy herméticos sobre 
gran parte de sus actividades. Anton LaVey, quien fundó la Iglesia de 
Satanás en los Estados Unidos en 1966 y quien es el autor de la Biblia 
Satánica, es una figura pública en los Estados Unidos. La Iglesia de 
Satanás está oficialmente registrada como una religión, y tienen 
sucursales en otros países, incluyendo este país. También tenemos 
nuestros propios grupos satánicos en Gran Bretaña. LaVey ha escrito: 
"¡Satanás representa todos los llamados así, pecados, ya que 
todos ellos llevan a la gratificación física, mental, o emocional!" 
Las Misas Negras Satánicas, realizadas sobre el cuerpo de una mujer 
desnuda, pueden empezar con una oración invocando a Satanás, por 
ejemplo: "In nomine Dei nostri Satanas Luciferi excelsi". (En el nombre 
de nuestro Dios Satanás Lucifer glorioso). Los satánicos son muy 
plena y explícitamente anticristianos, por ello la Misa Negra es 
deliberadamente una parodia de la Misa Católica. El sexo y la sangre 
parecen jugar partes importantes en sus rituales. 

Los satánicos están acusados de orgías sexuales y violaciones, del 
abuso ritual y sexual de niños, de torturar a sus víctimas, y de 
sacrificios humanos, incluyendo la captación e ingesta de fetos. 

Un oficial superior de la policía británica de investigaciones criminales, 
me informó que estas cosas ciertamente sí suceden, pero que 
indudablemente no tan ampliamente como algunas personas afirman. 
No puede afirmarse que todo grupo satánico esté implicado en las 
actividades mencionadas antes. Obviamente es muy difícil obtener la 
clase de pruebas que se requerirían en una corte judicial. Un 
terapeuta puede ser muy exacto para juzgar si un niño en particular ha 
sido el objeto de un abuso ritual-sexual, mientras que la policía con 
justicia decidirá si hay suficiente evidencia para lograr una condena en 
una corte judicial. 



Un sacerdote me contó de un caso en el que estaba involucrado. Una 
mujer vino a él por ayuda para abandonar un aquelarre

5
 al que ella 

pertenecía. Aquellos que lo abandonan pueden ser amenazados con 
la muerte. Él hizo lo mejor que pudo para ayudarla. Algún tiempo 
después él recibió una carta del aquelarre satánico escrita con la 
sangre de la mujer, amenazando con matarlo si seguía ayudándola. El 
aquelarre la había chantajeado para que vuelva con amenazas de 
hacer daño a su hijo. El sacerdote no se sentía capaz de informar a la 
policía debido a que la misma mujer cuando era una satánica había 
estado involucrada en actos criminales. Puede ser frecuentemente 
muy difícil hacer algo legalmente en tales casos. Aparentemente en 
este se le permitió a la mujer eventualmente abandonar el aquelarre 
luego de ser torturada. (Desde que escribí el párrafo de arriba, he 
escuchado de un sacerdote exorcista en los Estados Unidos que ha 
recibido amenazas de muerte, por lo que ahora mantiene su número 
de teléfono como un secreto). 

El satanismo, como la brujería blanca, se está esparciendo 
ciertamente por nuestro país y por todas partes, y toca a todos los 
niveles de la sociedad. Algunos grupos satánicos intentan, se dice, 
reclutar especialmente entre la gente más educada e influyente. Un 
reportaje en The Guardian del 8 de Febrero de 1994 menciona un 
caso en una corte en la que un brujo había matado a un satánico, 
Chris Rogers, con quien estaba compartiendo una cama. El brujo dijo 
que Rogers era realmente perverso y había asesinado a otras 
personas. El satánico, Chris Rogers, era al momento de su muerte 
vicepresidente del comité educativo  del municipio de Manchester. ¡Sin 
comentarios! Los satánicos se han infiltrado ciertamente dentro de 
posiciones de influencia. 
 
Un área en donde ha habido incuestionablemente mucha infiltración 
satánica es en el mundo de los grupos de rock heavy. LaVey 
deliberadamente buscaba entrar en el mundo pop

6
, como una manera 

de esparcir el satanismo más rápidamente que lo que podría lograrse 
mediante la multiplicación de aquelarres satánicos solamente. Los 
mensajes satánicos subliminales han sido incluidos en los discos de 
rock. Los mensajes satánicos pueden también oírse a veces si la 
música se toca al revés. En grandes reuniones de pop los devotos a 
veces son animados a cerrar los puños, pero mantenido rectos los dos 
índice y meñique. El puño es luego continuamente levantado y bajado 
en el aire como un Saludo a Satanás. Los dos dedos rectos 
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 Aquelarre significa grupo de brujos. 

 
6
 Pop, del inglés popular, se refiere a un tipo de música o arte ligado a la cultura masiva de 

consumo típica de las grandes economías productoras del mundo anglosajón.  



representan los cuernos de Satanás. La orientación satánica de 
algunas de las canciones es enteramente abierta. Así también son los 
símbolos ocultistas y satánicos sobre las carátulas de los discos y por 
todas partes, por ejemplo la cruz invertida, la estrella de cinco puntas 
(el pentagrama), el número de la bestia '666', así como la cabeza y 
cuernos del macho cabrío. Los cristianos encontrarán especialmente 
ofensivas las canciones y escenas blasfemas, tales como las 
crucifixiones en burla. 
 
Cuando uno recuerda el grande número de jóvenes involucrados en el 
escenario de rock heavy metal, entonces con seguridad deberíamos 
estar profundamente preocupados. Hablé con una mujer que antes de 
su conversión había estado involucrada por varios años con esta clase 
de música. Ella me contó que espíritus malignos ciertamente habían 
tomado control de ella en aquel momento. ¿Cuántos otros jóvenes 
están sufriendo de alguna forma de opresión demoníaca como 
resultado del rock heavy metal? Y ¿cuán bien preparada está la 
Iglesia Católica para ayudarles? 
 
Un libro muy desafiante ha sido recientemente publicado en Inglaterra, 
Treating Survivors of Satanist Abuse (Tratando a los 
Sobrevivientes del Abuso Satánico), editado por Valerie Sinason 
(Routledge), en el cual un considerable número de psiquiatras y 
psicoterapeutas discuten sobre su experiencia y aconsejan. Los 
autores han sido, usualmente muy reacios, a llegar a la conclusión de 
que el abuso ritual satánico de niños y otros está incuestionablemente 
sucediendo. Y ellos presentan casos de esas historias. También 
señalan que la mayoría de la gente parece tener miedo de encarar 
este hecho. 
 
The Guardian (6 de Septiembre de 1992) publicó un artículo 
reportando que en Soweto, niños pequeños están siendo 
secuestrados, cercenados en sus testículos y pulgares, y 
abandonados hasta morir, para que así los médicos brujos puedan 
usar estas partes de sus cuerpos para hacer pociones mágicas. El 
pensar que tales cosas ocurren en Sudáfrica es bastante malo, pero 
encarar el hecho de que cosas no menos terribles podrían estar 
pasando en Inglaterra

7
 es demasiado para mucha gente. 

 
Creo que el miedo evita que gran número de personas vean las cosas 

                                                 
7 En América Latina operan pandillas que practican el satanismo como las maras salvatruchas. 

Léase: http://iusmexico.blogspot.com/2007/10/mara-salva-trucha.html 
 
http://www.noticiacristiana.com/news/newDetails.php?idnew=751&country=0 
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objetivamente en la dimensión completa de lo satánico. Y el miedo 
obra de muchas maneras. El miedo de encarar la existencia del puro 
mal; el miedo de ser tratado como supersticioso o loco por otras 
personas; el miedo de ser el objeto de maldiciones demoníacas; el 
miedo de quedar envuelto en algo que no puedas afrontar. Un 
trabajador social, un maestro de escuela, un médico, un policía, o un 
abogado, todos podrían temer que, por ejemplo, al reconocer la 
existencia del abuso satánico en un caso en particular podría 
involucrarlos en una enorme cantidad de trabajo, críticas, y arriesgar 
sus carreras. Podría también causarles temor por su seguridad 
personal y la de sus familias. Bien pueden pensar que si las 
maldiciones satánicas quizás sí tienen algún poder, entonces sería 
mejor no hallarse como receptor final de una. 
 
Un sacerdote puede también tener que encarar el problema de sus 
propios temores cuando confronte algunos problemas demoníacos, y 
ya que lo sé muy bien desde mi propia experiencia personal. Un 
sacerdote exorcista a quien conozco fue protegido sólo por el poder 
espiritual cuando alguien llevó un cuchillo a su garganta. Otro 
sacerdote exorcista volteó justo a tiempo cuando una mujer estaba 
acercándosele desde atrás con unas tijeras. Un sacerdote exorcista 
anglicano, amigo mío, fue tirado al suelo por una mujer a quien él 
buscaba liberar de unos espíritus malignos. 
 
El miedo, sin embargo, opera normalmente de maneras mucho más 
sutiles. El miedo ser ridiculizado y tratado como una reliquia de la 
Edad Media; el miedo de ser culpado si algo sale mal; el  miedo de 
que algo salga a la prensa; el miedo de quedar involucrado en casos 
que tomen mucho tiempo y energías; el miedo de que la salud de uno 
sea afectada. Personalmente he experimentado varios de los temores 
mencionados antes. 
 
Por ello hay presiones frecuentemente muy fuertes para a favor de 
decidir que algo no sea satánico. Debe ser la imaginación o son 
invenciones de gente desequilibrada. Y en cualquier caso sería muy 
imprudente involucrarse personalmente en esta materia, 
especialmente porque uno ya está muy ocupado con otras cosas. El 
resultado de todo esto es que gente desesperadamente necesitada 
puede no ser auxiliada y que más personas podrían seguir 
convirtiéndose en víctimas de una crueldad increíble. 
 
¿Y acaso no hay peligro de que algunas personas exageren y vean 
diablos en donde no los hay; de pensar que la gente haya sufrido de 
abuso ritual satánico cuando no ha sido así? Sí, tales peligros 
ciertamente existen. Y uno podría también no olvidarse que en siglos 



pasados algunas personas inocentes en nuestro país fueron 
quemadas hasta morir por ser brujas cuando no lo eran. 
 
Sin embargo, creo que en nuestros tiempos un peligro mucho mayor 
es el no reconocer lo satánico. Algunos cristianos evangélicos sin 
duda han exagerado. Pero creo que en general debemos estar 
agradecidos a los evangélicos por recordarnos que el diablo existe, 
que él sigue activo en nuestros tiempos, y que Jesús dio a su Iglesia u 
ministerio de echar fuera demonios. Quizás alguno de nosotros que 
solamente haya querido ser cauteloso deba arrepentirse. 
Personalmente tengo que arrepentirme de a veces haber tomado una 
actitud de buscar mi seguridad primero o mi seguridad a cualquier 
precio en el pasado. 



Parte 3 

 
Capítulo 4: El Movimiento de la Nueva Era  
y las Terapias Alternativas 

 
El Movimiento de la Nueva Era no es una organización con miembros 
registrados. Es una asociación libre de individuos y grupos que 
tienden a compartir ciertas creencias y prácticas. Tienen centros 
reconocidos como la Fundación Findhom en Escocia, y líderes 
reconocidos, por ejemplo, Alice Bailey. Pero no todos en el MNE 
(Movimiento de la Nueva Era) estarían plenamente con todo lo que 
normalmente va bajo ese nombre. 

El MNE se está esparciendo y atrayendo a mucha gente, 
especialmente los jóvenes. Habiendo empezado principalmente en los 
Estados Unidos, es crecientemente un movimiento internacional. Ellos 
se ven a sí mismos como la gente del futuro, destinados a tomar el 
control sobre todo el mundo. Muchos idealistas son atraídos al 
movimiento debido a su especial interés por el medio ambiente y la 
ecología – la gente puede unírsele para "salvar al planeta" – y debido 
a su convicción en un gobierno único y mundial que traiga la paz a la 
humanidad. El MNE no se describiría normalmente a sí mismo como 
una religión. Afirmaría encarnar los buenos elementos de todas las 
religiones. Ellos se ven a sí mismos como el verdadero camino 
espiritual para el futuro, y debido a esta pretensión ellos atraen a 
algunas personas que están desilusionadas con el materialismo de 
gran parte de la vida moderna. 

Algunos católicos y otros cristianos están intentando combinar al 
Movimiento de la Nueva Era y al cristianismo. Ciertamente los 
cristianos pueden compartir con el MNE cosas tales como la 
preocupación por el medio ambiente y la paz. Pero hay un número de 
elementos importantes en el MNE que son diametralmente opuestos al 
cristianismo ortodoxo, y es muy importante que los cristianos deban 
ser concientes de estas diferencias. Existe el peligro real de una 
confusión nebulosa que acaba por sacrificar elementos importantes 
del evangelio cristiano. 

Vamos a ver algunos de los elementos del MNE que claramente no 
son compatibles con el cristianismo ortodoxo. 



 

1. La Astrología. La Era de Acuario 

 
La astrología juega un rol importante para muchos en el MNE. La 
Nueva Era a la que estamos entrando es la era astrológica de Acuario. 
Se dice que aproximadamente cada 2100 años un signo diferente del 
Zodiaco tiene predominio.  

El periodo del 2200 A.C. al año 100 A.C. se llama la Era de Aries,  
simbolizada por el Carnero, el tiempo de Abraham y de la Paternidad 
de Dios. Luego, coincidiendo con la Encarnación, viene la Era de 
Piscis - simbolizada por el Pez, una era centrada en Jesús, el Hijo. 
Ahora estamos acercándonos al año 2000 DC., que ve el amanecer 
de la Era de Acuario - simbolizada por el Portador de Agua, la era del 
Espíritu y de la humanidad liberada. 

Así se nos dice que nos estamos moviendo hacia una nueva 
dispensación

8
, así como el Nuevo Testamento es para un cristiano 

una dispensación diferente del periodo del Antiguo Testamento. No es 
solo una cuestión de una nueva era histórica como, por ejemplo, el fin 
de la Edad Media. Estamos, afirman, moviéndonos hacia un periodo 
muy  diferente de la existencia humana. 

 

2. Jesús No es el Único Salvador 

 
Podría haber estado completamente bien pensar en Jesús como el 
único Salvador de la humanidad – lo que de hecho todos los cristianos 
ortodoxos hacen – durante la era de Piscis, pero eso ya no continúa 
en la era de Acuario. Jesús, como Buda, es estimado como uno de los 
grandes maestros de la humanidad, pero no como el único mediador 
entre Dios y la humanidad. Además, mucha gente en el MNE cree que 
un nuevo Mesías nacerá para la Era de Acuario. 

En los escritos del MNE encontrarás a veces referencias a Cristo, pero 
su Cristo podría no ser el Jesús histórico. Un sacerdote anglicano muy 
cercano al MNE se queja en su libro de "aquellas iglesias que 
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 Por dispensación se entiende en este contexto un tiempo en el que rige un tipo de pacto o 

alianza que Dios hace con los hombres y que normalmente es quebrantado por nosotros, por 
ejemplo, el pacto que Dios hace con Adán es roto en el pecado original, el de Noé luego del 
diluvio, el de Moisés roto por la idolatría del pueblo judío, y así hasta llegar al pacto o alianza 
de Jesús: el Nuevo Testamento.  



sustituyen el culto a la personalidad
9
 de Jesús por la experiencia 

del Nuevo Testamento del Cristo inhabitante
10

, y que como María 
Magdalena tienen que dejar irse a Jesús para adquirir aquella 
gran visión hacia la cual él es el supremo señalador". Debo admitir 
que encuentro muy preocupantes tales declaraciones. Dios prohíbe 
incluso que los cristianos deban rendirse ante su "culto a la 
personalidad de Jesús " y "olvidarse de Jesús". 

 

3. Panteísmo
11

 

 

Otra dificultad para el cristiano ortodoxo es la pérdida de la claridad de 
la distinción entre el Creador y la creación en dirección hacia el 
panteísmo. Nuestro planeta es visto como un organismo vivo, Gaia. 
Como lo pone un escritor: "Reconocemos ahora a la Tierra como un 
ser único y autocreador que vino a la vida en su danza 
remolineante a través del espacio". Esta tierra viva, Gaia, es una 
especie de diosa. (Yo apoyo completamente a los cristianos que dan 
una mayor importancia al elemento femenino en la religion y en la 
sociedad pero el MNE parece a veces no creer en la igualdad de los 
sexos sino en la superioridad del sexo femenino). 

4. La Reencarnación 
 
La creencia en la reencarnación está muy extendida entre aquellos 
dentro del MNE. Y esto es claramente una gran diferencia entre el 
cristianismo ortodoxo y el MNE. ¿Es nuestra vida presente sobre esta 
tierra un suceso único - "Está establecido que los hombres mueran 
una sola vez, y luego el juicio" (Hebreos 9,27) - o es esta una de 
muchas vidas, quizás cientas y hasta miles? En el segundo caso, 
quizás no interesa mucho si hacemos un desastre de las cosas en 
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cristianismo a un grupo de hippies cristianos, revolucionarios sociales, exigentes moralistas, y 
demás maneras de entender la fe de Cristo como un mero humanismo positivo y optimista, una 
filosofía (superficial normalmente) más. Aquí figura también el Cristo Light juvenil sin 
compromisos al que admiramos pero no seguimos, y el de los que lo ven como un gran 
iluminado más. 
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 Inhabitante quiere decir que vive dentro de uno. 
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 Panteísmo, viene de dos voces griegas: pan y theos, que quieren decir dios y todo. Lo que 
significa esa palabra es que a Dios no se le ve en todo, sino que se confunde la creación con 
él. Es como pensar que todo en el universo es una partecita de Dios: los árboles son Dios, las 
piedras son Dios, tú eres Dios, yo soy Dios, etc.  



esta vida, porque habrá muchas otras oportunidades de corregir las 
cosas. 
 
No pocas personas están siendo solamente turbadas por la 
enseñanza de la Nueva Era sobre la reencarnación. Una mujer vino a 
mí con gran aflicción porque se le había dicho que ella era una 
reencarnación de Santa Teresa de Ávila y de María, la madre de 
Jesús mediante una médium de la Nueva Era, y que ella misma iba a 
ser una de las mayores curanderas gurúes en el mundo. Una líder de 
la Nueva Era ampliamente reconocida ha corregido el mensaje de la 
reencarnación de María a una "reencarnación parcial de María" – 
sea lo que fuere que signifique eso. La mujer que vino a mí estaba 
profundamente turbada por todo esto; y le tomó mucho tiempo 
calmarse. (Ahora, gracias a Dios, ella ha cortado todos sus vínculos 
con el MNE y es una anglicana devota y practicante). 
 
Un hombre 75 años viviendo en un pueblo de la costa estaba muy 
turbado cuando fue informado por un médium del MNE que su madre 
se había reencarnado ahora y que si él conocía a alguien en el pueblo 
local que le atraía, aquella era su madre. 
 
Ha sido señalado que muy frecuentemente se le dice a la gente que 
han sido personalidades sobresalientes o que han ocupado 
importantes posiciones en anteriores encarnaciones. Parece que los 
médiums son más proclives a revelar que has sido de la realeza, o un 
aristócrata, o una sacerdotisa egipcia, o un importante compositor, a 
que hayas sido un minero de estaño en Cornwalles

12
. ¡Gloria del 

pasado puede ayudar a aliviar la mediocridad del presente! 
 
Los sanadores de la Nueva Era pueden, según afirman, ayudar a la 
gente a ponerse en contacto con las experiencias de sus vidas 
pasadas y esto puede, dicen, ser muy importante para la curación de 
sus dificultades presentes y para su desarrollo en esta vida. Incluso yo 
he escuchado de una persona con un ministerio internacional que se 
especializa en este método de sanación. Un católico vino a mí para 
preguntarme qué debería hacer porque su osteópata, a quien él había 
servicial, estaba ahora hablándole sobre la influencia de sus 
encarnaciones pasadas sobre su sus problemas de salud presentes. 
Le sugerí que debería buscar un osteópata que no estuviese metido 
en la reencarnación. 
 
Como puede imaginarse, atribuir encarnaciones pasadas a uno mismo 
(o a otras personas) ofrece el suelo más fértil para la fantasía. Y esto 
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 Ciudad al suroeste del Reino Unido. 



se ha incrementado considerablemente porque las encarnaciones 
pasadas pueden haber estado en otros planetas y galaxias. Alguien 
puede pensar, como un líder de la Nueva Era hizo, que fueron 
enviados desde otra galaxia, más avanzada, para ayudar a esta tierra 
a moverse hacia la Nueva Era de Acuario. La cita a continuación de un 
periódico de la Nueva Era da una idea de con qué estamos lidiando: 
"Las predicciones de ascensión han provenido principalmente de 
una organización llamada la Gran Fraternidad Blanca, operando 
desde la quinta dimensión. Muchos miembros de la Gran 
Hermandad Blanca han tomado repetidas encarnaciones sobre la 
Tierra como líderes, maestros, y sanadores, y son conocidos 
entre sus pares (semejantes) por nombres diferentes por aquellos 
con los cuales fueron conocidos en la Tierra. El más notable 
entre todos ellos, Sananda, vino como Jesús el Cristo. Kuthumi 
tuvo más de una encarnación. Él caminó sobre la tierra como 
Pitágoras, Juan el Teólogo, y Francisco de Asís". 
 
 

5. Espiritismo – Channelling (Canalización) 
 
El espiritismo, al que ellos usualmente se refieren como channelling, 
está muy extendido en el MNE. Por ejemplo, tanto la actriz Shirley 
McLaine y un canalizador popular de la Nueva Era, J.Z. Knight, 
afirman que un guerrero de 35,000 de años llamado Ramtha se 
comunica por medio de ellos. El channelling, siendo un medio, en el 
MNE no es tratada como algo solamente para algunas personas. 
Todos son animados a aprender a ser canalizadores, aunque algunas 
personas serán especialmente dotadas en su campo. 
 
Para muchos en el MNE, el channelling también ofrece un vínculo 
entre nosotros mismos y los cientos o miles de objetos voladores no 
identificados, se afirma, involucrados en ayudar a nuestra tierra a 
moverse hacia la Nueva Era de Acuario. En algunos casos, se dice 
que las entidades elevadas, afirmando ser extraterrestres, transmiten 
información desde los objetos voladores no identificados hacia la 
tierra. "Los platillos voladores vienen principalmente de Marte y 
Venus por órdenes directas del Parlamento Interplanetario. La 
sede del Parlamento Interplanetario es Saturno". En todo esto hay 
mucha fantasía humana; y sin duda, no con poca frecuencia, 
intervención demoníaca. 

 

 



6. Brujería y Paganismo 

En 1991 el MNE lanzó una serie de programas en Channel Four
13

 de 
televisión y produjo el libro, The New Age. An Anthology of 
Essential Writings(La Nueva Era. Una Antología de Escritos 
Esenciales), editada por William Bloom (un libro de Channel Four). 
Uno de los contribuyentes fue Starhawk, descrita como "una bruja 
blanca y la más influyente exponente de la Nueva Era sobre la 
religión y las técnicas de la Diosa, así como wiccana" ('Wiccan' es 
es una antigua palabra inglesa para la brujería). En su capítulo 
Starhawk elogia los valores de la brujería, por ejemplo: " La brujería 
ofrece el modelo de una religión de poesía, no de teología". 

Así, la brujería es vista como algo totalmente correcto por muchos en 
en MNE. Y ligada a ésta se encuentra el intento de revivir el 
paganismo y apoyar las religiones precristianas. De ahí su especial 
interés en lugares como Stonehenge, y la recomendación de practicar 
la magia. Todo esto, no es necesario decirlo, puede abrir fácilmente a 
la gente a las fuerzas demoniacas, como expliqué anteriormente en 
este libro. 

 

7. Conocimiento Psíquico, Curaciones, y Poder. 

 
Es parte de la enseñanza de la Nueva Era que la gente ordinaria 
puede desarrollar dones psíquicos de conocimiento, sanación, y poder 
sobre otras personas. Es más, la gente debería ser animada y 
preparada para desarrollar estos poderes. Y ligado a esto están los 
cursos encargados de hacer a los hombres de negocios y demás 
personas más exitosas, como los cursos del Control Mental Silva. 
Algunas compañías estadounidenses esperan que sus ejecutivos 
sigan tales cursos. 

Cuando la gente intenta desarrollar su conocimiento y poderes 
psíquicos por razones mundanas y egoístas, entonces, el diablo 
puede muy fácilmente meterse. Las promesas del MNE pueden 
aparentemente ser muy atractivas, pero pueden fácilmente acabar 
todas en un desastre. 

Mucha gente de la Nueva Era es practicante o apoya las diversas 
terapias alternativas o terapias complementarias que están atrayendo 
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crecientemente a la gente hoy: terapias como la osteopatía, 
acupuntura, reflexología, aromaterapia, y homeopatía. Como resultado 
de este nuevo involucramiento de la Nueva Era en estas terapias, 
algunos cristianos están simplemente describiendo estas terapias 
como 'Nuevaeristas'. Esto se entiende como una condena de las 
mismas. Creo que es un gran error simplemente identificar estas 
terapias con el MNE. Hay muchos buenos cristianos quienes practican 
una u otra de estas terapias que nunca aceptarían de manera alguna 
las creencias de la Nueva Era que he mencionado antes bajo seis 
encabezados. Por ello, es una injusticia muy grave describir a un 
osteópata, acupu

14
nturista, o reflexólogo cristiano como un 

nuevaerista. Conocí a una joven católica muy devota que se 
preparaba como terapeuta homeopáta luego de que su madre había 
sido significativamente ayudada por la homeopatía. Esta fervorosa 
católica fue comprensiblemente herida cuando conoció a cristianos 
que miraban lo que ella estaba haciendo como nuevaerista y 
demoniaco. 
 
Yo mismo busco la sanación mediante el ministerio de oración 
cristiana y mediante la profesión médica. No voy donde los 
practicantes de las terapias alternativas. Pero soy particularmente 
afortunado de poder recibir ministración de muchos cristianos en el 
ministerio de oración de sanación. En principio no tendría objeción en 
recibir la ministración

15
 de, digamos, un osteópata o de acupuncurista 

cristiano. El sacerdote que es probablemente el exorcista católico más 
conocido en el mundo, debido a su exceptionalmente poderoso don de 
echar fuera demonios, me dijo que él había recibido tratamiento de 
acupuntura de un buen cristiano. Sé de varios católicos muy 
discerning en el ministerio de sanación y liberación que buscan 
curarse con practicantes de las terapias alternativas. Conozco a un 
sacerdote verdaderamente dotado para la sanación y liberación que 
me habló de dos católicos involucrados profesionalmente en la 
acupuntura que le enviaban algunos de sus clientes para recibir 
ministración de oración. Y él está muy feliz con el ministerio de de los 
acupunturistas. He hablado con dos religiosas católicas y orantes que 
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han sido preparadas como reflexólogas, y no tengo razones para 
sentirme incómodo con su terapia. (Ellas también oran a la vez por la 
sanación de sus clientes). 

¿Todo esto quiere decir que me siento a gusto por todos los que van 
donde los practicantes de las terapias alternativas? Definitivamente, 
¡No! Aquellos cristianos que nos advierten de ciertos peligros aquí 
tienen sus razones. Algunas cosas como la sanación espiritista 
siempre están mal. Pero las terapias como la acupuntura o la 
osteopatía pueden estar totalmente bien si el terapeuta es una 
persona idónea. Si el terapeuta es un buen cristiano o una persona 
integridad moral espiritual, entonces la terapia podría ser útil. Pero si 
el terapeuta está dentro de lo oculto o en la brujería, entonces el 
cliente podría recibir influencias espirituales negativas del terapeuta, 
podría es más recibir a fuerzas demoníacas, incluso si a otro nivel 
ellos hubiesen recibido alguna curación. Y debemos encarar el hecho 
de que no hay pocos terapeutas alternativos que no estén 
involucrados en lo oculto o en la brujería. 

Por ello tenemos que discernir no solamente sobre la idoneidad de la 
terapia, sino también y de manera frecuente especialmente, sobre el 
terapeuta. ¿Es él o ella un buen cristiano o una persona de integridad 
espiritual y moral? ¿Está él o ella abiertos o involucrados en lo oculto 
o en la brujería? Un discernimiento de esta clase no es siempre fácil. 
Tenemos que confiar tanto en la oración como en las 
recomendaciones de la gente sensata. Podría ser más sencillo si 
pudiésemos decir que esta terapia está siempre bien o que nunca lo 
está. Pero la realidad es de la vida es frecuentemente más compleja. 
Si decimos que la terapia está siempre bien, entonces algunas 
personas podrían recibir influencias malignas de terapeutas 
inapropiados. Si decimos que la terapia nunca es buena, entonces 
algunas personas podrían evitar recibir la sanación que Dios quería 
que reciban de aquella terapia. (Sé de un católico que tenía una 
enfermedad muy dolorosa en el cuello. Debido al dolor tuvo que dejar 
su trabajo. Invirtió mucho tiempo – y mucho de sus ahorros – 
buscando la sanación en la profesión médica y en cristianos 
involucrados en el ministerio de oración de sanación, tanto católicos 
como evangélicos. Aparentemente en vano. Finalmente intentó con la 
terapia Shiatsu, un tipo de fisioterapia japonesa, y esto resultó en una 
gran reducción del dolor, por lo que él puede ahora trabajar de nuevo 
como profesor universitario: y su vida espiritual se ha, creo, 
beneficiado también del alivio del dolor. Si a él se le hubiese dicho que 
todo lo del Shiatsu era malo y que como cristiano no debía tener nada 
que ver con ello, entonces él podría bien seguir con su gran dolor).  



La actitud diversa de los cristianos hacia las terapias alternativas  
podría estar afectada por unas teologías divergentes. Los católicos y 
los evangélicos están de acuerdo en que nadie se salva excepto por 
Jesús: "Yo soy el camino, la verdad, y la vida. Nadie va al Padre 
sino por mí". (Juan 14,6). Sin embargo, los católicos, y muchos otros 
cristianos, creen que Jesús está salvando a mucha gente buena que 
no se llama a sí misma cristiana, es más, quienes podrían nunca 
haber escuchado incluso del nombre de Jesús, mientras que algunos 
evangélicos creen que sólo la gente con una fe conciente y explícita 
en Jesús están en el camino de la salvación. Los católicos creen que 
Dios está obrando en religiones como el Islam, el Hinduismo, y el 
Budismo, mientras que algunos evangélicos creen que estas 
religiones son sencillamente del diablo. Los católicos creen que Dios 
está obrando en muchas otras áreas de la vida que no son 
explícitamente cristianas, mientras que algunos evangélicos 
resultarían negando esto. 

¿Qué tiene que ver esto con las terapias alternativas? Algunos 
evangélicos dirían que aquellas terapias que vienen de orígenes 
religiosos paganos o simplemente de orígenes no-cristianos, deben 
ser demoníacos debido a la fuente de la que vienen. Así, la 
acupuntura debe ser demoníaca porque viene de un origen chino 
pagano y demoníaco. Los católicos creen que ya que Dios está 
obrando en la religión china, entonces puede también estar obrando 
en la acupuntura, aunque la acupuntura pueda a veces tener que ser 
purificada o limpiada de algunas de sus vínculos paganos. 

El diálogo interreligioso es otra área en donde puede haber 
desacuerdos. Mientras que se insiste fuertemente en Jesús como el 
Salvador único de la raza humana, la Iglesia Católica cree en dialogar 
y cooperar con religiones como el Islam, el Hinduismo, y el Budismo. 
En Asís, el Papa Juan Pablo II pidió a los líderes de las demás 
religiones a orar por la paz con él, cada uno a su manera. Algunos 
evangélicos asumieron esto como un intento de cooperar con el 
diablo. 

La actitud católica es vista en la siguientes dos citas, una del Vaticano 
II y una del Papa Juan Pablo II:  

"Diferentes religiones han intentado responder a la búsqueda de 
la humanidad de la explicación fundamental de la creación y del 
sentido del viaje del hombre a través de la vida... La Iglesia 
Católica acepta la verdad y bondad encontradas en estas 
religiones, y ve reflejos en ellas de la verdad de Cristo, a quien 
ella proclama como 'el Camino, la Verdad, y la Vida'. Ella desea 



hacer todo lo posible para cooperar con otros creyentes en 
preservar todo lo que sea buena en sus religiones y culturas, 
enfatizando las cosas que mantienen en común y ayudando a 
todos los pueblos a vivir como hermanos y hermanas". (Vaticano 
II, Nostra Aetate, nn.l-3)16. 

"La Iglesia Católica hace esfuerzos para comprometerse en un 
diálogo amistoso con todas las grandes religiones que han 
guiado a la humanidad a lo largo de la historia. Seguiremos 
haciendo esto, para que nuestra comprensión y colaboración 
mutual se incrementen, y para que los valores espirituales 
morales que mantienen continúen ofreciendo sabiduría fuerza 
interior a los hombres y mujeres de nuestro tiempo". (Papa Juan 
Pablo II, Seúl, 6 de Mayo de 1984).  

Algunos de los evangélicos con quienes discreparía sobre las terapias 
alternativas y el diálogo interreligioso son cristianos muy maravillosos, 
grandes evangelistas, y tienen ministerios de sanación muy 
poderosos. Doy gracias a Dios por ellos y por sus ministerios, pero sé 
donde, yo como católico, discrepo con ellos. Aparte de la diferencia 
mencionada antes, si ellos me dicen que debiera no pedirle a Nuestra 
Señora que ore por mí, no los seguiría. Doy gracias a Dios por su gran 
amor por Jesús, que es céntrico, pero sigo también pidiendo a Nuestra 
Señora que ore por mí. 

Creo que algunos católicos podrían estar tan impresionados por la 
evangelización y el ministerio de sanación de ciertos evangélicos que 
están excesivamente influenciados por algunas ideas de estos 
evangélicos. Ideas que no son plenamente católicas. Por ello es que 
estos católicos pueden empezar a condenar, por ejemplo, todas las 
terapias alternativas y todo el diálogo interreligioso como demoníaco. 

Los católicos sin embargo, pueden también ser desalentados de todo 
diálogo interreligioso debido a no pocos cristianos, incluyendo algunos 
católicos, que son entusiastas o apoyan al diálogo interreligioso desde 
luego exagerándolo y comprometiendo importantes verdades 
cristianas. Por ejemplo, un sacerdote católico escribió en un libro: "Ya 
que los seres vivos no son estáticos sino siempre se mueven 
mediante ciclos nacimiento, crecimiento, maduración, y en el 
caso de los seres humanos re-nacer (el énfasis es mío), el cambio 
es una cualidad fundamental de la vida". También él escribe: "El 
otro indicador de que la Nueva Era de la Conciencia está llegando  
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a su realización en nuestro tiempo, viene del campo de la 
astrología. Esto explica el hecho por el que la Nueva Era 
emergente es frecuentemente aludida como la Era de Acuario". 
Hay  una considerable cantidad de influencia hindú en el MNE y los 
hindús,  desde luego, creen en la reencarnación y en la astrología. 
Pero éstas no son opciones permitidas para los cristianos ortodoxos. 

Aquí hay una cita final de este sacerdote: "Antes del 6 de Agosto de 
1945 habíamos entendido a Dios como el único creador y 
sostenedor de la vida humana y era implícita en aquello la 
creencia en que él era el único finalizador de la vida como un 
todo. Ahora hemos asumido este poder por nosotros mismos. 
Co-creamos con Dios al permitir que la vida siga. Ahora 
compartimos el señorío sobre la vida de nuestro Mundo con Dios. 
Dios ya no es más 'Dios Todopoderoso'. Dios ya no puede ser 
entendido como un ser externamente relacionado con el mundo 
como el poder que lo controla totalmente". Así el "Creemos en un 
Dios, Padre, Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra" del 
Credo ha desaparecido. 

No es de sorprender que algunos cristianos sientan que si este es el 
resultado del diálogo interreligioso, entonces ellos no quieren tener 
nada que ver con él. Sin embargo, a la par de un diálogo interreligioso 
irresponsable hay uno responsable, como aquel conducido por el 
Vaticano. Urjo a los católicos y a otros cristianos a no dar la espalda 
cerrándose a esta clase de diálogo auténtico y cooperación a causa 
del irresponsable. 

También hay cuestiones de prudencia y sabiduría pastoral y cuando 
llega el diálogo y cooperación interreligiosa. Una cosa es para un 
cristiano comprometido con una fe firme estudiar otras religiones y 
dialogar con ellas, lo que puede ser algo muy bueno. Es algo diferente 
para un cristiano con una fe vacilante hacerlo, y hay muchos cristianos 
en este país cuya fe es muy vacilante cuando llega a cosas como 
creer que Jesús es el único Salvador. Para tales cristianos el diálogo y 
las reuniones interreligiosas pueden fácilmente convertirse en el 
camino a volverse, diríamos, en budistas. Ahora, ¡no estoy mandando 
al infierno a todos los cristianos bautizados que se convierten en 
budistas! Pero pensaría que todo creyente cristiano debiera sentirse 
apenado cuando los cristianos se convierten en budistas. Ya que para 
los creyentes cristianos, el cristianismo y el budismo no son dos 
religiones iguales. Cristo es el único Salvador del mundo, Buda no lo 
es. Es muy fácil que algo del lenguaje y práctica interreligiosa de la 
impresión de que todos entendemos una religión tan buena como la 



otra. Creo que el diálogo y la cooperación interreligiosa requieren de 
prudencia y sabiduría pastoral que no siempre reciben. 

El Papa Juan Pablo II, quien fue un fuerte oponente del comunismo, 
ha señalado que no todo en el en el comunismo era malo. De manera 
similar, no todo en el MNE es malo. Ha sido necesario en este capítulo 
establecer claramente los elementos en el MNE que están 
equivocados o son erróneos. Pero no todo en el MNE es malo. 

Creo que su preocupación por el medio ambiente y por el ecológico 
'salvar al planeta' son los elementos positivos más importantes. Y 
muchos cristianos podrían a veces aprender del ejemplo del MNE en 
este campo. La gente de la Nueva Era tiende a ser gentil con los 
animales. Ellos son frecuentemente prudentes en el tema de las 
dietas, lo que no quiere decir que todos tengamos que volvernos 
vegetarianos. Frecuentemente también adoptan una útil perspectiva 
holística hacia la salud. Algunos cristianos encuentran a la música de 
la Nueva Era útil

17
 y es algo por lo que pueden dar gracias a Dios. Y la 

gente de la Nueva Era no cae en el hoyo de un nacionalismo estrecho, 
que ha causado tantas guerras. Por ello, todo no es negativo en el 
MNE, y podremos apreciar y agradecer a Dios por los elementos 
positivos. 

Hay en nuestra tradición cristiana un auténtica corriente que aprecia 
mucho la belleza de la naturaleza y es profundamente conciente de la 
presencia de Dios en la naturaleza. Es también fuertemente conciente 
de nuestros vínculos con el mundo natural. San Francisco de Asís es 
un ejemplo sobresaliente de esta corriente espiritual, con su amor por 
los animales y la naturaleza. En su Cántico del Hermano Sol, él 
escribe  de las Hermanas Luna y Estrellas, de los Hermanos Viento y 
Aire, de la Hermana Agua, del Hermano Fuego, de la Hermana Tierra 
nuestra Madre, y de la Hermana Muerte. Muchos santos, por ejemplo, 
Santa Hildegarda, eran muy concientes de la presencia de Dios en la 
belleza natural del mundo. Un buen número de los salmos y cánticos 
invocan al mundo natural a alabar a Dios, por ejemplo, en el Salmo 
148 leemos: '¡Alaben al Señor desde la tierra, monstruos del mar, 
y mar profundo! ¡El rayo y el granizo, la nieve y la neblina!  
¡El viento tempestuoso que cumple sus mandatos! ¡Los montes y 
las colinas! ¡Todos los cedros y los árboles frutales! ¡Los 
animales domésticos y los salvajes! ¡Las aves y los reptiles! .... 
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¡Alaben todos el nombre del Señor, pues solo su nombre es 
altísimo! ¡Su honor está por encima del cielo y de la tierra!" Yo 
mismo encuentro en la belleza de las flores y en la naturaleza una 
gran ayuda para la oración. Creo que si desarrollarmos más esta 
corriente de espiritualidad cristiana, entonces menos cristianos se 
sentirían atraídos hacia el MNE. 

Hay un libro que recomiendo vivamente a la gente interesada en el 
MNE que lea: Inside the New Age Nightmare (Dentro de la 
Pesadilla de la Nueve Era), por Randall N. Baer (Huntingdon House, 
U.S.A.). El autor estaba plenamente involucrado en el MNE por 15 
años, y se había convertido en un líder y autor muy conocido en el 
movimiento en los Estados Unidos. Entonces tuvo una visión de 
"demonios llenos del poder de Satanás", y esto lo llevó a una 
profunda conversión al cristianismo, ayudado por los 
teleevangelistas

18
. Ahora el emplea su vida intentando convertir a los 

nuevaeristas al cristianismo. 

En su libro él muestra cuán sincero era en sus convicciones 
nuevaeristas hasta que tuvo la visión de los demonios. Él creía en 
realidad en las fantasias de la Nueva Era, incluyendo la creencia de 
que él mismo vino originalmente de otra galaxia. Mirando atrás èl se 
ve a sí mismo como alguien que ha sido engañado por el diablo. Estoy 
de acuerdo con él en que hay mucho engaño demoniaca en la Nueva 
Era. Sin embargo, no puedo decir que comparto su convicción de que 
la Nueva Era pronto va a servir de portera al Anticristo final

19
 antes de 

la Segunda Venida de Jesús. 

Me parece que en los temas tratados en este capítulo, los cristianos 
debemos buscar un justo medio equilibrado. Algunos cristianos no ven 
nada dañino en el MNE, otros no ven nada sino al diablo en él. 
Algunos cristianos no ven peligro en las terapias alternativas sin 
importar quien sea el terapeuta, otros las miran a todas como 
totalmente demoniacas. Algunos cristianos abrazan con dicha toda 
forma de actividad interreligiosa. Otros se niegan a toda cooperación 
con otras religiones. Y los excesos en una dirección tienden a reforzar 
los excesos en la otra. Busquemos ser equilibrados en nuestra 
comprensión y actividad. Habiendo dicho aquello, sin embargo, creo 
que todo cristiano convencido debe lamentar profundamente la 
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difusión del MNE, un movimiento que en muchas maneras es contrario 
al evangelio cristiano. 

Le pediría especialmente a aquelIos católicos que son concientes de 
los peligros demoniacos que no exageren. Si lo hacen causarán que 
otros católicos simplemente los rechacen como si hubiesen recibido 
un lavado cerebral de unos evangélicos extremistas, con el resultado 
de que estos otros católicos no escucharán las verdaderas 
advertencias que necesitan oír de ellos. Por ejemplo, si le dices a 
muchos católicos que cualquiera que haya ido a un osteópata o 
practicante de homeopatía necesita ser exorcizado entonces, 
especialmente si ellos han sido ayudados por un osteópata o 
homeópata, ellos te verán como un caso de locura y no escucharán a 
tu advertencia de que la terapia de alguien involucrado en lo oculto o 
con una bruja pueden ser peligrosos. 

En todo el tema de este capítulo – en verdad de este libro – 
necesitamos mucho ser guiados por la luz del Espíritu Santo. Ninguno 
de nosotros tiene todas las respuestas sobre todo. Puedo recomendar 
al lector que se detenga ahora por un momento de oración al Espíritu 
Santo, pidiendo que él o ella sean iluminados y guiados por el Espíritu 
Santo. 

Capítulo Cinco: Contraatacando los Ataques del 
Diablo 

1. Concentrándose en Jesús y en la Santidad 

  
La mejor manera en general para un cristiano de luchar contra los 
ataques y obra del diablo es no pensar demasiado en él, sino 
concentrarse en Jesús y viviendo por la gracia de Dios una vida 
cristiana positiva. Mientras busquemos crecer en la fe, esperanza, 
amor, y humildad; mientras busquemos crecer en santidad, entonces 
así estaremos defendiéndonos contra los ataques del diablo. Es 
Jesús, no el diablo quien debe ocupar nuestros pensamientos; es el 
amor de Jesús, no nuestra preocupación por el diablo el que debe 
motivar e inspirar nuestras vidas. 

Debemos saber que el diablo y los demonios existen; debemos saber 
cuáles son los caminos que están intentando hacernos caer; debemos 
aprender a reconocer su presencia y sus ataques tanto sobre nosotros 
mismos como en los demás; debemos saber cómo responder a sus 



ataques y su obra; pero nuestra atención habitual debe estar mucho 
más centrada en Jesús y en las cosas de Jesús. 

 

2. La Importancia de la Oración y de los 
Sacramentos 

 
El desarrollar una vida profunda de oración es muy importante para 
nuestro combate espiritual. Un cristiano con una débil vida de oración 
no puede esperar poder arreglárselas con los "engaños del diablo" 
(Efesios 6,11). Una vida seria de oración significa darle suficiente 
tiempo a ella; significa leer orantemente la Biblia. Significa para los 
católicos, hasta donde podamos, el hacer un buen uso de los 
sacramentos, especialmente de la Santa Eucaristía. Recibir 
diariamente a Nuestro Señor, o tan frecuentemente como sea posible, 
en la comunión, puede ser una protección maravillosa contra los 
ataques demoniacos. E incluso hay un lugar para orar ante el 
Santísimo Sacramento. No debemos subestimar el poder de Jesús en 
la Eucaristía para proteger, sanar, y para liberar. Ir a la confesión 
ayuda a muchos católicos en su combate espiritual. El descuido 
comparativo de este sacramento por muchos católicos es algo que 
lamentar. La confesión regular puede ayudar a mantener al enemigo 
lejos. 

 

3. La Alabanza 

 
El despliegue de la alabanza en la vida de un cristiano puede ser muy 
importante para el combate espiritual. El diablo odia a la gente 
alabando a Dios, alabando a Jesús. La alabanza de Jesús puede a 
veces ser suficiente para sacar a las fuerzas demoniacas de una 
persona o de un lugar. Esta ha sido la experiencia de la Renovación 
Carismática. A veces también se sana la gente mediante la oración de 
una alabanza intensa. (El diablo puede jugar su parte en causar no 
solamente una enfermedad espiritual y emocional, sino también 
enfermedades físicas). Por ello hazte más y más un hombre o mujer 
de alabanza si quieres mantener al diablo lejos. 

 

4. El Arrepentimiento 



El crecimiento en el arrepentimiento puede ser muy importante para el 
combate espiritual. Cuando nos humillamos humildemente en 
arrepentimiento, el diablo puede encontrar que ha perdido su punto de 
apoyo. Sus dardos ardientes no pueden golpear nuestra posición 
cuando alguien es humilde y está arrepentido. Nuestro orgullo le da la 
oportunidad de causar problemas. 

Todos necesitamos crecer en el arrepentimiento todos los días. El 
pecado original llega profundo en cada uno de nosotros. Mientras 
pasan los años, me hago más conciente de las áreas de mi vida en 
donde se necesita el arrepentimiento. Vamos a pedirle al Espíritu 
Santo que nos dé un espíritu más grande de arrepentimiento, para 
mostrarnos cuáles son las cosas de las que necesitamos 
arrepentirnos. Mientras crezcamos en arrepentimiento y humildad 
descubriremos que estamos cada vez más protegidos de los ataques 
del diablo. 

 

5. El Pecado Deliberado 

El pecado deliberado, y repetido del que uno no se ha arrepentido, da 
a los demonios la oportunidad de poner sus garras sobre la gente. Así, 
el beber de manera deliberada, repetida y grave en exceso permitirá 
que un espíritu maligno de adicción alcohólica entre, y el volverse 
deliberada y repetidamente a la pornografía permitirá a un espíritu 
maligno de lujuria ingresar. Pueden darse otros ejemplos que 
permitirían ingresar a espíritus malignos de orgullo, ira, violencia, 
suicidio, blasfemia, celos, homosexualidad, lesbianismo, codicia, 
miedo, y pereza, y la lista puede extenderse. 

 

6. El Diablo y los Demonios 

¿Debiéramos pensar en terminos de ataques del diablo o por más de 
un demonio? Ciertamente el Nuevo Testamento habla de más de un 
demonio: siendo el diablo o Satanás el líder. ¿Es correcto darles 
nombre, tales como aquellos mencionados antes? Muchos exorcistas 
experimentados parecen encontrar cierta designación útil. Sin 
embargo, este nombramiento puede ser exagerado, como también el 
número de demonios que se afirma haber sido sacados de un 
personas. Sin embargo recordamos que en el Nuevo Testamento se 
contaba que siete demonios habían sido expulsados de María 
Magdalena (Marcos 16,9), y en Marcos capítulo 5 la respuesta a la 
pregunta de Jesús fue: "Mi nombre es Legión; porque somos 



muchos " (versículo 9). El Nuevo Testamento también menciona a 
los espíritus "impuros" (e.g. Lucas 9,42 y 11,24) y a un "espíritu de 
enfermedad" (Lucas 13,11), como también "un demonio que era 
mudo" (Lucas 11,14). Entonces allí hay un espíritu maligno que "va y 
trae otros siete espíritus peores que éste, y entran para vivir ahí, 
y el segundo estado de aquella persona es peor que el primero" 
(Lucas 11,26). Sin embargo, no quisiera ser demasiado dogmático 
sobre los nombres y los números de los demonios. La verdad básica 
es que el diablo y sus demonios existen y que ellos atacan a los seres 
humanos. 

 

7. La Oración a Nuestra Señora 

Muchos católicos han descubierto que la oración a Nuestra Señora ha 
sido muy eficaz contra las fuerzas demoniacas. El diablo parece 
particularmente atacar a algunas personas cuando están muriendo, y 
la costumbre de decir el Ave María significa que tenemos que 
especialmente pedirle que ore por nosotros "en la hora de nuestra 
muerte". (Casualmente, a veces me pregunto si no sería mejor 
cambiar la oración a "el tiempo de nuestra muerte", ya que el 
periodo de morir puede ser una hora muy larga, es más extenderse 
por muchos días. "El tiempo de nuestra muerte" cubriría el periodo 
relevante, ya sea que fuese más corto o largo). No pocas personas 
encuentran útil rezar el Rosario cuando se sienten bajo ataque 
demoniaco. Aunque Jesús debe siempre tener por sobre todo el 
primer lugar en nuestras oraciones, seremos prudentes en no olvidar a 
su madre. Los católicos que más o menos omiten las oraciones a 
María están descuidando una poderosa fuente de ayuda. 

 

8. Las Santas Escrituras 

 
El uso de pasajes o frases de la Biblia puede ser una gran ayuda en el 
combate espiritual, ya que la Palabra de Dios en la Santas Escrituras 
tiene un poder especial por sí sola. Por ejemplo, en un tiempo cuando 
sintamos que estamos bajo especial ataque demoniaco, podemos leer 
el salmo: "El Señor es mi pastor, nada me faltará" (Salmo 23/22). O 
podríamos preferir el Salmo de Completas
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 91/90, en donde decimos: 

"Él te librará de la red del cazador y de la peste perniciosa.... No 
temerás los terrores de la noche, ni la flecha que vuela de día,  
ni la peste que acecha en las tinieblas". 
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 Hora litúrgica antes de vísperas. 



Podremos encontrar útil clamar con el cobrador de impuestos: "¡Dios, 
ten piedad de mí, pecador!" (Lucas 18,13). O decir con Nuestra Señor: 
"Aquí estoy, la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra" 
(Lucas 1,38). Otros textos útiles del Nuevo Testamento pueden ser 
Mateo 10,29, sobre "los cabellos de su cabeza ", y Mateo 11,28, que 
empieza con: "Vengan a mí, todos los que estén cansados y 
agobiados, y yo les daré descanso". 

 

9. El Padre Nuestro 

El Padre Nuestro, la oración que Jesús mismo nos enseñó, es desde 
luego, adecuada para toda ocasión. El hábito de decirla lentamente y 
orantemente puede ser una gran bendición. La última línea es 
particularmente applicable al combate espiritual: "sino rescátanos del 
maligno", como la Biblia en la versión N.R.S.V. traduce. Algunas 
traducciones sólo tienen "del mal", pero parece que los primeros 
cristianos entendían "el maligno" allí. En cualquier caso, "mal" incluye 
al mal demoniaco. 

 

10. Los Ángeles Buenos 

Como recomendaba antes en este libro, no debemos descuidar el rol 
de los ángeles buenos en el combate espiritual. De acuerdo a la 
tradición católica, cada uno tiene un ángel guardián de nuestro lado 
para ayudarnos y protegernos. Esto es en verdad un don maravilloso,  
y es una pena que los cristianos no reflexionen más en esto. 
¡Solamente piensa en ello! Siempre tienes contigo a un ángel enviado 
por Dios ayudarte y protegerte. El angel está allí cuando estés 
despierto y cuando estés durmiendo. Él está al tu lado cuando surja el 
peligro,  peligro espiritual, peligro físico, peligro de enfermedad. Él está 
contigo ayudándote cuando estés haciendo o buscando hacer algo 
importante para el reino de Dios. Él está junto a ti cuando estés siendo 
bueno y cuando estés pecando. 

Entonces, ¿no debemos agradecerle y pedirle su protección mucho 
más de lo que normalmente hacemos? Por décadas tuve el hábito de 
decir una breve oración por las noches - si no me había quedado 
dormido primero – pidiendo a mi ángel de la guarda por su protección. 
Pero era una oración muy corta, dicha sin mucho sentido de  
convicción. En tiempos recientes la realidad y la presencia de mi ángel 
guardian ha significado más y más para mí. Así yo no sólo le pido por 
su protección – y con mayor confianza ahora – sino que también se lo 



agradezco. ¡Cuán ingrato he sido al no darle las gracias en el pasado! 
Será solamente cuando, por gracia de Dios, vayamos al cielo que 
sabremos lo mucho que nuestro ángel de la guarda ha hecho por 
nosotros durante nuestra vida, de cuántos apuros nos ha salvado. Y 
actualmente no solamente rezo a mi ángel guardián por la noche, sino  
en otras ocasiones, por ejemplo si yo salgo en un viaje o tengo que 
ministrar a una persona perturbada. Es más, ¡me encuentro a mí 
mismo a veces tan solo hablando con mi ángel de la guarda! 

No olvidemos las palabras del Salmo 91/90: "Porque él te 
encomendó a sus ángeles para que te cuiden en todos tus 
caminos. Ellos te llevarán en sus manos para que no tropieces 
contra ninguna piedra". 

Puedo agregar que también rezo diariamente la siguiente oración a 
San Miguel, que solíamos rezar luego de cada Misa: "San Miguel 
Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro amparo contra la 
perversidad y asechanzas del demonio. Reprímale Dios, pedimos 
suplicantes, y tú Príncipe de la Milicia Celestial, arroja al infierno 
con el divino poder a Satanás y a los otros espíritus malignos que 
andan dispersos por el mundo para la perdición de las almas. 
Amén". Conozco bien a no pocos católicos que encuentran útil rezar 
esta oración diariamente, y especialmente cuando la situación es o 
podría ser peligrosa. 

 
11. La Comunidad Cristiana 

Si en nuestro combate espiritual buscamos el apoyo de ángeles y 
santos, debemos también buscar ayuda de personas vivas, 
especialmente de otros cristianos. Somos miembros del Cuerpo de 
Cristo y viajamos hacia el cielo no como gente aislada sino como 
miembros de la familia cristiana. Cuando los montañistas están en 
situaciones peligrosas con frecuencia están ligados unos a otros por 
una soga, para que si uno cae, los otros lo puedan sostener. Así debe 
ser con los cristianos. Al encarar los problemas de la vida necesitamos 
estar amarrados a otros, para que si caemos los otros nos puedan 
elevar; porque si una persona está siendo fuertemente atacada por el 
diablo, los demás miembros de la familia cristiana están ahí para 
apoyarles. 

Creo que una de las debilidades de gran parte de la vida parroquial es 
que muchos parroquianos están demasiado aislados, ellos no tienen 
un apoyo adecuado de otros cristianos, y hay una falta de comunidad. 



Una de las ventajas de vivir en un monasterio es que uno tiene el 
apoyo amoroso y cuidado de otros hermanos. El grupo de oración 
carismática y otros grupos similares ayudan a dar una fraternidad 
amorosa, lo que es una gran ayuda para los cristianos en su combate 
espiritual. Para mí ha sido una experiencia maravillosa ser levantado 
por las oraciones amorosas y ayuda de tantos hermanos y hermanas 
en la Renovación Carismática, y no menos en mi ministerio de 
sanación como al escribir este libro. 

El clero desde luego tiene un rol especial para construir la comunidad, 
en ayudar a los cristianos en sus necesidades. Sin embargo, no todo 
debe ser dejado al clero, quienes en cualquier caso son por mucho 
muy pocos en número para poder lidiar con toda la gente necesitada. 
Todo cristiano está llamado a apoya a las demás personas en su 
caminar cristiano, y esto incluye el contraataque de los ataques 
demoniacos. 

 

12. Consejeros Espirituales 

Creo que todo cristiano debería, si es posible, tener un consejero 
espiritual, prefiero esta palabra -consejero- a director, porque director 
suena más autoritario, y en un sentido

21
 sólo el Espíritu Santo debe 

ser nuestro director. 

El consejero espiritual puede ser importante desde el punto de vista 
del combate espiritual. El diablo es muy astuto y sutil en las maneras 
en que nos tienta y nos ataca, y a veces él se disfraza a sí mismo 
como un "ángel de luz" (2 Corintios 11,14). Fácilmente podemos ser 
engañados. Si tenemos el hábito de revelar todo – incluyendo las 
acciones más humillantes y vergonzosas y tentaciones – a un 
consejero espiritual, entonces el diablo tiene menos posibilidades de 
poder engañarnos. Un sabio y orante consejero espiritual a veces 
podrá ver las cosas más objetivamente de lo que podamos. El 
consejero espiritual no tiene que ser un sacerdote. La mayoría de 
sacerdotes sencillamente no tienen el tiempo para gran parte de un 
ministerio de este tipo. En cualquier caso, algunos laicos están más 
dotados en este ministerio que muchos sacerdotes. Piensa en Santa 
Catalina de Siena. 
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 Se refiere el autor a hechos como que todo asesor espiritual tiene limitaciones humanas y 
defectos, y si en algún momento nos pide hacer algo que contradice abierta, notoria y 
objetivamente la voluntad de Dios como la enseñanza de Dios, prevalece ésta mas que el 
parecer de un solo individuo, que se expresa en la Escritura, el Catecismo y la Tradición Viva 
de la Iglesia. 



 

13. La Armadura de Dios 

Un creciente número de cristianos, especialmente en la Renovación 
Carismática, están encontrando útil en su combate espiritual el 
ponerse la armadura de Dios. Esta práctica se basa en el pasaje de 
Efesios capítulo 6 citado antes. Allí San Pablo dice a los cristianos que 
"tomen toda la armadura de Dios" (versículo 13), y luego procede a 
mencionar las diversas partes de la armadura, el cinturón de la 
verdad, la coraza de la justicia, el calzado para proclamar el evangelio 
de la paz, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación, y la espada del 
Espíritu. (Personalmente me pongo la armadura de Dios cada mañana 
y noche, y ocasionalmente ante situaciones que podrían ser 
especialmente difíciles. Pero es importante no hacerlo con demasiada 
frecuencia, porque aquello haría concentrarse a uno demasiado en los 
peligros, y en el enemigo, y no confiar lo suficiente en Jesús). 

No hay una formula para ponerse la armadura de Dios, es más creo 
que las oraciones deben ser hasta cierto punto adaptadas a las 
necesidades de cada persona. La formula producida a continuación ha 
sido hallada útil por algunas personas. Cosas como la ira, la falta de 
perdón, lujuria, celos, deben ser incluidas si ellas están demostrando 
ser dificultades. Se acostumbra hacer los gestos físicos apropiados 
mientras se dice la oración, por ejemplo, colocar las manos sobre la 
cabeza cuando se ponen el yelmo de la salvación. 

PONIÉNDOSE LA ARMADURA DE DIOS 

1. Pongo sobre mi CABEZA el YELMO DE LA SALVACIÓN como 
protección contra todo pensamiento, palabra, mirada, escucha, 
sentimiento, que no sea de ti. 

2. Pongo sobre mi PECHO la CORAZA DE LA JUSTICIA como 
protección contra todos los pensamientos injustos, todo temor y 
ansiedad, toda enfermedad y todo daño hacia el cuerpo. 

3. Pongo alrededor de mi CINTURA el CINTURÓN DE LA VERDAD 
para que sea veraz en todo nivel de mi ser. 

4. Pongo en mis PIES las SANDALIAS DEL EVANGELIO DE LA PAZ 
para que pueda ser el mensajero de tus BUENAS NUEVAS para los 
demás. 
 
5. Tomo en mi MANO IZQUIERDA el ESCUDO DE LA FE con el cual 
sofocar todos los dardos ardientes del enemigo. 



6. Tomo en mi MANO DERECHA la ESPADA DEL ESPÍRITU con la 
cual atacaré las fortalezas del enemigo. 

(Efesios 6,11-17) 

 

14. La Señal de la Cruz 

Tradicionalmente, los católicos están acostumbrados a hacer la señal 
de la Cruz, especialmente quizás en momentos de peligro. Cuando 
hacemos la señal de la Cruz estamos pensando tanto en la Santísima 
Trinidad como en la Cruz de Jesús. Podemos invocar a Jesús para 
protegernos por el poder de su Cruz. 

Debe agregarse que los exorcistas frecuentemente hacen la señal de 
la Cruz sobre personas cuando están buscando liberarlas de los 
espíritus malignos. Y además la gente y los objetos son bendecidos 
haciendo la señal de la Cruz sobre ellos. 

 

15. Agua Bendita, Crucifijos, Imágenes Sagradas, 
Medallas 

 
Los sacramentales tienen su lugar para ayudarnos en nuestro 
combate espiritual. Pienso que es una pena que sean más católicos 
los que no hagan uso del Agua Bendita, que tradicionalmente era 
usada como protección contra las fuerzas demoniacas. Seguramente 
es bueno tener crucifijos a la vista en una casa, y yo personalmente 
gusto siempre de tener un crucifijo conmigo. De nuevo, el crucifijo está 
tradicionalmente ligado al combate espiritual. En el exorcismo 
solemne, el exorcista hace uso del crucifijo. 

Los íconos, cuadros, y estatuas de los santos – y especialmente de 
Nuestra Señora – pueden ser una inspiración en la vida cristiana y una 
ayuda verdadera en el combate espiritual. Cuando estuve enfermo 
recientemente, un cuadro de Jesús, de la Divina Misericordia, y un 
ícono de Nuestra Señora fueron una ayuda muy real para mí. Las 
imágenes sagradas y los crucifijos pueden ayudarnos a concentrar 
nuestros pensamientos en las cosas de Dios cuando el enemigo nos 
esté atacando. 

Así, hay medallas sagradas y escapularios, y la práctica de encender 
velas. De nuevo, muchos católicos las encuentran verdaderamente 
útiles candles. La bendición para la medalla de San Benito incluye la 



oración: "Oh Dios Todopoderoso, dador de todas las cosas 
buenas, humildemente te suplicamos que por la intercession de 
San Benito derrames tu bendición sobre estas medallas para que 
todos los que las usen y ávidamente se esfuercen por hacer 
buenas obras, merezcan obtener la salud de alma y cuerpo, la 
gracia de crecer en la santidad, y que ellos luchen con con la 
ayuda de tu misericordia para escapar de todos los trampas y 
engaños del diablo, y así puedan mostrarse santos y sin mancha 
ante tu vista. Amén". 

Advertencias 

 
Al final de este capítulo son necesarias dos advertencias. Primero, 
estamos protegidos de los ataques del diablo y de las desgracias, no 
por una reliquia, un crucifijo, una imagen sagrada, una medalla, un 
escapulario, una oración particular, sino por Jesús mismo. Él puede 
elegir obrar mediante un ángel o responder a las oraciones de su 
madre o de los Santos, o mediante objetos piadosos, pero es Jesús 
mismo Quien salva y protege. Puede haber un peligro de Superstición 
así como de una mentalidad mágica si ponemos nuestra confianza en 
las cosas santas más que en el Santo. 

La segunda advertencia es que puede haber un peligro para algunos 
católicos de quedar cubiertos por una multitud de devociones 
privadas, oraciones especiales, novenas, imágenes sagradas, 
escapularios, medallas y cosas tales, con lo que la centralidad de la 
Misa y la simplicidad básica de la vida espiritual se oscurecen. Y 
debiéramos recordar que no seremos protegidos de los ataques del 
diablo debido al vasto número de objetos piadosos en torno a 
nosotros, o debido a la infinidad de devociones privadas. Necesitamos 
discernir en nuestro uso de los objetos sagrados y las santas 
prácticas. Sin embargo, creo que muchos más católicos están ahora 
en peligro de descuidar estas cosas más que en exagerar con ellas. 

Finalmente, ¿puedo invitar al lector al final de este capítulo a invertir 
un tiempo en oración silenciosa? Pide al Espíritu Santo que te muestre 
que, si hay algo, que Dios quiere que hagas con las cosas 
mencionadas en este capítulo. Quizás ya estés haciendo todo lo que 
Dios está pidiendo de ti. Excelente. Pero puede haber algunas cosas 
de las que Dios quiere que tomes nota; puede haber algunas 
sugerencias en este capítulo que son para ti. 

¡Ven Espíritu Santo! 



Capítulo 6: Reprendiendo Espíritus Malignos y 
Combate Espiritual Ofensivo 

"Él llamó a los doce y empezó a enviarlos de dos en dos, y les dio 
autoridad sobre los espíritus impuros. Así ellos salieron y 
proclamaron que todos debían arrepentirse. Ellos arrojaban 
muchos demonios, y ungían con aceite a quienes estaban 
enfermos y los curó " (Marcos 6,7). 

"Y estas señales acompañarán a aquellos que crean. Al usar mi 
nombre expulsarán demonios " (Marcos 16,17). 

La Iglesia Católica – y otras iglesias también – siempre han tenido un 
ministerio de echar fuera demonios, de acuerdo con las palabras de 
Jesús citadas arriba. Es más, por muchos siglos había un oficio 
especial de exorcistas para el cual la gente era ordenada
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. 

De acuerdo a la disciplina presente de la Iglesia Católica, el exorcismo 
solemne del poseso está reservada a sacerdotes que hayan recibido 
el permiso del obispo para este ministerio y debe haber cooperación 
con la profesión médica de ser posible (Canon 1172). Sin embargo, 
formas menores de oración de liberación son permitidas a los 
católicos, es más todos oramos por liberación en cualquier momento 
en el que decirmos el Padre Nuestro: "Y líbramos del mal". (El nuevo 
Catecismo Católico comenta: "En esta petición, el mal no es una 
abstracción, sino se refiere a una persona, Satanás, el Maligno, el 
ángel que se opone a Dios" (2851)). 

Así un católico ordinario puede no realizar exorcismos solemnes de un 
poseso; puede no ordenar directamente a un espíritu maligno que 
abandone a una persona en el nombre de Jesús (oración 
imprecatoria

23
). Ni puede mandar a un espíritu maligno en una 

persona poseída que revele su nombre
24

. Sin embargo, un católico 
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 En el párrafo 1537 del Catecismo de la Iglesia Católica, se nos habla del sentido original de 
la palabra orden en la Iglesia Antigua (el autor usa este sentido), es decir, una categoría 
específica de fieles: los presbíteros, obispos, viudas, etc. Es diferente de cómo se entiende hoy 
limitándose a la consagración de los clérigos para su servicio del altar. 
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 Imprecatorio quiere decir manifestando una orden en este caso. 
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 El 24 de Septiembre de 1985, la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe publicó una 
respuesta sobre una consulta acerca de los ministerios de liberación demoniaca en los que 
técnicamente hablando no se hace un exorcismo. La respuesta fue lo que no se permite es el 
uso del Rito Romano de Exorcismo para fieles que no sean sacerdotes y que no tengan 
permiso para exorcizar, así como interpelar a los demonios, pero fuera de eso los Pastores de 
la Iglesia no deben hacer que los fieles sean disuadidos de orar para ser libres del mal, y deben 
recordarles lo que la tradición cristiana tiene respecto al uso de los sacramentos, la intercesión 



ordinario puede pedir a Jesús que libere a alguien del diablo o de un 
espíritu maligno de, digamos, ira, lujuria, o miedo. Pero tal oración no 
debería ser dicha normalmente en presencia de la persona excepto 
luego de un discernimiento orante, ya que obviamente podría 
fácilmente atemorizar y perturbar a algunas personas y hacer más 
daño que bien. El Padre James McManus CSSR en su extremadamente 
excelente, Healing in the Spirit - Inner Healing and Deliverance in 
Today's Church (DLT) (en español Sanación en el Espíritu-Sanación 
Interior y Liberación en la Iglesia de Hoy), con justa razón subraya la 
utilidad de las oraciones silenciosas de exorcismo y liberación (pág 
114). Las oraciones silenciosas tienen la ventaja de no asustar a las 
personas, ya sea a la persona necesitada o a otras presentes. Sin 
embargo, allí queda obviamente un lugar para una oración de 
liberación dicha en voz alta. Hasta donde sabemos Jesús no 
exorcizaba a la gente en silencio, y el Ritual Romano oficial asume 
que las oraciones del exorcismo serán dichas normalmente en voz 
alta. Si alguien está sintiendo que está siendo atormentado por 
espíritus malignos, entonces usualmente se sentirán encantadas de 
escuchar a alguien orando en voz alta contra los espíritus malignos. 

Cuando se ora en presencia de alguien por su liberación de los 
espíritus malignos sería bueno proceder de la siguiente manera:  

1. Empieza con la oración de alabanza, e intercalar la alabanza con el 
resto de la oración. Alabar a Jesús es poderoso. 

2. Ora por la protección de todos los presentes. Por ejemplo, uno 
puede decir: "Jesús, por tu Sangre Preciosa, protege a John y a 
todos nosotros presentes de todo daño, mal, y ataques del 
diablo. Amén". Uno podría también pedirles a Nuestra Señora, los 
santos, y los ángeles para que protejan con sus oraciones a todos los 
presentes. La oración a San Miguel Arcángel, sería apropiada. 

3. Pide a Jesús que ate a cualquier espíritu en la persona qué se le 
presente. Por ejemplo: "Jesús, por favor, ata a todo espíritu 
maligno en John". O: "Jesús, por favor ata a cualquier espíritu de 
miedo o ira en John". (Los exorcistas han descubierto 
frecuentemente desde la experiencia que si ellos primero 'atan' a un 
espíritu maligno en el nombre de Jesús, entonces frecuentemente 
será más fácil luego expulsarlo). 

                                                                                                                                               
de María, los ángeles, y santos en la lucha contra los espíritus malignos como se hace en este 
libro. Fuera de ese sentido de la palabra exorcismo, la oración de liberación es algo distinto y 
se aplica a casos más sencillos. El documento puede consultarse en: 
http://multimedios.org/docs/d000475/ 

http://multimedios.org/docs/d000475/


4. Luego pídele a Jesús que expulse a cualquier espíritu maligno de la 
persona en cuestión. Por ejemplo: "Jesús, echa fuera por favor a 
cualquier espíritu maligno en John y mándale no regresar". O, 
"Jesús, expulsa por favor a cualquier espíritu maligno de miedo 
en John y mándale no regresar". 

5. Ora por la llenura del Espíritu Santo, ya que la salida de los 
espíritus malignos puede dejar un vacío, y uno no quiere que ellos 
regresen. Por ejemplo: "Jesús, llena por favor todo el ser de John 
con tu Espíritu Santo, para que no haya lugar en John para nada 
que no sea de ti". 

Sin embargo, debe decirse que los casos de posesión verdadera 
deben ser referidos al obispo o a un exorcista oficial. También 
debemos recordar que mientras le pidamos a Jesús que libere a las 
personas de espíritus malignos de cosas como miedo, depresión, y 
enfermedad no es normalmente peligroso, el lidiar con espíritus 
malignos de cosas como el satanismo, la brujería, y la violencia puede 
ser muy peligroso. En todo este ministerio la gente debería conocer 
sus limitaciones y no asumir demasiado. Es mejor permanecer del 
lado de la precaución. Hacer la oración deprecatoria

25
 pidiendo a 

Jesús que expulse a un espíritu maligno podría no estar en contra de 
la disciplina presente de la Iglesia, pero podría frecuentemente ser 
muy imprudente. 

Los católicos pueden también reprender al diablo o los demonios si 
sienten que ellos mismos están siendo tentados o atacados por ellos. 
Así, los católicos que sienten que fueron atacados podrían decir en 
voz alta, por ejemplo: "Demonio (o espíritu maligno de ira, o lujuria, 
o temor, o de brujería), en el nombre de Jesucristo, yo te ato, y te 
ordeno dejarme a ir donde Jesús". O una oración más breve podría 
usarse, por ejemplo: "¡Demonio, en el nombre de Jesús, te ordeno 
marcharte!" O ellos podrían preferir usar una oración deprecatoria, 
por ejemplo: "Jesús, ata por favor a este espíritu de odio y 
ordénale dejarme para no volver". O pueden preferir decir 
simplemente: "Jesús, ten piedad de mí, pecador". Lo importante es 
que se ore como guíe el Espíritu Santo. 

No solamente la gente, sino también los lugares pueden necesitar de 
una oración de liberación de una clase o de la otra. No es tan 
infrecuente que la gente se queje de que en su casa o parte de su 
casa, o en algún otro edificio parece tener perturbaciones de una 
manera o de otra. Puede ser que un fantasma se vea de tiempo en 
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 Deprecatorio quiere decir en este caso una oración en la que no ordena, sino pide a Jesús 
que lo haga. 



tiempo. Podría ser que se escuchen pasos o el sonido de alguien 
tocando la puerta, cuando no había persona humana alguna. Quizás 
hay una frialdad especial en parte de la casa que no puede explicarse 
naturalmente. Hay olores desagradables que no pueden ser 
explicados. Con mucha frecuencia habrá una interferencia inexplicable 
con los equipos eléctricos. También, las cosas pueden moverse 
alrededor en una habitación: si por ejemplo una mujer me cuenta que 
encuentra artículos como toallas de cocina sobre un gabinete de la 
misma, cuando ningún miembro de la familia o alguien más lo haya 
puesto ahí. Un sacerdote me contó que una vez cuando estaba 
bendiciendo una casa, une pelota de golf inmóvil repentina e 
inexplicablemente se disparó por el cuarto. Algo de esto puede ser 
descrito como un fenómeno poltergeist

26
. 

Perturbaciones como éstas pueden deberse a diversas causas. 
Quizás alguien que haya vivido y muerto en la casa no esté en paz – 
las apariciones o actividad de un fantasma podrían ser un llamado por 
ayuda- un llamado por que oren por el descanso de su alma. Quizás 
los problemas se deban al hecho de que alguien viviendo en la casa, o 
que haya vivido en la casa, está o ha estado involucrado en alguna 
forma de actividad oculta, por ejemplo espiritismo, brujería, o el juego 
con los tableros de ouija. Quizás las perturbaciones estén vinculadas 
con tensiones personales agudas en uno o más de los ocupantes de 
la casa, especialmente adolescentes. 

Obviamente en casos como éstos hay una especial necesidad de 
volverse a la oración. Hace algunos años, otro sacerdote, una religiosa 
y yo, fuimos llamados por las autoridades de otra diócesis para ayudar 
en un gran edificio público en donde estaban sucediendo cosas 
extrañas, y esto estaba causando verdaderos problemas. El conserje 
no daba vueltas aldededor del corredor superior para apagar las luces 
solo, porque una vez había visto un fantasma allí, y también se había 
sentido una vez empujado desde atrás. En la oficina del administrador 
principal un cuadro caía continuamente de una pared de una manera 
inexplicable y era encontrada sobre el piso en el medio de la 
habitación. Había un olor muy incómodo a veces en la habitación, que 
los expertos del edificio no podían explicar, y la habitación a veces era 
muy fría de una manera inexplicable. A la mujer de la limpieza y a los 
demás no es gustaba entrar al cuarto. Había un tercer lugar en el 
edificio en donde estaban pasando cosas extrañas: lo olvidé. 
Celebramos una misa de requiem en la oficina del administrador por el 
descanso del alma de cualquera que no esté en paz vinculada con el 
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edificio. (El edificio casi nuevo había sido construido sobre un antiguo 
cementerio). Paseamos por las partes del edificio en donde habían 
estado pasando, echando fuera a cualquier espíritu maligno que 
pudiese haber estado allí, pidiendo a Jesús que llene el lugar con su 
presencia sanadora, y seguimos orando por el descanso del cualquier 
persona difunta que no estuviese en paz. Supimos por el obispo 
algunos años después que no habían tenido mayors problemas con el 
edificio desde nuestra visita. 

En otra occasion tres de nosotros fueron a una casa rural muy vieja en 
la misma diócesis. La señora que vivía allí estaba viendo muy 
frecuentemente –aproximadamente una vez por semana- a un 
fantasma apareciendo en la sala. El fantasma tenía la apariencia de 
un hombre con la cara triste, vestido con el estilo de ropa de hace 
algunos siglos. Cuando el fantasma aparecía el perro se mostraba 
alterado. El fantasma desaparecía cerca a la pared junto a la 
chimenea. Habían también otros dos cuartos en la casa que se 
sentían extremadamente fríos, y es más, toda la casa tenía una 
atmósfera muy incómoda. 

Celebramos una Misa de requiem por el descanso del alma del 
fantasma y de cualquier otra persona fallecida que no estuviese en 
paz que estuviese ligada con la casa. También paseamos bendiciendo 
toda la casa con agua bendita y echando fuera cualesquiera espíritus 
o fuerzas malignas que pudiesen haber estado presentes en la casa. 
Tres meses después la señora de la casa me contó que no habían 
tenían tenido más apariciones del fantasma, que los lugares fríos en la 
casa estaban considerablemente menos fríos, y que toda la atmósfera 
de la casa se sentía mejor. 

Creo que es razonable creer que en este ultimo caso, las apariciones 
del fantasma eran un llamado por ayuda, y que luego de la Misa 
estuvo en paz y no había razón para seguir apareciendo. También 
hubo, en mi opinion, influencias negativas vinculadas a espíritus 
malignos en la casa, y la Misa junto con la reprensión de los espíritus 
malignos podrían haberlos ahuyentado, las anteriores áreas frías 
probablemente señalaban la presencia de espíritus malignos. 

En en primer caso del gran edificio público, la Misa de requiem puede 
bien haber ayudado a una o más almas fallecidas y la expulsión de los 
espíritus malignos probablemente también se necesitó. Creo que muy 
frecuentemente nunca sabremos con certeza si las perturbaciones 
fueron causadas por almas difuntas, espíritus malignos o ambos. Sin 
embargo, si la paz es restaurada en el edificio y en la gente que vivie 
ahí, entonces nuestra misión ha sido terminada ya sea que sepamos o 



no qué había estado causando la perturbación. (Nuestra mission 
puede haber incluido también el ministrar a las necesidades de sus 
habitantes). Creo que lo que ha sido escrito arriba subraya la justa 
razón de orar por las casas y edificios, de hacer que un sacerdote 
venga y las bendiga, y si es posible tener una celebración de la Misa 
allí. Éstas son cosas buenas que hacer ya sea que haya habido o no 
señales de perturbación en la casa o edificio. En una casa o edificio 
puede haber una mala atmósfera espiritual, una neutral, o una buena. 
Obviamente, debemos buscar tener una atmósfera espiritual tan 
buena como sea posible. El tono espiritual de la gente que viva ahora 
en un edificio es normalmente el creador principal de las atmósferas 
espirituales, buenas o malas. Pero las influencias del pasado pueden 
jugar su parte, y a veces lo hacen mucho. 

Debe agregarse que algunas personas son mucho más sensibles que 
otras cuando llega el momento de ser concientes de la atmósfera 
espiritual de un lugar. Yo no me considero como alguien 
especialmente sensible en este terreno, por ello encuentro útil cuando 
ministro de las maneras descritas en este capítulo al tener conmigo a 
alguien más sensible que yo. Algunas personas sensibles sentirán  
inmediatamente que las cosas están totalmente bien o totalmente mal, 
en esta casa o en esta habitación. Sin embargo, los juicios de aquella 
clase nunca son infalibles. Por ello, a veces puede ser sabio si es 
posible conseguir que otra persona dotada de este modo para 
confirmar el discernimiento. Y también necesitamos usar nuestro 
sentido común cristiano en estas cuestiones. 

(Los lectores que estén interesados en leer más en este campo deben 
ver los dos libros del Dr. Kenneth McAll, un psiquiatra anglicano: 
Healing the Family Tree (Sanando el Árbol Familiar) (Sheldon 
Press) y Healing the Haunted (Sanando a los Acosados) (Darley 
Anderson). Aunque los católicos podrían no estar de acuerdo con 
todas las ideas de Kenneth McAll, creo que él ha sido un pionero clave 
con quien estamos endeudados enormemente). 

Nuestro combate espiritual no debe ser solamente defensivo, sino 
también ofensivo. Como escribe Derek Prince: "Tanto como Satanás 
mantenga a la Iglesia a la defensiva, su reino nunca será 
derrocado. Por ello, tenemos la obligación absoluta de salir de la 
posición defensiva y de mera autoprotección a una de ataque" - 
Spiritual Warfare (Combate Espiritual), página 98, (Derek Prince 
Ministries -International). Y en la página 99: "Jesús representa a la 
Iglesia en la ofensiva, atacando las puertas de Satanás. Jesús 
promete que las puertas de Satanás no resistirán contra la Iglesia 
y que Satanás no podrá impedir que entre la Iglesia". 



Sea cuando fuere que los cristianos oren auténticamente por la paz y 
la justicia en el mundo, por la conversion de su país, por el fin de los 
abortos o la adicción a las drogas, por que los pobres sean 
alimentados, por la protección del medio ambiente, por la salvación del 
matrimonio de su hija desmoronándose, por la sanación del 
alcoholismo de su esposo, ellos entonces están involucrados en el 
combate espiritual, ya sea que piensen en términos de combate 
espiritual o no. Así, toda celebración orante de la Misa y toda 
recitación devota del Oficio Divino o del rosario es parte de la batalla 
espiritual. 

Sin embargo, a veces los cristianos pueden sentirse llamados a 
comprometerse en el combate espiritual ofensivo de una manera muy 
conciente. A inicios de los años setenta había un grupo de oración 
carismático católico que se reunía semanalmente en el área de Soho 
en Londres, un lugar que era conocido especialmente durante 
aquellos días como un centro de inmoralidad sexual. El grupo de 
oración se sintió llamado de una manera especial a orar contra la 
inmoralidad en el distrito. 

Myles Dempsey, el líder del grupo, que después fundó la Comunidad 
Príncipe de Paz, cuenta cómo durante las reuniones de oración, 
algunos de sus miembros caminaban, en pares, por un breve tiempo 
alrededor del área, orando delante de establecimientos inmorales. Una 
noche ellos descubrieron que un nuevo establecimiento inmoral había 
sido abierto en los establecimientos frente al edificio en donde se 
reunía el grupo. Myles se sintió inspirado a orar así: "Que el fuego de 
tu Espíritu caiga sobre estos establecimientos". Más tarde, aquella 
noche, los locales fueron destruidos por el fuego, pero nadie salió 
herido. ¿Coincidencia? No lo creo. Poco después de eso toda el área 
de Soho fue ampliamente saneada por la policía, y no tengo dudas de 
que las oraciones del grupo de oración tuvieron una parte verdadera 
en aquello. 

Parece que son especialmente los cristianos evangélicos quienes han 
sido activos en esta clase de combate espiritual. Por ejemplo, ellos 
organizaban días de oración en el área de Westminster de Londres, 
en donde se ubica la mayoría de los centros de gobierno. Cerca de 
cincuenta cristianos en pares y grupos de tres iban y oraban delante 
de los principales centros de poder e influencia, alabando a Dios, 
reprendiendo al diablo, y pidiendo a Jesús que tome el control de todo 
lo sucedido en los edificios. De manera similar, en el vecindario 
londinense de Barnet, intercesores ayunantes iban en pares rodeando 
el vecindario, alabando a Dios, proclamando la victoria de Jesús, 
leyendo las escrituras, reprendiendo al diablo, e intercediendo. En los 



ejemplos de arriba, la intercesión no fue hecha de una manera que 
llamase la atención. Pero también ha habido un número creciente de 
marchas públicas para Jesús en años recientes, y éstas ciertamente 
están involucracas ciertamente en el combate espiritual. 

A veces creo, los católicos encontrarían útil el ser más concientes del 
elemento de combate espiritual spiritual en sus intercesiones. Por 
ejemplo, los padres católicos cuyos hijos adolescentes se han 
descarriado o lo están haciendo, puede encontrarlo útil al saber que 
no están orando solamente contra la pecaminosidad y debilidad 
humanas, sino que necesitan también orar contra los espíritus 
malignos, quizás de alcoholismo, drogas, lujuria, o lo oculto. Podrían 
orar normalmente en ausencia de su hijo, "Jesús, ata por favor a 
cualquier espíritu maligno de adicción a las drogas perturbando a 
nuestro hijo John, y mándale dejarlo". Sin embargo, no todos se 
sentirían cómodos orando de este modo. Ora como te guíe el Espíritu 
Santo. Ir a Misa y ofrecer la comunión por su hijo o rezar el rosario por 
su intención podría ser todo lo que se le pida a ciertas personas. 

Creo que las intercesiones en las parroquias podrían también ser más 
concientes del aspecto del combate espiritual, y podría haber quizás 
una ampliación de las intenciones. Estamos acostumbrados a orar por 
los enfermos, los sin techo, y los desempleados en el distrito, aquello 
es muy importante. Pero quizás podríamos también orar, como pasa 
en los grupos de oración, contra la influencia de lo oculto, la brujería, y 
el satanismo en el distrito, especialmente si ha habido señales 
problemáticas de estas cosas. Por ejemplo, si hay conversaciones 
para establecer una tienda ocultista en la localidad – y una tienda así 
hace no mucho públicamente alardeaba de sus cursos de satanismo – 
entonces con seguridad lo que es una intención que podría ser 
mencionada en las Misas Dominicales. Y si tal tienda ya se ha 
establecido, entonces la parroquia quizás podría ir a la ofensiva, y orar 
por su remoción. 

Creo que la vida cristiana se hace más emocionante cuando tomamos 
la ofensiva. Quizás las palabras de un himno antiguo
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 puedan 

animarnos:  

Vamos, soldados cristianos, 
Marchando hacia la guerra, 
Con la cruz de Jesús  
¡Vamos adelante! 
Cristo, el Amo real, 
                                                 
27

 Onward, Christian Soldiers es un himno inglés del siglo 19. La letra fue escrita por Sabine 
Baring-Gould y la música por Arthur Sullivan in 1871. 



Nos guía contra el enemigo; 
Hacia la batalla  
¡Vean, Sus bandera marchar!  



Parte 4 

Capítulo 7: El Testimonio de un Psiquiatra 
Católico  

(El Dr. F. trabajó por ocho años con el sacerdote exorcista de la 
diócesis) 

Durante mis estudios de medicina tuve la oportunidad en 1974 de 
encontrarme con la Renovación Carismática mediante un grupo de 
oración que había comenzado un año antes. 

En paralelo con mis estudios médicos, profundicé mi fe mediante fines 
de semana de estudios bíblicos y teológicos, y preparándome en el 
discernimiento de espíritus y consejería espiritual. 

Una vez que me convertí en un psiquiatra y me dediqué a las 
enfermedades psicológicas y espirituales, se me pidió, de acuerdo con 
el obispo que asistiese a un sacerdote exorcista en su ministerio, que 
se estaba volviendo más y más importante. El exorcista estaba a su 
manera asistiendo a las numerosas solicitudes y rara vez podía hablar 
sobre ello a sus hermanos sacerdotes, quienes en su mayor parte 
tenían miedo de este ministerio. 

Antes de contarte de mi experiencia quisiera hacer ciertas 
observaciones: 
 
1. Es importante que el sacerdote exorcista no deba estar solo al 
ejercer este ministerio, el cual debe combinar una gran capacidad de 
escuchar y discernir. La ayuda de un psiquiatra es valiosa tanto para 
aclarar los casos difíciles que son parte psicológicas y parte 
espirituales, por lo que aquella oración puede posteriormente ser 
mejor dirigida, y también puede evaluar el ministerio del sacerdote 
exorcista, quien se halla a sí mismo muy solo. 

2. Es también importante al ejercer este ministerio ser apoyados por 
comunidades orantes e intercesores. 

3. Si se demuestra necesario, agrandar el equipo que ayuda al 
sacerdote exorcista, por ejemplo, si hay muchas exigencias sobre él, 
por el bien de la discreción el equipo nunca debe ser demasiado 
grande. Todo miembro del equipo debe tener cierta experiencia de 
escucha para la gente; debe estar preparado en el discernimiento de 
espíritus; debe tener una vida de oración regular profundamente 
enraizada; estar psicológicamente bien equilibrado y saber que Cristo 



ha triunfado sobre todas las fuerzas de la oscuridad (Lucas 10, 17-19; 
Santiago 4, 7; Apocalipsis 12, 10-12). 

4. Lo que es fundamental para mí como psiquiatra es que todo ser 
humano está hecho de una parte física, psicológica, y espiritual, como 
Pablo dice en la primera carta a los Tesalonisenses (5,23). Si una de 
estas partes no está desarrollada la persona está desequilibrada. 
Ahora las buenas nuevas que Jesús vino a traernos es que a toda 
persona de buena voluntad se le ofrece la posibilidad de liberación y 
de salvación (y en la etimología de la palabra salvación está la palabra  
'salud'). Todo ser humano tiene la posibilidad, de aceptar a Jesús 
como Salvador, de permitirse a sí mismo el ser recreado, de tener un 
cambio de corazón, de tener vida en abundancia, y de encontrar el 
camino a la felicidad eterna. ¿Quién podría ofrecer un mejor futuro? 
Pero aquí es donde el tentador, el padre de las mentiras, puede 
hacernos creer que yendo por medio de él encontraremos un mejor 
camino. Aquí es donde nuestra condición pecaminosa nos hace 
sucumbir a las trampas, y nos encontramos en un callejón sin salida, 
deprimidos, desalentados, esposados, aprisionados en nuestros malos 
hábitos, con un deseo desesperado de independencia, un orgullo 
desordenado, con celos, odio, amargura, tendencias suicidas, un 
espíritu de lujuria, o un espíritu de idolatría guiándonos a consultar 
videntes, clarividentes, magos, obradores de encantos, etc., lo cual 
está en contradicción con la palabra de Dios en Deuteronomio (18,10-
12). 

Cuanto más nos alejemos de Dios y estemos lejos de la fuente de la 
Vida, más estará nuestro ser espiritual enfermo y frágil, y esto afectará 
tanto las partes psicológicas como físicas de nuestro ser. Pero si nos 
ponemos en las manos de Dios, él nos ofrece un camino de sanación, 
de purificación, de santificación, con miras a hacernos más y más 
como Él (Génesis 1,26 - "Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza"). Pero para pasar de la imagen a la semejanza 
necesitamos dejarnos ser moldeados durante toda nuestra vida sobre 
la tierra, como dice Jeremías tan bien en el capítulo 18,2-6. 

Mi experiencia como psiquiatra cristiano me ha hecho conciente de 
estas tres dimensiones del ser humano y no solamente de la 
dimensión psicológica, la cual de por sí es demasiado estrecha. 
Además es importante preguntarle a todo el que viene por ayuda por 
su salud física para detectar cualquier causa o causas de su 
enfermedad o infelicidad presente. ¿Son los síntomas de origen 
físico? ¿Son ellos de origen psicológico? ¿Son de origen espiritual? 
Necesitamos saber esto con miras a recomendar el mejor tratamiento 
para curar la enfermedad. Tomemos un ejemplo: una mujer de 



cuarenta años ha presentado un síndrome depresivo por varios 
meses: 
 
1. A nivel físico me concentraré en los factores físicos que podrían ser 
la causa de una depresión. Si esta mujer tiene periodos intensos con 
un principio de fibromas, podría estar perdiendo mucha sangre cada 
mes y tener una deficiencia de hierro. Esta falta de hierro causa 
cansancio, el cual empeorará cada mes, causando anemia con una 
severa astenia (debilidad), que podría ser la causa de un estado 
depresivo. Esto se tratará con una dosis regular de hierro, un examen 
de sus fibroides y el apoyo de personas que vengan a asistirla en su 
trabajo, en vista de su cansancio. Esto puede ser una gran ayuda para 
ella. Una oración de sanación puede también ayudarla, bajo la 
condición de que ella siga su tratamiento médico. Además, esta 
deficiencia de hierro, dando aparición a una depresión psicológica, 
tiene también consecuencias espirituales. La depresión puede traer un 
debilitamiento en la lucha espiritual, por lo que el diablo tomará ventaja 
de nuestra debilidad con miras a tentarnos. Esto es verdad también a 
nivel psicológico, en donde tenemos menos fuerzas para luchar contra 
nuestros impulsos. Por ello la importancia en este caso de apoyo a 
nivel médico, psicológico y espiritual. 

2. A nivel psicológico me concentraré en los diferentes eventos que 
hayan marcado la vida de esta mujer, por ejemplo, si ella me cuenta 
que hace algunos meses perdió a alguien querido para ella. En este 
caso hay un estado depresivo a consecuencia del sufrimiento por la 
pérdida. 

Es por ello importante ayudarla proponiéndole una terapia que la 
capacitará para llorar a esta persona querida para ella. Aquí de nuevo, 
un apoyo amigable en un entorno de cuidado y confianza puede 
ayudar a que esta persona salga de su depresión. Incluso podría 
lograr, después de algún tiempo, ayudar a otras personas que estén 
pasando por la misma prueba. Si un pequeño grupo ora por ella a su 
solicitud, esto puede apresurar su curación sin hacer un corto circuito 
en la terapia que esté teniendo. 

3. Pero su depresión podría ser también de origen demoníaco y 
espiritual. Por ejemplo, ella me cuenta en el transcurso de la consulta 
que aunque es una cristiana, consultó a un clarividente sobre su 
futuro. Este clarividente predijo que ella se divorciaría cuando llegase 
alrededor de los cuarenta años. Esta predicción, aunque no la creyó 
completamente, penetró en su mente progresiva y sutilmente, y esta 
mujer se puso ansiosa. Ya que estaba enferma a gusto consigo 
misma, la depresión gradualmente la atrapó aún sin que pensara de 



nuevo en las palabras del clarividente. Encontré este caso particular 
muy recientemente, y a pesar del hecho de que la entrevista le 
mostraba la relación con este clarividente, la persona en cuestión no 
se liberaba. Fue entonces cuando le sugerí una oración de liberación. 
Fue la palabra de autoridad dicha en el nombre de Jesucristo la que la 
liberó de esta atadura que la había privado de su libertad. 
Inmediatamente se sintió mejor y la depresión la abandonó. Entonces 
era importante fijarnos en las causas que la habían llevado a consultar 
a un clarividente, con miras a evitar una recaída. Este es sólo un 
ejemplo entre muchos que he encontrado personalmente. La 
experiencia que tenemos en Francia de la oración formal de exorcismo 
es bastante limitada, porque los casos de posesión son relativamente 
raros. Tuvimos a una persona que había firmado un pacto con 
Satanás con su sangre. Este es el único caso de posesión que he 
conocido de una persona que se había unido a una secta satánica. 
Pero las oraciones de liberación son mucho más frecuentes. Con 
mucha frecuencia éstas han involucrado ataduras que afectaban a 
personas, por ejemplo jóvenes, que se 'divertían' a sí mismos 
haciendo voltear a las mesas, y quienes, como resultado de esta 
experiencia quedaron perturbados, se hallaron incapaces de trabajar, 
y para lo cual fue necesaria una oración de liberación. En efecto, 
cuando una persona pone su confianza, incluso de manera 
inconsciente en un espíritu maligno, aquella persona está en peligro, 
porque el mundo espiritual es una realidad (Efesios 6,12), aún si la 
mayoría de psicoanalistas de hoy nieguen la realidad de Satanás. 

Para concluir, quisiera decir cuánto me ha hecho crecer en la fe y 
confianza en Dios esta colaboración con el sacerdote-exorcista, quien 
ha vencido a las fuerzas del mal, y me ha fortalecido en el combate 
espiritual me. Sé casi de memoria dos páginas de la Biblia que hablan 
del combate a ser librado contra el príncipe de las tinieblas: Efesios 6 
y 1 Pedro 5,8-11. Esta experiencia me ha ayudado a someter mi 
trabajo al Señor cada día y a orar por los pacientes que me vienen a 
ver. Con frecuencia estoy sorprendido al ver cuánto de sus dificultades 
o enfermedades mejoran, incluso si no mejoran del todo. 

Resulta importante hoy que los psiquiatras deban saber sobre las 
enfermedades demoníacas y espirituales que tienen la apariencia de 
enfermedades psicológicas, porque el tratamiento de estas 
enfermedades no mejora, o lo hace muy poco, mediante la medicación 
o la psicoterapia. Es mediante una oración de liberación en el nombre 
de Jesús, hecha con discernimiento y realidades, que tales 
enfermedades se sanan. 

Dr. F. 



Capítulo 8: Testimonios de Sacerdotes - 
Exorcistas 

 
Los siguientes testimonios del ministerio de liberación y 
exorcismo fueron todos escritos por sacerdotes católicos que 
han recibido la bendición del obispo para este ministerio. Todo 
esto puede ser un mundo muy nuevo para algunos lectores, y 
ellos podrían sentirse tentados de no creer en lo que leen. Ruego 
a ellos que vean este capítulo, es más, todo este libro, con una 
mente abierta. Un gran problema en todo el campo del combate 
espiritual es que muchos cristianos parecen ser incapaces o 
estar indispuestos a encarar los hechos, a reconocer lo que está 
pasando en realidad. Los sacerdotes designados por el obispo 
para este ministerio probablemente no son reporteros de 
desconfiar. 

La Vida Transformada de Mary 

Mary (no es su nombre verdadero) nació en 1958 de padres católicos 
no-practicantes. Fue bautizada de bebé, y asistió a una escuela 
conventual católica de 1961 a 1969 en donde se preparó para su 
primera comunión y confirmación. Le gustaba el lado religioso de la 
escuela conventual. En 1969 fue llevada a otro lugar a vivir con su 
padre y su novia, y Mary perdió todo contacto con la Iglesia Católica. 

La novia de su padre jugaba con un tablero de ouija, y Mary también 
se involucró con éste, actuando a veces como médium. Esto causó 
perturbaciones en la casa, el equipo eléctrico dejaba de funcionar, 
inexplicables, pasos ásperos y pesados se escuchaban en las 
habitaciones de arriba. Mary también jugaba con el tablero ouija con 
algunas amigas, lo que llevó a lo que Mary llama una 'mala 
experiencia'. Una chica se la pasó rompiendo espejos, porque en los 
espejos estaba viendo el rostro de su abuelo fallecido. 

Mary se casó en 1976 y luego fue a vivir al extranjero con su esposo y 
tres hijos. En su nuevo país, Mary de Nuevo tuvo 'malas 
experiencias' en su casa, y descubrió que los anteriores ocupantes 
de la casa habían sido espiritistas. Mary tuvo mayor contacto con lo 
oculto y tuvo experiencias astrales y fuera del cuerpo de tiempo en 
tiempo. Le dijeron que era psíquicamente dotada y la animaron a 
entrar aún más en lo oculto. Después descubrió que su esposo estaba 
involucrado en la brujería. 



Al irse a vivir al extranjero Mary había empezado a ser de nuevo 
católica practicante; es más, era activa en la Liga de Mujeres Católicas 
y en la Sociedad de San Vicente de Paúl. ¡Todo esto junto con su 
involucramiento ocultista! 

El matrimonio se rompió. Mary se deprimió e intentó suicidarse dos 
veces. Volvió a Inglaterra, y dejó de ser católica practicante debido a 
que encontró una iglesia evangélica y carismática local más motivante. 
En 1988 Mary conoció a John (no es su nombre verdadero), un 
católico no-practicante, a través del servicio social. John había sido 
antes, por algunos años, un seminarista católico. Ahora estaba 
profundamente involucrado en muchas formas de lo oculto, logias 
esotéricas y brujería. John realizaba muchos rituales ocultistas en el 
departamento de Mary, llevando a Mary más profundamente dentro de 
lo oculto, y le dio una toga de bruja. En más de una ocasión la vida de 
Mary estuvo en peligro por John. 

Mary pidió verme, y yo junto con dos mujeres miembros de nuestro 
equipo de sanación oramos con ella en gran número de ocasiones, 
entre otras cosas echando fuera a cualesquiera espíritus malignos de 
lo oculto, brujería, espiritismo, depresión, y suicidio. Otro sacerdote 
que tenía mucha experiencia en este ministerio también exorcizó a 
Mary. 

Acompañado de las dos mujeres de nuestro equipo de sanación, 
celebré Misa en el departamento de Mary, y echamos fuera a 
cualquier espíritu maligno que pudiese estar allí. También sacamos y 
destruimos sus cartas del tarot, tablas cabalistas y libros ocultistas, 
que John había dejado con ella. Mary sintió que esto limpió 
enormemente la atmósfera en el departamento. 

Luego de esto Mary ya no sentía deseos de suicidarse, estaba mucho 
menos deprimida, y se sentía como una persona diferente. Se ha 
convertido en una católica devota, asiste a Misa y a nuestra Asamblea 
de Oración Carismática frecuentemente. Mary empezó a estudiar en el 
departamento de estudios religiosos en nuestra universidad local, en 
donde completó su grado de Bachiller en Humanidades. Su estudio de 
especialidad, para el cual tuvo al capellán católico como su tutor, fue 
sobre el exorcismo. Ahora está siguiendo un postgrado en una 
facultad católica, y se está preparando como directora espiritual. Ella 
espera después ser contratada en un trabajo pastoral de alguna clase. 
A ella le gustaría especialmente ayudar a liberar a otras personas del 
involucramiento con lo oculto. 



Hay aún más buenas nuevas. John, influenciado por Mary, ha 
renunciado a su involucramiento con lo oculto, está de nuevo siendo 
un católico practicante de manera regular, se prepara ahora para ser 
un catequista, y pronto completará un curso para directores 
espirituales. 

¡Y pensar que con mucha frecuencia estaba sintiendo que en nuestro 
ministerio con Mary no estábamos llegando a ninguna parte! ¡Oh, 
ustedes de poca fe! Hay mucho más por lo que agradecer a Dios. 

M.H. 

 

Dios Puede Actuar Rápidamente 

En una de las conferencias Nuevo Amanecer (New Dawn) en 
Walsingham, estaba sentado en la carpa principal esperando por un 
tema que estaba a punto de empezar, cuando una señora de un país 
europeo se me acercó para recibir una ministración. No me sentí muy 
a gusto, ya que acabábamos de terminar una larga y extenuante 
sesión de ministración, por ello esperaba que una breve bendición 
bastase, pero cuando ella empezó a contarme su historia, con 
resistencia sentí que tenía que sugerirle que nos moviésemos a una 
carpa vecina en donde hubiese más privacidad y menos ruido. 

La mujer había concebido a un hijo en circunstancias desafortunadas - 
no fue su culpa – y el hijo que nació estaba seriamente discapacitado. 
La mujer había tomado una fuerte aversión hacia el niño, y su vida era 
en gran parte una batalla espiritual para intentar amar al hijo tanto 
como ella lo hacía con sus otros hijos. Pero a pesar de todos sus 
esfuerzos, se hallaba a sí misma odiando al niño, y es más, a veces 
golpeando al niño, hasta el punto en que había habido cierta 
conversación con un trabajador social sobre la posible necesidad del 
niño de ser puesto bajo cuidado para protegerlo de sufrir daño por la 
madre. 

Sentí que había un elemento demoníaco en este problema, parecía 
haber una fuerza mayor que la madre influenciándola. Por ello además 
de orar por sanación interior, eché fuera a cualquier espíritu maligno 
que le causara problemas y corté con la Espada del Espíritu cualquier 
lazo indebido. La señora dijo que sintió como si un pedazo de roca 
hubiese salido de su estómago cuando oramos. Toda la ministración 
tomó solamente cerca de diez minutos. 



Algunos meses después, la misma señora se me acercó un Día de la 
Renovación. Tenía una hermosa sonrisa en su rostro. Ella dijo que 
desde aquella tarde en la carpa de Walsingham había no 
experimentado ningún problema para amar al hijo discapacitado y que 
ahora todo estaba bien. 

Este caso me lleva a dos reflexiones. Primero, la importancia de no 
apresurarse demasiado al ministrar, incluso cuando estés cansado. 
Fácilmente puedo poner excusas por sólo pasar un par de minutos 
con la señora, el tema estaba a punto de empezar, etcétera... la 
segunda reflexión es que el pensar que hay muchas personas 
necesitando y esperando por una breve oración de liberación, pero 
que no haya nadie allí para hacer aquella oración. ¡Cuán grande es la 
necesidad de desarrollar el ministerio de liberación en la Iglesia 
Católica! 

M.H. 

 

Un Pacto con Satanás 

Este caso trata de una chica, de entre 16 y 17 años, que había sido 
adoptada por excelentes padres católicos. Ella era una de tres hijos 
adoptados en una familia de seis; los otros fueron nacidos de los 
mismos padres. 

Los padres hicieron contacto con un sacerdote amigo porque estaban 
preocupados por los cambios que habían observado en la conducta de 
su hija. Ella ya no podía recibir la Santa Comunión, y empezó a dejar 
la celebración de la Eucaristía en el momento en que empezaba la 
distribución de la Comunión. Finalmente se negó a asistir a la Iglesia 
por completo. Ella se convirtió en la causa de un transtorno muy 
manipulador en lo que había sido un hogar normalmente pacífico. 

El sacerdote que la entrevistó por primera vez descubrió que ella 
había tenido previamente algunas experiencias extrañas: cuando ella 
miraba al crucifijo en la Iglesia parecía volverse deformado, y sentía 
un deseo compulsivo de destruir las sagradas especies. Fue debido a 
estos sentimientos que no quería ir a al iglesia. Siguiendo a esto, ella 
estaba llena de temor de reunirse con cierto sacerdote, a quien ella 
conoció por primera vez yendo a una conferencia con sus padres, 
porque cuando lo conoció, su rostro parecía volverse deforme cuando 
ella lo miraba. 



El sacerdote que la entrevistó por primera vez me la pasó entonces a 
mí. Le pedí a sus padres que la llevasen a un médico. Ellos hicieron 
esto y él la declaró normal: tanto física como mentalmente saludable. 
A pesar de esto, los mismos problemas seguían y fue devuelta a mí. 

Como un consejero preparado, empecé a aconsejarla y en este punto 
descubrí las causas de su estado presente. Ella había, 
aproximadamente nueve meses antes, hecho un pacto con Satanás. 
Esto implicaba rendirse a sí misma completamente a Satanás. Ella 
nunca había leído nada sobre tal procedimiento, solamente lo había 
escuchado en la escuela a causa de películas que otros compañeros 
habían visto y que habían comentado. 

Ella descubrió que podía tener 'experiencias fuera del cuerpo' y 
sentía que estaba desapareciendo (esto nunca sucedió en presencia 
de otras personas). Además, en su propio dormitorio ella sostenía una 
forma de devoción a Satanás por las noches. 

En este punto discutí el caso con otro sacerdote, con experiencia en 
liberación. Decidimos orar con ella. Nuestra decisión demostró ser el 
principio de un proceso de discernimiento. Oramos por una segunda 
vez. Ella estuvo de acuerdo en venir solamente a solicitud de sus 
padres, y también porque ella estaba empezando a estar paralizada 
de miedo, lo que estaba interfiriendo con su experimentar cualquier 
clase de estilo de vida normal. Esta segunda experiencia probó ser 
más reveladora. Nos dirigimos a ella en varios idiomas durante la 
oración y ella respondió en todos estos idiomas aunque ella sólo 
podría hablar o había estudiado inglés. Decidimos que necesitábamos 
la autoridad del obispo para lidiar con esto, él dio permiso para un 
exorcismo formal, usando el antiguo Rito Latino. 

Nos preparamos para esto con tres días de ayuno. Tuvimos la ayuda 
de dos religiosas, ya que estábamos lidiando con una mujer joven. 
Recibimos permiso de llevar las sagradas especies en nuestra 
persona, como protección y también para bendecir a la joven en el 
momento apropiado. 

En el mismísimo comienzo del exorcismo ella atacó a mi compañero 
sacerdote y quitó el píxide de su bolsillo interior en un instante. 
Gracias a Dios por cierto nada de profanación sucedió. Ella también, 
al principio, reveló los pensamientos en la mente de él, lo que en aquel 
punto era negativo hacia ella. 

Durante el exorcismo, que requirió de dos intentos, la chica reveló 
mediante una voz muy estentórea información que luego no podía 



recordar. Ella tenía fallos de la memoria – entraba en periodos de gran 
confusión y desorden-, levitaba, y a veces, aunque ligera, apenas 
podía ser sujetada por cuatro de nosotros. Sus blasfemias, lenguaje 
profano, y mentiras sobre la gente eran atroces. El colmo fue cuando 
apareció por primera vez totalmente transtornada mentalmente. Sin 
embargo, durante un momento de oración descubrimos que aún 
estaba bajo el control de un espíritu de falsedad y un espíritu de 
confusión. 
 
Finalmente la joven fue liberada. Se arrepintió mucho, ha dejado todo 
detrás suyo, está casada ahora y tiene dos hijos pequeños. La última 
vez que nos encontramos lucía radiante y estaba asistiendo a una 
Iglesia regularmente sin mayores dificultades. 

S.C. 

 

Un Caso Inusual 

Un médico de cabecera local a quien nunca había conocido antes me 
telefoneó un día. Una experiencia con una persona que lo había 
visitado durante su cirugía le había insinuado algo de paranormal. El 
medico, un creyente, un buen cristiano, sospechaba de una presencia 
maligna. El incidente que despertó sus sospechas fue como sigue a 
continuación. 

El medico le había pedido a esta persona que leyese Efesios 2 
mientras ella estaba esperando. Cuando ella tocó la Biblia se incendió. 
La huella de cinco yemas de los dedos oscureció, quemó y penetró la 
Biblia hasta una profundidad de aproximadamente doce páginas. Vi 
aquella Biblia, y como siempre en el caso de lo muy extraordinario, me 
volví desconfiado, aunque soy muy consciente del poder de Satanás. 
Luego de aquella noche, le expresé mi incredulidad muy abiertamente 
a la gente preocupada por todo el incidente. Sin embargo, empecé a 
orar por discernimiento y guía. Para mi sorpresa, mientras estaba 
manejando hacia una reunión encendí la radio en el auto, y lo que 
escuché fue la melodía de la canción popular estadounidense: 'El 
diablo cayó de Georgia y las llamas salen de las yemas de sus 
dedos'. ¡De qué maneras tan extrañas nos habla Dios a nosotros! 

Al día siguiente acordé ver a la persona afectada. Ella se negó a 
hablarme aunque había accedido a ser trasladada para verme. 
Tampoco me miraba al rostro, y no podía ayudarla. Un par de 
semanas después ella telefoneó y me pidió que la llamara a su casa. 



Fue ella misma quien reportó esta vez que el libro de oraciones de un 
vecino se encendió en sus manos. 

La historia detrás de esta historia tiene su base en, una aterradora 
falta de perdón. Aprendí una gran lección por medio de este caso de 
cómo la falta de perdón puede abrir las puertas a fuerzas satánicas. 
Es como la casa barrida y limpia para el ingreso y regreso del diablo. 

Hacia el final del retiro cerca de un año después esta buena señora 
fue finalmente liberada de las fuerzas demoníacas. Sin embargo, el 
exorcismo fue largo e implicó mucha paciencia. Ahora está muy bien. 

S.C. 

El Poder de la Misa 

La presencia demoníaca en los hogares de la gente es una 
desafortunada realidad. Hemos tenido que lidiar con esto muchas 
veces. El siguiente caso sucedió a una familia muy religiosa, esposo, 
esposa y bebé. Perturbaciones típicas luego de que compraron la 
casa y fueron a vivir en ella eran: el movimiento inexplicable de bienes 
del hogar, el ocultamiento de posesiones de la casa incluyendo llaves 
de las puertas, el movimiento y volcado de los muebles. Lo peor de 
todo, los bienes de la familia se movían silenciosamente y en un 
instante de una habitación a la otra: por ejemplo una lavadora se 
movía repentinamente a otra habitación, y la ropa de cama se movía 
de una habitación a otra. Habiendo bendecido una habitación nos 
movíamos a la siguiente puerta y encontrábamos la ropa de cama se 
había movido allí delante de nosotros. 

Estas manifestaciones requerían de una reprensión formal de las 
fuerzas del mal. Yo y otro sacerdote estuvimos involucrados con este 
caso por al menos seis meses. Nuestras investigaciones incluían 
investigaciones sobre la historia de la familia a la que había 
pertenecido la casa previamente. Había en aquella familia una historia 
de relaciones rotas, terribles divisiones, particularmente entre dos 
hermanos. Aunque no sabíamos muy precisamente cuál era la fuente 
de la disputa, ya que no podíamos reunirnos con los anteriores 
ocupantes, no obstante, teníamos algunos hechos necesarios, que 
incluían una maldición, posiblemente algún involucramiento con lo 
oculto, y también falta de perdón. 

El bebito parecía detectar cuando habían seres en torno a la casa 
distintos de los humanos. Sus pequeños ojos seguían alrededor y 
pensativamente a alguna clase de presencia con una variedad de 



expresiones de lenguaje corporal inusuales para un pequeñito. Para 
vencer plenamente a esta presencia, luego de orar muchas veces en 
la casa, celebramos una Misa allí. Parece que luego de la celebración 
de la Eucaristía, y de oraciones especiales de protección por el bebito, 
la espantosa y maliciosa presencia desapareció. 

Parece que aquí hubo un ejemplo en donde las fuerzas del mal 
estaban tan afianzada en esta casa que tomó mucha oración, 
paciencia, y resistencia para seguir la lucha hasta que la paz fue 
restaurada a esta joven familia. La larga historia de perturbaciones 
acabó y la familia reanudó su pacífica y feliz vida. 

S.C. 

 

Los Animales Pueden Estar Involucrados 

Hace aproximadamente quince años, fui llamado a una casa con la 
siguiente historia de dos años de interferencias. La familia había vivido 
en la casa por muchos años antes de presentar algún incidente 
perjudicial. Habían nacido cuatro hijos en la familia. Luego de un 
descanso de diez años nació el quinto. Cuando éste alcanzó la edad 
de ocho años, empezaron a sucederle a él y a la casa cosas extrañas. 
El niño se levantaba por la noche con algo mordiéndole – las mordidas 
concretas eran visibles en todo su cuerpo-, luego empezaba a 
aparecer vómito en las paredes interiores de la casa. Después, las 
cosas volaban por el aire, incluyendo cuchillos y tijeras. La situación 
era tan insostenible que el medico de la familia, habiendo sido 
consultado, acusó al hermano de 17 años de ser el responsable. Sin 
embargo, aquello se convirtió en un imposible cuando las cosas 
siguieron pasando en ausencia del hijo de 17 años de la casa. 
Ministros de otras iglesias, y también un médium, han sido llamados a 
la casa. Finalmente la historia ha alcanzado la televisión y la radio. 

Cuando se me acercaron, fui reacio a involucrarme debido a la 
publicidad. Sin embargo, decidí cooperar cuando la familia garantizó 
mi anonimato. Bendije la casa y realicé un silencioso exorcismo 
deprecatorio. Tres días después la señora de la casa reportó que las 
cosas empeoraron. Esta vez los objetos estaban volando por todo el 
lugar, incluyendo cuando estaba en la casa. Sin embargo, aunque 
ellos llamaron mi atención hacia ello, no vi un tazón verde flotando en 
el aire que era visible a otros miembros de la familia. 

De nuevo bendije la casa, oré con el padre y la madre, y oré 
serenamente por un momento por discernimiento. La familia tenía un 



hermoso perro San Bernardo amarrado al pie de las escaleras. 
Vinieron a mi mente durante la oración las la palabras: "has orado 
con la familia pero no con el perro". Procedí a hacer preguntas 
sobre el perro. Había sido como cachorro la causa de la gran división 
familiar, la cual  estuvo sobre el comprador original, etcétera. Sentí 
que debía orar por el perro y ordenar que salga al mal. El perro, 
normalmente muy sereno, se puso como una fiera, gruñió con los más 
terribles gemidos, y luego de defecar sobre una hermosa alfombra, se 
tornó tranquilo de nuevo. Y así acabó la saga, y la paz volvió a la 
familia y hogar. El perro había sido el instrumento de disensión y 
parecía llevar alguna clase de presencia maligna a una familia por el 
contrario amorosa. Uno recuerda el caso en los evangelios de los 
espíritus malignos que entraron en los cerdos. La larga historia de 
perturbaciones acabó y la familia reanudó su vida de paz y felicidad. 
Sin embargo, obviamente los espíritus malignos entrando en animales 
son algo relativamente raro. 

S.C. 

 

Un Caso de Brujería  

Yo había sido invitado a una conferencia de alto nivel de académicos, 
tratando con el estudio de los fenómenos de la magia y la brujería. 
Habían venido especialistas de diferentes países europeos. 
Personalmente, yo iba a hablar sobre el fenómeno mágico en nuestros 
días. 

Mientras salía luego de dar mi tema, un miembro de la audiencia se 
me acercó y me dijo: "De lo que has estado hablando corresponde 
exactamente con lo que estoy pasando. Soy un sacerdote, y esto es lo 
que me ha pasado: 

"Estaba de misión en un pueblo africano grande. Había construido 
algunas casas para hacer una aldea de niños, con un equipo de 
obreros negros de aquel país. Entonces recibí el regalo de una suma 
considerable de dinero de una organización internacional. Con este 
dinero incluí a un segundo equipo de obreros de otra tribu. Cuando se 
terminó con la obra, el segundo equipo me dijo: "Padre, no duerma 
en estas casas, verá, se enfermará, mire ..." Ellos levantaron 
algunas baldosas del piso y me mostraron algunos objetos de 
'fetiches'. Ellos despegaron algunos papeles y me mostraron otros 
objetos bizarros. "Padre, estos objetos están consagrados al 
diablo. Ellos están furiosos contra nosotros porque son de otra 



tribu y usted nos ha contratado. Han tomado venganza y quieren 
matarlo". 

Como un buen europeo racionalista no hizo caso, sonriendo 
bonachonamente para sí. 

La noche siguiente dormí en aquella casa, o más bien no dormí en lo 
absoluto. Fui atormentado por toda clase de imagines e ideas locas y 
estuve tan incómodo en mi cuerpo que encontré imposible dormir. 
Luego de algunas noches insomnes empecé a ser torturado por el 
deseo de cometer suicidio. 

Fui llevado al hospital, en donde lograron evitar que cometiera 
suicidio. Por otra parte, todos los análisis estaban en orden y las 
pruebas psicológicas no revelaban nada. 

Tuve que ser repatriado. Por años en Francia iba de una clínica a otra 
sin resultados. Fui aceptado en un hogar para sacerdotes enfermos, 
en donde no pudieron encontrar nada. Ahora estoy en un hogar para 
sacerdotes ancianos y enfermos y reconozco en mí las señales que 
usted ha indicado". 

Estaba muy cansado, ya que justo había tenido una operación. Tuve 
que echarlo en una cama para hacer una oración larga de liberación. 
Estaba temblando mucho y oró conmigo con toda su alma. No pude 
liberarlo aquella noche. Al día siguiente empezamos de nuevo a 
profundidad, y finalmente fue liberado. 

Pudo abandonar el hogar para sacerdotes ancianos y enfermos y, 
habiendo recuperado la fuerza de su juventud, salió de nuevo para 
una misión remota. Él ha estado trabajando allí por cuatro años. Su 
liberación fue definitiva y ya no tuvo necesidad de mayores 
intervenciones. 

 

Una Casa de Ancianos 

Sucedió en una casa de ancianos en Yorkshire. Había una enfermera 
jefa, y un staff de gente más joven. Recuerdo que había tres hombres 
entre ellos que no eran dados a la imaginación o a orar. Pero había 
una atmósfera de nerviosismo entre ellos luego del fenómeno que voy 
a relatar. Ellos cuidaban quizás a un centenar de residentes. 

Programamos una reunión para escuchar de la situación. Allí estaba el 
sacerdote católico local, y yo mismo, el sacerdote reconocido en la 



diócesis para esta clase de ministerio. También estaban presentes 
una señora que era una ministra metodista y un sacerdote anglicano  
retirado. 

Escuchamos estos hechos: primero, había una niñera de mucho 
tiempo atrás y dos niños de hacía un siglo, que eran tan 
frecuentemente vistos por el lugar que los residentes pensaban que 
eran parte del establecimiento. Los niños solían venir a veces a sus 
cuartos y visitar. Menos frecuentemente aparecía allí un monje y una 
monja de alguna época anterior. 

Estos visitantes sin descanso no eran ociosos o inofensivos. Su broma 
favorita era forzar el equipo contra incendios, causando ansiedad y 
gastos. Habían momentos en los cuando los extintores eran 
visiblemente manipulados por alguna mano invisible. Con mucha 
frecuencia eran encontrados secos, aún luego de haber sido 
repuestos. 

En una de las habitaciones, la desafortunada persona a quien le fue 
asignada, aunque bien hasta ese punto, se enfermó y murió 
inesperadamente. Esto pasó en tres ocasiones en aquella habitación. 
Cuando un encargado tocó la pared en una de las habitaciones sintió 
una fuerte vibración y tuvo gran dificultad en sacar su mano. 

Otro joven quedó aterrorizado cuando mientras caminaba a casa sintió 
que estaba siendo seguido por una amenazante presencia fantasmal 
en muchas ocasiones. 

Por ello dispusimos de un tiempo en el que pudiésemos entrar a la 
casa cuando todos los residentes estuviesen tomando su té en el 
comedor. Primero le hablamos al staff, todos quienes estaban muy 
conscientes de algo muy inusual y perturbador, pero no plenamente 
conscientes del poder de Jesucristo. ¡No queríamos ser tomados por 
error por alguna clase de médicos brujos! Entonces  salimos y 
paseamos por el edificio orando por los fieles difuntos, y reclamando  
cada habitación para Cristo, con unciones de aceite bendecido, y 
usando agua bendita. Quizás esto tomó cerca de una hora. 
Dispusimos que se ofrezca una Misa, aunque no en el lugar. Algún 
tiempo después el párroco local me informó que las perturbaciones 
habían cesado totalmente. 

Nos enteramos de dos hechos históricos, aunque había cierta 
incertidumbre sobre el primero: que había habido un monasterio y/o 
convento en el lugar en tiempos medievales. El segundo era que una 



casa familiar construida después en el lugar había sido destruida por 
el fuego. 

  

Parte 5 

Capítulo 9: El Desafío 

La religión cristiana está centrada en Jesús, no en el diablo. Nuestra 
concentración debería estar muchísimo más en Jesús. Pensar 
demasiado y hablar del diablo y los demonios, es da un honor que no 
les es debido. Eso se llama 'demonitis'. Sin embargo, ignorar 
totalmente la existencia del diablo y los demonios no es bueno 
tampoco, y este es un error mucho más común entre los católicos hoy, 
en líneas generales en muchos países. 

¿Cuando escuchaste por última vez mencionarse al diablo en un 
sermón parroquial? Pensaría que en algunas parroquias el Diablo no 
ha sido mencionado en un sermón por muchos años. ¡Dios prohíbe 
que debamos tener sermones frecuentes sobre el diablo! Pero no está 
bien tampoco olvidar sencillamente su existencia. Como ha sido 
frecuentemente dicho, uno de los mayores triunfos del diablo en 
nuestros tiempos ha sido hacer pensar a muchos cristianos que él no 
existe, o en general el actuar como si él no existiese. Él puede obrar 
más poderosamente cuando ignoramos su existencia. 

¿Por qué tantos sacerdotes nunca mencionan al diablo en un sermón? 
Porque algunos sacerdotes no creen que él existe, otros sacerdotes 
no están seguros respecto a si él existe o no, otros sacerdotes no 
quisieran atemorizar a la gente, ¡pero si hubiese un peligro real de 
fuego, no deberíamos evitar mencionarlo con miras a no atemorizar a 
la gente! Incluso otros sacerdotes no sabrán simplemente qué decir 
sobre el diablo, aún cuando ellos lo hacen de hecho: creen que él 
existe. 

No es solo una cuestión de sermones. También está la cuestión de la 
consejería y ministración individual. Muchos sacerdotes nunca 
sugerirían a una persona en angustia que quizás están siendo 
aquejados o atacados por el diablo. Tampoco dirían algunos 
sacerdotes que es importante no jugar con tableros de ouija y cartas 
del tarot porque puede abrir a la gente a problemas demoníacos. 



Sin embargo, no deseo juzgar y culpar a los sacerdotes 
individualmente. ¿Qué preparación recibieron en esta área en el 
seminario? Personalmente he hablado con dos sacerdotes que 
enseñaban en seminarios y quienes no podrían afirmar que creían en 
la existencia de un diablo personal. Uno dijo que quizás en un plazo 
de cinco años podría hacerlo. Entonces, haciendo recibido poca o 
ninguna instrucción en estas materias en el seminario, el sacerdote 
está comprensiblemente privado de qué predicar o aconsejar en esta 
área. 

El Padre Jim McManus CSSR, ahora provincial de los redendoristas 
en este país, escribe en su extraordinario libro, Healing in the Spirit. 
Ministry of Healing in Today's Church (Sanación en el Espíritu. El 
Ministerio de Sanación en la Iglesia de Hoy) (DLT): 

"Había enseñado teología moral y pastoral a estudiantes para el 
sacerdocio por seis años y nunca había inclusive mencionado un 
ministerio de liberación o de exorcismo. Mirando hacia atrás 
aquellos años, tengo que decir que aunque nunca abandoné 
formalmente la creencia en la enseñanza de la Iglesia sobre los 
espíritus malignos, mi fe era totalmente inactiva. Era consciente 
de que la posesión por el diablo podía tener lugar en casos raros. 
Tampoco era consciente de si es que eso sucedía, el obispo 
designase a un sacerdote santo, sabio, y ascético para lidiar con 
ello. Eso no era de mi incumbencia. Me dí cuenta que a lo largo 
de la Iglesia Católica, en su mayor parte, si no en los seminarios 
en donde se preparaban los sacerdotes, no había enseñanza de 
este ministerio. Eso es por qué dije que entendía por qué tantos 
sacerdotes y ministros no usan de este ministerio. Como yo 
mismo, nadie les enseñó de él" (página 111). El Padre Jim desde 
aquellos días ha desarrollado un poderoso ministerio de sanación 
interior y liberación, como descubrirán los lectores de este libro. 

Debido al gran número de católicos necesitados no están recibiendo 
nada o mucha instrucción o ayuda en su propia iglesia en el campo de 
la liberación o protección de los espíritus malignos, muchos de ellos 
están yendo adonde otros cristianos por esta ayuda. Sé de varios 
sacerdotes anglicanos experimentados en el ministerio de liberación 
que a lo largo de los años han estado recibiendo un torrente de 
católicos para este ministerio. Y otros católicos han estado yendo 
donde pentecostales y otros evangélicos. La fertilización cruzada 
(mutua) en el ministerio de sanación puede ser algo bueno en la era 
ecuménica en la que vivimos, pero a veces puede darse el peligro de 
católicos siendo sobreinfluenciados por una enseñanza que no se 
ajusta a la manera católica de ver las cosas, por ejemplo, habiendo 



escuchado de que todas las terapias alternativas son demoníacas, o 
que todo diálogo interreligioso es del diablo, o que está mal pedirle a 
Nuestra Señora que ore por ti. 

Cada ministro pentecostal no solo creerá firmemente en la existencia 
del diablo y de los espíritus malignos. También habrá recibido cierta 
preparación para reconocer cuando la gente necesite liberación de 
espíritus malignos y de cómo ejercer este ministerio. Por ello es 
comprensible que algunos católicos en necesidad de liberación 
puedan ir donde un pastor pentecostal, más que donde un sacerdote 
católico que podría no creer en la existencia del diablo. 

También hay problemas planteados por la dificultad para los católicos 
que necesitan una seria ministración de exorcismo de encontrar un 
exorcista católico autorizado. A pesar del Derecho Canónico, en 
algunas diócesis no hay provisión hecha para este ministerio. Y donde 
un sacerdote es designado para este ministerio, puede ser muy difícil 
en la práctica para la persona necesitada llegar a él, y si éste llega a 
él, podría encontrar que el 'exorcista' limita más o menos su 
ministerio a enviar personas a los psiquiatras, lo cual era la política 
establecida de una diócesis en los Estados Unidos de la que escuché. 

Hace algunos años un católico de un grupo de oración en los Estados 
Unidos sintió la necesidad de un ministración de exorcismo. Su 
solicitud pasó a la cancillería diocesana, que pasó seis meses 
haciendo consultas y considerando la cuestión. El hombre perdió la 
paciencia, y una noche recorrió una calle hasta la iglesia pentecostal 
local, en donde fue efectivamente liberado de los espíritus malignos en 
media hora. 

Puede haber otros problemas prácticos. Un sacerdote exorcista 
anglicano muy experimentado me contó de un caso triste. Le 
preguntaron su ministraría a una persona en otra diócesis. El obispo 
anglicano local fue consultado e insistió en que se debía consultar 
primero a un psiquiatra. Se hicieron coordinaciones para que la 
persona viese a un psiquiatra pero antes de que esto pudiese pasar, la 
persona deprimida cometió suicidio. El principio general de la consulta 
entre exorcistas y los profesionales médicos es excelente, pero 
cuando la gente se siente con deseos suicidas o violentos, la demora 
en recibir la ministración de un exorcismo podría ser fatal, como lo fue 
con el hombre mencionado antes. 

En caso de que la gente piense que estoy exagerando, me referiré al 
libro escrito por el exorcista oficial de la diócesis de Roma: Un 
esorcisto racconta (Un Exorcista Cuenta su Historia), por Gabriele 



Amorth (Edizioni Dehoniane, Roma 1990). En la Introducción él relata 
cómo al ser designado exorcista oficial de la diócesis de Roma, 
descubrió que habían muy pocos exorcistas oficiales en Italia y que 
éstos habían recibido muy poca preparación. Continúa diciendo que la 
situación es peor en algunos otros países, lamentando que haya 
tenido que ministrar a personas en Francia, Austria, Alemania, Suiza, 
e Inglaterra debido a que la gente necesitada no había podido 
encontrar este ministerio en su propio país. Él se pregunta si esto es 
porque los sacerdotes y obispos no creen en la necesidad, ni en la 
fecundidad de este ministerio. Sigue, diciendo que en el mundo 
católico, la práctica pastoral en este campo está totalmente 
descuidada ("e deltutto trascurata"). No fue siempre así en el 
pasado, sigue, y debemos reconocer que no es de este modo en 
ciertas denominaciones protestantes, en las cuales los exorcismos 
están tomando lugar frecuente y fructíferamente. Él sugiere que  cada 
catedral debiera tener un exorcista, como también en las parroquias 
grandes y santuarios. 

Gabriele Amorth en su libro describe una llamada telefónica que 
recibió de un obispo de un lugar de Italia. El obispo le pidió si podía 
ver a alguien de su diócesis para realizar un exorcismo. Amorth le 
sugirió que en vez de ello, el Obispo debía designar a un sacerdote en 
su diócesis para este ministerio. El obispo dijo que no había nadie a 
quien él pudiese designar. Amorth sugirió entonces que el obispo 
debía exorcizar a la persona él mismo, a lo cual el obispo respondió 
que no sabía por donde empezar. Ese es un punto importante. No es 
suficiente designar a un sacerdote como exorcista oficial. Se necesita 
cierta preparación. Es mérito de la diócesis en la que vivo que el 
Obispo envíe un sacerdote a Roma para ser preparado en este 
ministerio. 

Ahora otro punto importante. Ha sido nuestra experiencia en el 
ministerio de sanación de la Renovación Carismática Católica que no 
solamente los sacerdotes sino también algunas religiosas y laicos han 
recibido dones especiales de sanación en el área de la liberación-
exorcismo. (Uso la palabra 'exorcismo' para describir el extremo más 
fuerte y serio del ministerio de liberación). Yo mismo he ministrado en 
este campo con la ayuda de laicos que eran claramente más dotados 
que yo. ¿Qué uso está haciendo la Iglesia Católica de estas personas 
dotadas? ¿Acaso Dios quiere pentecostales dotados que puedan 
ejercer este ministerio, pero no a laicos católicos dotados? En su libro, 
Renovación y el Poder de las Tinieblas (DLT 1983), el Cardenal 
Suenens hace una interesante sugerencia: "Agregaría que si el 
oficio del exorcista ha desaparecido como una orden menor, no 
hay nada que evite que una conferencia episcopal lo solicite a 



Roma para restaurarlo. No sé si esto es aconsejable, pero es al 
menos una posibilidad que merece ser estudiada. Si la 
conclusión es positiva, entonces el oficio de exorcista podría 
hacerse disponible a laicos calificados" (página 97). 

Como dijeron los obispos irlandeses en su reciente y muy positiva 
declaración sobre la Renovación Carismática (1993): "En la 
Renovación Carismática hay una conciencia del obrar del poder 
de Satanás". Una conciencia que, parece estar faltando en gran parte 
de la vida del resto de la Iglesia Católica. Creo que en la práctica 
mucho del ministerio efectivo de liberación-exorcismo en la Iglesia 
Católica está siendo realizado hoy por católicos involucrados en la 
Renovación Carismática. Creo que más y más obispos están 
empleando sacerdotes involucrados en la Renovación Carismática 
para este ministerio, a juzgar por los sacerdotes con los que he 
hablado de este tema. 

Por ello, es difícil evitar la conclusión de que en todo el campo del 
ministerio de liberación-exorcismo, los pentecostales y los 
carismáticos evangélicos son en general mucho más activos y en 
verdad más competentes que los católicos. Pensaría que en general 
un no creyente que se encontrase a sí mismo terriblemente atrapado 
en problemas demoniacos debido a un involucramiento con lo oculto 
recibiría más probablemente la ayuda que necesitase del lado 
pentecostal-evangélico que de un sacerdote católico. Recuerdo un 
caso así, y el mismo hombre luego de ser liberado se unió a una 
iglesia evangélica y desarrolló un poderoso ministerio de sanación. El 
sacerdote católico al que él se acercó simplemente no pudo ayudarle. 

Del lado católico estamos en dificultades por la incredulidad en la 
existencia de los demonios, por ignorancia acerca del ministerio de 
liberación, y por regulaciones muy severas. Con seguridad 
necesitamos despertar, necesitamos una verdadera renovación del 
ministerio de liberación-exorcismo en la Iglesia Católica, como el 
exorcista oficial para la diócesis de Roma ruega con todo su corazón y 
mente en su libro. 

Hay, sin embargo, otro lado ante todas estas cuestiones y debemos 
mencionarlo ahora. Las cosas pueden marchar muy mal en el 
ministerio del exorcismo y a veces lo hacen. Por ejemplo, hace 
algunos años en el barrio de Londres en el que vivo, un predicador 
evangélico itinerante y su amigo intentaron exorcizar a una mujer a 
solicitud suya. Al intentar echar fuera a los demonios de ella, ellos la 
patearon en el cuerpo, y esto la mató. Ellos entonces oraron por doce 
horas para devolverle la vida, lo cual no es preciso decir, no sucedió. 



Luego ellos mismos se entregaron a la policía. Después vino el 
famoso caso Barnsley en 1974, cuando luego de una sesión de 
exorcismo de toda una noche un hombre regresó a casa y mató a su 
mujer de la manera más brutal. Por ello, la Iglesia Católica es con 
justicia cautelosa, y ésta con justicia no cree en el permitirle a 
cualquiera o a todos el asumir el ministerio del exorcismo. 

Aunque muchas iglesias pentecostales y evangélicas tienen una seria 
disciplina cuando entra en escena al ministerio del exorcista y son muy 
cuidadosas respecto a quien permitirle ministrar en este campo, hay 
no obstante y a veces excesos del lado evangélico. ¡No es necesario 
decir, que como católico no me siento feliz por el bien conocido 
exorcista evangélico que solía expulsar a los espíritus malignos del 
romanismo de los católicos que venían ante él por ministración! 

Tampoco me siento feliz por el siguiente pasaje del libro escrito por un 
líder de un ampliamente conocido centro evangélico de sanidad: 

"Luego de su conversión, el hombre renunció a todas sus 
creencias de la Nueva Era, pero siguió siendo vegetariano porque 
pensaba que tenía sentido. 

"Mientras le estaba ministrando, el Señor llevó mi atención hacia 
esto mediante una Palabra de Conocimiento, y le pregunté por 
ello, si renunciaría también al vegetarianismo. Él se negó, los 
demonios no se irían, y no podía ministrarle más allá de eso. Una 
hora después él: regresó, dándose cuanta de que si los demonios 
que habían entrando en él mediante estos involucramientos en la 
Nueva Era no salían, debido a su vegetarianismo les estaba 
dando un derecho legal a estar ahí, ¡y él prefería dejar de ser un 
vegetariano que seguir estando endemoniado! 

"Immediatamente renunció al vegetarianismo, quedó diponible 
para ser liberado y en un periodo relativamente corto de tiempo, 
un gran número de espíritus salió. Rechazando comer todo lo que 
Dios había hecho disponible para que lo comiese había dado 
suficiente espacio al enemigo para que él fuese profundamente 
atrapado en la atadura, ¡demostrando gráficamente la verdad de 
las palabras de Pablo a Timoteo sobre las enseñanzas de 
demonios!" ¿Vamos a creer que las muchas generaciones de monjes 
que se abstuvieron de comer carne, estaban todas endemoniadas con 
espíritus malignos de vegetarianismo? 

Exageraciones de esta clase llevan al ministerio de liberación al 
descrédito. Si estamos viendo demonios en donde no hay demonios, 



entonces la gente no nos escuchará cuando le advirtamos sobre el 
peligro de los demonios que en realidad sí existen. 

Obviamente la Iglesia Católica necesita mantener el equilibrio entre la 
cautela y la confianza cuando haga su aparición el ministerio del 
exorcismo. Uno puede ser demasiado cauteloso o demasiado 
confiado. Si somos exageradamente cautelosos, entonces nos 
privaremos de ayudar a personas necesitadas – frecuentemente gente 
muy desesperada y necesitada – a quienes debiéramos estar 
ayudando. Si somos excesivamente confiados, entonces habrá 
heridos. Me parece que al momento presente estamos en general 
claramente errando mucho del lado de la excesiva cautela, con lo que 
estamos fallando en nuestro deber de ayudar a la gente. Un sacerdote 
que ha ejercido este ministerio con la bendición de su obispo me dijo 
una vez que el miedo de la prensa de tabloides era muy 
frecuentemente el factor dominante. Si estamos adoptando la postura 
de que sin importar lo que pase nunca debemos, bajo ninguna 
circunstancia arriesgarnos a la posibilidad de un escándalo por un 
exorcismo en la prensa popular, entonces estaremos paralizados por 
el miedo e incapacitados de ayudar a la gente. Quizás hay un paralelo 
con la cirugía médica. Todos leemos en la prensa de tiempo en tiempo 
sobre casos en los cuales la cirugía ha marchado muy mal. La única 
manera de estar absolutamente seguros de que nada podría ir mal en 
la cirugía sería no hacer ninguna operación. Algunas personas 
tomarían esta postura con el exorcismo, y así anularían la promesa del 
Señor de "en mi nombre expulsarán demonios" (Marcos 16,17). 

Es sin embargo, claramente importante cortar hasta donde sea 
razonablemente posible el riesgo de que las cosas marchen mal en el 
ministerio del exorcistado, y algunas cosas pueden ayudarnos aquí. El 
primer punto es hacer tanto en la sanación y liberación como podamos 
mediante el ministerio de la sanación interior. Puede haber un 
considerable superposición entre la oración de sanación interior y el 
ministerio de liberación. El ministerio de liberación debe normalmente 
acompañarse de oraciones de sanación interior y por la llenura del 
Espíritu Santo. A veces – pero no siempre – la oración de sanación 
interior bastará para liberar a alguien de los espíritus malignos. 

El segundo punto es que concentrándose en el poder sanador de los 
sacramentos puede a veces – pero no siempre – bastará para liberar a 
las personas de los espíritus malignos. 

No deberíamos subestimar el poder sanador y liberador de los 
sacramentos. Sin embargo, ahí queda un lugar para echar fuera a los 
espíritus malignos. En la Iglesia del Nuevo Testamento, los 



sacramentos no eran un sustituto para la expulsión de los espíritus 
malignos. 

Un punto final digno de hacerse aquí es que no hay nada que ganar 
de intentar sacar espíritus malignos de alguien que no está dispuesto 
a arrepentirse y renunciar a los pecados o prácticas que permitieron 
entrar a los espíritus malignos. Por ello, si alguien está teniendo 
problemas con espíritus malignos debido a su involucramiento con lo 
oculto, entonces necesitan arrepentirse y renunciar a aquel 
involucramiento antes de que intentemos liberarlos. Hasta donde 
alguien esté aferrado por involucramiento con lo oculto, los espíritus 
malignos tienen en cierto sentido el derecho de estar allí. He conocido 
personas que querían ser liberadas de los efectos desagradables de 
los espíritus malignos pero no estaban dispuestas a intentar renunciar 
a las prácticas que habían permitido entrar a los espíritus malignos. 
Intentar sacar a los espíritus malignos de la gente que no está 
dispuesta a arrepentirse y renunciar puede llevar a problemas, y en 
cualquier caso es una pérdida de tiempo y energías. En tales casos 
necesitamos orar para que ellos reciban la gracia de arrepentirse y 
renunciar. 

 
Capítulo 10: Desafíos Mayores 

 
Otra área urgente de desafíos es aquella de Advertir a los Católicos – 
y a cualquier otro que nos escuche – de los peligros del 
involucramiento en el ocultismo. Los niños en las escuelas, incluyendo 
las escuelas católicas, están jugando con tableros de ouija y cartas del 
tarot. En las escuelas católicas hay a veces fiestas de Halloween de 
una clase que no tiene lugar en una institución cristiana. En las 
parroquias católicas hay a veces puestos de consulta de la suerte en 
bazares parroquiales. En caso de que alguien piense que estoy 
exagerando le daré algunos ejemplos: 

En una catedral católica se anunció un día de celebración con una 
Misa especial a ser celebrada por un obispo. En el aviso que se 
anunciaba todo esto, se publicó una lista de eventos, y uno era un 
puesto de lectura de las manos. (Este puesto fue de hecho sacado a 
causa de protestas). Puedo pensar en varios casos de bazares 
parroquiales con puestos de consulta de la suerte, y graves. Uno fue 
retirado a causa de protestas. En otro caso el párroco le dijo a una 
mujer que objetó eso, que si no le gustaba el puesto se podía cambiar 
a otra parroquia. En una escuela católica hubo una Misa celebrada en 



Halloween, y las paredes de la habitación en donde la Misa era 
celebrada estaban decoradas para la ocasión con muchas brujas de 
dulce apariencia volando alrededor sobre escobas. (Un miembro del 
staff se negó a asistir a Misa a manera de protesta). Esto me recuerda 
a una madre católica en una casa en la que recientemente se me pidió 
bendecir, quien había colocado una ropa de bruja colgando del techo 
junto a la cama de su hija "como protección para mi hija". 
Finalmente, un sacerdote quien era el exorcista oficial de su diócesis 
me contó que había escuchado de "muchísimos casos de niños 
jugando con tableros de ouija en las escuelas ". 

Ahora que ha aparecido el Nuevo Catecismo, el cual es muy definido 
respecto a la existencia del diablo y los demonios y es igualmente 
claro sobre que el involucramiento en lo oculto y la adivinación de la 
suerte están definitivamente excluidas para los católicos, podemos 
esperar con seguridad que los obispos, el clero, y los catequistas 
recordarán a los católicos la enseñanza de la Biblia y la Iglesia en 
estas áreas. Y la Iglesia Católica puede advertir al público más general 
de los peligros de los problemas demoníacos que surgen del 
involucramiento con lo oculto.  

Otra área de desafío es aquella de las vidas personales de los 
individuos. Los cristianos necesitan ser concientes de que todos 
estamos siendo atacados en momentos por el diablo, que: todos 
estamos involucrados en el combate espiritual. El amor a Dios y a 
nuestro prójimo es la clave para la santidad, no el creer en un diablo 
personal. Y algunos cristianos que no creen en un diablo personal son 
más santos que ciertos cristianos que lo hacen. No obstante, la 
conciencia de la existencia de fuerzas demoníacas personales es 
normalmente una ayuda para crecer en la santidad, ya que nos ayuda 
a comprender mejor la naturaleza de la vida espiritual. Por ello, hay 
una necesidad en los católicos de recordárseles esta área de la 
tradición católica, pero evitando exageraciones. El clero seguramente 
tiene aquí una especial responsabilidad en sus roles como maestros y 
guías espirituales. Además, pienso que no solamente leer la Biblia 
puede ser importante aquí, sino también leer a los clásicos 
espirituales. Los santos y los grandes escritores espirituales son 
concientes de que estamos involucrados en el combate espiritual con 
fuerzas demoníacas. De alguna manera, el punto desarrollado en este 
párrafo podría ser más importante que algunas de las cosas más 
dramáticas mencionadas antes en este libro. Tener al católico 
ordinario preparado para su combate espiritual es sin duda más 
necesario que lidiar con las bastante reducidas personas que 
necesitan el ministerio del exorcismo, aunque el segundo es 
importante. 



Se ha hecho obvio para toda la gente pensante que estamos viviendo 
en tiempos muy extraordinarios. La humanidad ha desarrollado ahora 
el poder para destruir la vida humana sobre la tierra. Cuando 
recordamos qué daño hizo un accidente relativamente pequeño como 
Chernobyl, no es difícil imaginar que daño podría ser hecho por líderes 
locos en una guerra total, y la historia ha levantado líderes locos de 
tiempo en tiempo: uno solamente tiene que pensar en Hitler. Luego 
está la crisis ambiental y ecológica, con la creciente polución de 
nuestro planeta. Y hay nuevas enfermedades como el Sida, y también 
el ascendente problema del abuso de drogas. 

De cara a todo esto, y reflexionando en el regreso de los judíos a 
Israel, crecientes números de cristianos están convencidos de que la 
Segunda Venida de Jesús es inminente. Esta convicción es sostenida 
por todos los cristianos pentecostales, muchos otros evangélicos, y he 
conocido a católicos que piensan en aquellos términos. 
Personalmente no comparto aquella convicción precisa, pero debo 
decir que no la considero de ningún modo como la opinión de un 
extremista lunático, y que podría ser verdad. En cualquier caso, todos 
los cristianos deberían en un sentido estar esperando el regreso del 
Señor. Todos los cristianos pueden decir con el libro del Apocalipsis: 
"Maranatha. ¡Ven, Señor Jesús!" (Ap. 22,20) incluso si no se refiere 
al tiempo de su vida. 

(Espero que me disculpen si señalo a los pentecostales que por casi 
cien años a la fecha han estado diciendo que el regreso del Señor era 
inminente. Quizás estamos al inicio de un periodo muy nuevo de la 
historia humana sobre la tierra más que al final de ella. Esta es la 
perspectiva por la cual me inclino). 

Sin embargo, no pretendo ser un profeta cuando se trata de predecir 
el futuro de la humanidad. No creo estar llamado a ese rol. Pero sí 
deseo decir as fuertemente como pueda que en las tensiones, 
conflictos, y peligros de nuestros tiempos el diablo está especialmente 
activo. Él es un enemigo derrotado, el desenlace final de la batalla es 
seguro, la Victoria final de Jesús está siendo librada. Sin embargo, 
mientras tanto Satanás está causando muchos problemas, y bien 
podría causar aún mayores problemas en los años venideros. 
Las palabras del Vaticano II en la Constitución Dogmática sobre la 
Iglesia (párrafo 16)

*
 se aplican, creo, de una manera muy especial a 

los tiempos en los que vivimos: "Porque una lucha monumental en 
contra de los fuerzas de las tinieblas domina toda la historia del 
hombre. La batalla ha estado presente desde los mismos 
                                                 
*
 En realidad se trata de la Constitución Pastoral Gaudium et Spes, sobre la Iglesia en el Mundo 
Actual, párrafo 37. 



orígenes de todo el mundo y continuará hasta el ultimo día, como 
el Señor atestiguó (cf. Mateo 24,13; 13,24-30.36-43). Atrapado en 
este conflicto el hombre está obligado a luchar constantemente si 
él va a aferrado a lo que es bueno. Ni él puede lograr su propia 
integridad sin esfuerzos valientes y la ayuda de la gracia de Dios". 
Las palabras mencionadas antes son verdad para toda época, pero es 
solamente en nuestros tiempos que la humanidad ha desarrollado 
poderes que podrían posiblemente llevar a la vida humana sobre la 
tierra a su fin. En ese sentido la situación es diferente ahora, los 
peligros son ahora mucho mayores. Ya que los cristianos sabemos 
que Jesús es Señor de esta situación, él limitará el mal que a Satanás 
se le permite hacer. Como cristianos podemos tener esperanzas, 
porque ponemos nuestra confianza en Jesús. 

Ahora llego a un tema ecuménicamente delicado, pero uno que, 
pienso, honestamente exige que no lo intente evitar: el rol de María, la 
madre de Jesús, especialmente en nuestros tiempos. Un considerable 
número de católicos –y no pocos otros cristianos – están convencidos 
de que en nuestros tiempos Jesús está de una manera especial 
haciendo uso de su madre para llevar a la gente a sí Mismo, y para 
combatir la actividad de Satanás. Desde luego, "solo hay un único 
mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, él mismo 
hombre, quien se dio a sí un rescate por todos" (Timoteo 2,5). 
Jesús es nuestro único Salvador. Pero los católicos y muchos otros 
cristianos creen que Jesús escucha las oraciones de su madre. 

Estoy pensando en general en las apariciones de Nuestra Señora en 
Medjugorje y otros sitios, que parecen estarse incrementándose en 
número en los años recientes. ¿Qué vamos a pensar de estas 
apariciones? Recuerdo a un buen sacerdote, ahora fallecido, que tenía 
una devoción muy verdadera a Nuestra Señora, quien me dijo una vez 
que no estaba interesado en las apariciones de Nuestra Señora. No es 
necesario estar interesado en Medjugorje y lugares similares con 
miras a amar a Nuestra Señora, a pedirle sus oraciones. Sin embargo, 
creo que si honestamente encaramos los hechos tendremos que 
admitir que muchísima gente que va a Medjugorje y a lugares 
parecidos, están llegando a un nuevo o mayor conocimiento y amor a 
Jesús como resultado de ir allí. He conocido a un considerable número 
de personas que se han convertido o se han convertido más 
profundamente a Jesús en Medjugorje. Es más, pienso en mis propias 
dos visitas a Medjugorje y a mi lectura de literatura vinculada con ello, 
han incrementado mi conocimiento y amor a Jesús. Por ello, pediría 
particularmente a nuestros amigos evangélicos, muchos de quienes 
son cristianos maravillosos, que juzguen las apariciones de 



Medjugorje y lugares similares por las pruebas de qué influencia están 
teniendo en la relación de la gente  con Jesús. 

Algunos católicos desearán limitar su interés en santuarios de Nuestra 
Señora a lugares en donde las apariciones han sido oficialmente 
aprobadas, tales como Lourdes en Francia (1858), Fátima en Portugal 
(1917), y Barineaux en Bélgica (1933). Bastante bien. Nadie está 
obligado a ir, por ejemplo, a Medjugorje. Sin embargo, es digno de 
mencionarse que cierto número de las apariciones recientes ya han 
sido oficialmente aprobadas, por ejemplo: Akita en Japón (1973), 
Kibeho en Ruanda (1981), y Betania en Venezuela (1981). 

Otras parecen estar en camino hacia la aprobación oficial, por 
ejemplo, San Nicolás en Argentina (1983), en donde el obispo local es 
muy favorable. Además, hay apariciones recientes que han sido 
oficialmente aprobadas por las Iglesias Orientales, tales como 
aquellas en El Cairo, en donde Nuestra Señora fue vista por muchos 
miles de personas. Sin embargo, aunque creo que Nuestra Señora 
realmente es poderosamente activa en Medjugorje y en un 
aparentemente creciente número de lugares parecidos, también estoy 
consciente de que hay un número de apariciones falsas, en las cuales 
el diablo hace su parte. Adicionalmente, no creo que sea solamente 
una cuestión de negro o blanco. Hay grados diversos de grises. 
Debo agregar también que no estoy muy contento con alguna 
literatura vinculada con las apariciones de Nuestra Señora en las 
cuales el nombre de María es mencionado con mucha más frecuencia 
que el nombre de Jesús. Tampoco estoy muy contento con el arte 
religioso que parece colocar a Jesús y María al mismo nivel. María 
siempre está buscando guiarnos a Jesús, siempre está queriendo que 
el impulso principal esté mucho más en Jesús. Por eso creo que ella 
misma no está feliz cuando aparenta estar poniéndose al mismo nivel 
que su hijo. Cierta literatura católica y arte religioso casi parecería 
estar haciendo deliberadamente más difícil para los evangélicos 
comprender la verdadera enseñanza católica sobre María, la madre de 
Jesús. 

Ahora llegamos al desafío final en estos capítulos, el desafío de la 
unidad de los cristianos. Jesús oró "que todos sean uno. Como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, que también sean uno en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado" (Juan, 17,21). 
Quizás el mayor éxito del diablo a lo largo de los siglos ha sido dividir 
a los discípulos de Jesús y crear hostilidad entre ellos. Estoy 
pensando particularmente en este capítulo en la desunión, ignorancia, 
prejuicios, y frecuentemente hostilidad que existe frecuentemente en 



las relaciones entre evangélicos y pentecostales de un lado, y de los 
católicos por el otro. 

Escribo como alguien que es un católico convencido, pero reconozco 
que el Espíritu Santo está obrando poderosamente entre evangélicos 
y pentecostales. También, sobre el tema de este libro, el combate 
espiritual, creo que nosotros católicos podemos aprender 
frecuentemente del ejemplo de los evangélicos y pentecostales. En 
ese sentido, frecuentemente nosotros católicos resultamos ser 
silenciosos, mientras se deja a los evangélicos y pentecostales 
señalar los peligros de lo oculto, la brujería, el satanismo, y las cosas 
vinculadas con ellos. Uno no se sorprende de que fuese, por ejemplo, 
un evangélico, David Porter, quien escribiese el excelente libro, 
Halloween Treat or Trick

*
 (Monarch), señalando los peligros de 

muchas celebraciones de Halloween. Parece que se deja en gran 
parte a los evangélicos y pentecostales el advertirnos sobre los juegos 
como Calabozos y Dragones, algunos juguetes infantiles, y otras 
influencias dañinas sobre los niños. 

Sí, los evangélicos y pentecostales de hecho exageran a veces, y me 
he sentido obligado a señalar en este libro algunas de estas 
exageraciones, tal como veo las cosas. Pero creo que  debemos a los 
evangélicos y pentecostales muchísimo más que lo el daño 
sobreestimado  hecho por sus exageraciones. 

Oro para que los católicos despertemos a toda el área del combate 
espiritual, y que trabajemos juntos con los evangélicos y pentecostales 
– y con cualquiera dispuesto a trabajar con nosotros – en nuestra 
batalla común contra el diablo, sirviendo juntos a nuestro común 
salvador, Jesús, y acercándonos unos a otros mientras lo hacemos. 

¡Ven Espíritu Santo! 

 
Epílogo 

Escribir este libro ha sido una tarea muy difícil. Tan pronto como 
empecé a reunir el material fui luego golpeado por la enfermedad, lo 
que pospuso mi trabajo sobre el libro. Luego hubo considerables e 
inesperadas demoras con los editores, hasta que me puse en contacto 
con New Life Publishing, quienes no pudieron ser más amables, 

                                                 
*
 Treat or Trick se puede traducir como dulce o treta y es una amenaza que los niños hacen en 
Haloween, y que nos recuerda a las amenazas de los hechiceros druidas de maldecir a 
quienes no les cedieran lo que ellos pidiesen en esa fecha. 



entusiastas y rápidos. Ciertamente he tenido la impresión de que el 
diablo estaba ansioso de evitar que se publicara el libro. 

Sin embargo, tenía también la impresión de la necesidad de un libro 
de esta clase es crecientemente urgente. Muchos católicos, y también 
otros cristianos, necesitan despertar a la realidad del combate 
espiritual en el cual todos estamos involucrados individual y 
colectivamente. Por ejemplo, tuve delante de mí un aviso público del 
'Pequeño Kit de Vudú de Terapia de Venganza', que incluye 'una 
pequeña muñeca de vudú y seis agujas'. (Clavar agujas en 
muñecas ha sido una manera tradicional de brujería de maldecir a ala 
gente). Un aviso japonés de un producto similar es más abierto, y se 
llama un 'kit de maldición'. Seguramente ha llegado el tiempo para 
que los cristianos y otras personas de buena voluntad trabajen para la 
prohibición legal de la venta y publicidad de cosas de esta clase. 

Luego está toda la cuestión del satanismo. Con no poca frecuencia, 
horripilantes crímenes están de una manera o de otra vinculadas con 
el satanismo. Por ejemplo, Harrett Campbell, quien fue recientemente 
"hallado culpable de siete cargos de intento de asesinato", en un 
ataque de locura entre niños pequeños en un jardín de infancia con un 
machete en el que había escrito "666 Marcas del Diablo". Él también 
"usaba un sombrero de cazador de venados con dos tornillos 
puestos a cada lado asemejándose a los cuernos de un diablo". 
(The Times 10.12.96, página 1) 

Luego hay una noticia reciente de Bélgica: 

"Sectas satánicas involucradas en ritos bizarros incluyendo 
sacrificios humanos están siendo vinculadas por la policía belga 
con la cadena de macabros asesinatos pedófilos de este verano 
en los que al menos cuatro niños murieron. Cinco testigos se 
acercaron la semana pasada y describieron cómo se realizaron 
misas negras, en las cuales los niños fueron muertos en frente de 
audiencias que se dice incluían miembros prominentes de la 
sociedad belga. Los testigos – algunos de los cuales afirman 
haber recibido amenazas de muerte – dicen que los pequeños 
bebés fueron entregados por sus padres voluntariamente a 
cambio de dinero. En otros casos las víctimas fueron 
secuestrados". (The Sunday Times, 29.12.96, página 14). Al estar 
convencido de la veracidad de relatos muy similares proporcionados 
por una mujer a quien traté de ayudar recientemente, no tengo 
dificultades para creer los reportes antes mencionados de Bélgica. 



Un sacerdote amigo mío que fue por un tiempo capellán en una 
pequeña prisión en los Estados Unidos, calculaba que cerca del 10% 
de los prisioneros eran satánicos. Es más, los satánicos en la prisión 
habían pedido al gobernador de la prisión que les permitiese reunirse 
regularmente para el culto a Satanás, ya que el satanismo es una 
religión oficialmente reconocida en los Estados Unidos. El gobernador 
ha negado el permiso. Si hay tal clase de vínculo entre el crimen y el 
satanismo en los Estados Unidos, ¿debemos pretender que no hay un 
vínculo real en este país y por todas partes? Si esto es así, ¿no 
deberían los cristianos y otras personas de buena voluntad estar 
trabajando para la prohibición del satanismo por ley, algo que con 
seguridad podría ser hecho sin poner en peligro la verdadera libertad 
de religión? 

En nuestras parroquias católicas frecuentemente oramos con toda 
justicia en las oraciones ofrecidas en la Misa por intenciones tales 
como la paz en el mundo, los desempleados, y los sin techo. ¿No 
deberíamos también estar orando a veces contra los peligros de la 
brujería, el satanismo, y la difusión del paganismo? Los obispos y 
otros líderes de la Iglesia se pronuncian justa y fuertemente sobre 
cuestiones de justicia social. ¿No debieran ellos también pronunciarse 
sobre los peligros de lo oculto? ¿Es correcto que la segunda 
preocupación sea dejada en gran medida a los cristianos evangélicos 
y pentecostales? 

Sin embargo, no deseo ser pesimista sobre la situación en la Iglesia 
Católica. Un número creciente de sacerdotes exorcistas oficiales están 
siendo designados, por lo menos en algunos países. Ahora hay 
reuniones regulares para sacerdotes exorcistas en ciertos países, y 
también a nivel internacional, y el número de sacerdotes llegando a 
estas concentraciones se está incrementando rápidamente. Francis 
MacNutt ha escrito un libro sobre el ministerio de liberación 
Liberación de Espíritus Malignos, un Manual Práctico, (Chosen 
Books, Baker Book House, USA 1995) y publicado en Inglaterra por 
Hodder and Stoughton. Creo que este se convertirá en un clásico, 
como su libro previo Sanación (1974) ha sido para el ministerio de 
sanación. 

Mi libro más pequeño, sin embargo, está destinado para un público 
mucho más amplio. Es una introducción al tema del combate espiritual 
para el sacerdote y laico ordinario. Busca ayudar al cristiano ordinario 
en su batalla continua con las fuerzas de la oscuridad, advirtiéndole de 
los peligros, y dándole un consejo útil y seguridad en la victoria de 
Jesús sobre un enemigo derrotado. Podría ser un libro apropiado para 



prestar o dar a tu párroco, especialmente si no está seguro de si el 
diablo existe. 

Algunas de las personas que lean este libro pueden pensar que quizás 
ellas mismas, algún miembro de su familia, uno de sus amigos, o su 
casa podrían tener necesidad de alguna forma de ministerio explícito 
de liberación. Quizás ellos mismos estén aquejados por experiencias 
inexplicables o compulsiones nocivas, con las cuales los médicos no 
pueden ayudar, quizás alguno de sus hijos está comportándose de 
maneras extrañas que los médicos no pueden comprender, quizás se 
están experimentando ruidos o sucesos extraños en su casa. ¿Qué 
pueden hacer ellos con eso? 

Los católicos deberían empezar normalmente por consultar a su 
párroco. Él mismo podría lidiar con el problema, o podría sugerir que 
ellos viesen al exorcista diocesano – si hubiese uno - o ellos mismos 
podrían pedir ver al exorcista diocesano. Siempre es posible, desde 
luego, para los católicos acercarse directamente a su obispo. 

Si eres católico y has decidido buscar ayuda en donde sea, por favor, 
ten mucho cuidado a donde vas. Algunos sacerdotes y laicos 
católicos, especialmente en la Renovación Carismática, sí tienen 
ministerios de sanación y liberación dotados y confiables, así como 
algunos clérigos y laicos en otras iglesias cristianas. Por ejemplo: la 
Iglesia Anglicana tiene una red de exorcistas oficiales en este país. Sin 
embargo, es muy importante no ir donde espiritistas, o donde 
personas involucradas con lo oculto, porque esto podría llevar a 
desastres. Apenas recientemente vi a un ministra laica y católica de la 
comunión quien había sido muy seriamente dañada por alguien que 
estaba tratando de sanarla mediante magia tibetana. 

Al final del cuerpo principal de este libro, sugiero que el lector 
haga una pausa para la oración, tanto por sí mismo como por 
otros lectores, quienes en no pocos casos pueden estar pasando 
luchas difíciles en su combate espiritual. Que el Espíritu Santo 
nos guíe, fortalezca, proteja, sane, y unja a todos. 

Las garzas
*
 tienen cuellos largos, y en este libro he estirado no 

poco mi propio cuello. Por ello algunos lectores podrían desear 
hacer una oración por el autor y también por los editores de este 
libro. Gracias. 

                                                 
*
 El autor hace una ironía con su apellido, Heron, que en inglés significa garza. 



Parte 6 

Apéndice Uno: Algunos Textos Oficiales de la 
Iglesia Católica 

 
En este apéndice veremos una selección de textos oficiales de la 
Iglesia Católica concernientes a los ángeles y demonios. Estos textos 
incluirán algo de la liturgia oficial de la Iglesia, que siempre ha sido 
vista como una fuente de la fe. 

El Concilio Vaticano Segundo en su Constitución Dogmática sobre la 
Iglesia refiere a: "Cuando el Señor venga en gloria, y todos sus 
ángeles con él” (cf Mateo 25, 31) (49). Y en el siguiente párrafo (50), 
refiriéndose a los apóstoles y los mártires, la Constitución dice que la 
Iglesia "siempre se ha incluido entre ellos, junto con la 
Bienaventurada Virgen María y los santos ángeles, con un amor 
especial, y les ha pedido piadosamente la ayuda de su 
intercesión". 

En la Constitución sobre la Sagrada Liturgia  del Vaticano II 
(Capítulo 1, 6), leemos que "el Hijo de Dios, por su muerte y 
resurrección, nos ha liberado del poder de Satanás (cf Hechos 26, 
18) y de la muerte, y nos ha llevado al Reino de su Padre” En el 
Decreto sobre la Actividad Misionera de la Iglesia hay dos referencias 
al diablo. El Padre envió a Jesús al mundo para que "pudiese 
arrebatarle a los hombres del poder de la oscuridad y de Satanás 
(cf Colosenses 1, 13, Hechos 10, 38) y en él reconciliar al mundo 
consigo" (3). Y en el párrafo 9: leemos de Cristo “que derroca el 
dominio del diablo y limita la malicia multiforme del mal”. 

En la Constitución Dogmática de la Iglesia también hay referencias 
a lo demoniaco. En el párrafo 16 leemos: "Pero muy 
frecuentemente, engañados por el Maligno, los hombres se han 
vuelto vanos en sus razonamientos, y han intercambiado la 
verdad de Dios por una mentira y servido al mundo antes que al 
Creador". Finalmente, en el párrafo 37

*
, hay un pasaje que es muy 

importante para el tema de este libro: "Porque una lucha 
monumental en contra de los fuerzas de las tinieblas domina toda 
la historia del hombre. La batalla ha estado presente desde los 
mismos orígenes de todo el mundo y continuará hasta el ultimo 
día, como el Señor atestiguó (cf. Mateo 24,13; 13,24-30.36-43). 

                                                 
*
 Este párrafo es de la Constitución de la Iglesia en el Mundo actual Gaudium et Spes. 



Atrapado en este conflicto el hombre está obligado a luchar 
constantemente si él va a aferrado a lo que es bueno. Ni él puede 
lograr su propia integridad sin esfuerzos valientes y la ayuda de 
la gracia de Dios".  

En el nuevo y universal Catecismo de la Iglesia Católica hay un 
número considerable de referencias a los ángeles y demonios. Aquí 
nos limitaremos a dos textos mayores que dan una perspectiva 
general de la enseñanza de la Iglesia Católica sobre los ángeles y 
demonios. Merecen citarse estos textos de manera completa, para 
que así el lector pueda ver claramente lo que es el pensamiento oficial 
de la Iglesia Católica sobre esta materia. Es de esperarse que la 
aparición del nuevo Catecismo universal ayudará a afirmar la fe de 
algunos católicos cuyo pensamiento había empezado a tambalearse 
sobre el tema de los ángeles y demonios. Del mismo modo, es más y 
sin duda también sobre otras verdades de la fe cristiana. 

  

1. Los Ángeles 

 

La existencia de los ángeles, una verdad de fe 

328: La existencia de seres espirituales, no corporales, que la Sagrada 
Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad de fe. El 
testimonio de la Escritura es tan claro como la unanimidad de la 
Tradición. 

Quiénes son los ángeles 

329: S. Agustín dice respecto a ellos: "Angelus officii nomen est, non 
naturae. Quaeris numen huins naturae, spiritus est; quaeris officium, 
ángelus est: ex eo quad est, spiritus est, ex eo quod agit, ángelus" ("El 
nombre de ángel indica su oficio, no su naturaleza. Si preguntas por 
su naturaleza, te diré que es un espíritu; si preguntas por lo que hace, 
te diré que es un ángel")

188
. Con todo su ser, los ángeles son 

servidores y mensajeros de Dios. Porque contemplan 
"constantemente el rostro de mi Padre que está en los cielos" son 
"agentes de sus órdenes, atentos a la voz de su palabra"

189
. 

330: En tanto que criaturas puramente espirituales, tienen inteligencia 
y voluntad: son criaturas personales e inmortales. Superan en 



perfección a todas las criaturas visibles. El resplandor de su gloria da 
testimonio de ello

190
. 

Cristo "con todos sus ángeles" 

331: Cristo es el centro del mundo de los ángeles. Los ángeles le 
pertenecen: "Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria 
acompañado de todos sus ángeles..."

191
. Le pertenecen porque 

fueron creados por y para El: "Porque en él fueron creadas todas 
las cosas, en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, 
los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades: 
todo fue creado por él y para él"

192
. Le pertenecen más aún porque 

los ha hecho mensajeros de su designio de salvación: "¿Es que no 
son todos ellos espíritus servidores con la misión de asistir a los 
que han de heredar la salvación?"

193
. 

332: Desde la creación y a lo largo de toda la historia de la salvación, 
los encontramos, anunciando de lejos o de cerca, esa salvación y 
sirviendo al designio divino de su realización: cierran el paraíso 
terrenal, protegen a Lot, salvan a Agar y a su hijo, detienen la mano de 
Abraham, la ley es comunicada por su ministerio, conducen el pueblo 
de Dios, anuncian nacimientos y vocaciones, asisten a los profetas, 
por no citar más que algunos ejemplos

194
. Finalmente, el ángel Gabriel 

anuncia el nacimiento del Precursor y el de Jesús
195

. 

333: De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo encarnado 
está rodeada de la adoración y del servicio de los ángeles. Cuando 
Dios introduce "a su Primogénito en el mundo, dice: 'adórenle 
todos los ángeles de Dios"'

196
. Su cántico de alabanza en el 

nacimiento de Cristo no ha cesado de resonar en la alabanza de la 
Iglesia: "Gloria a Dios..."

197
. Protegen la infancia de Jesús, sirven a 

Jesús en el desierto, lo reconfortan en la agonía, cuando El habría 
podido ser salvado por ellos de la mano de sus enemigos  como en 
otro tiempo Israel

198
. Son también los ángeles quienes "evangelizan"  

anunciando la Buena Nueva de la Encarnación, y de la Resurrección  
de Cristo

199
. Con ocasión de la segunda venida de Cristo, anunciada 

por los ángeles, éstos estarán presentes al servicio del juicio del 
Señor

200
. 

Los ángeles en la vida de la Iglesia 

334: De aquí que toda la vida de la Iglesia se beneficie de la ayuda 
misteriosa y poderosa de los ángeles

201
. 



335: En su liturgia, la Iglesia se une a los ángeles para adorar al Dios 
tres veces santo (cf MR, "Sanctus"); invoca su asistencia (así en el "In 
Paradisum deducant te angeli..." ("Al Paraíso te lleven los 
ángeles...") de la liturgia de difuntos, o también en el "Himno 
querubínico" de la liturgia bizantina) y celebra más particularmente la 
memoria de ciertos ángeles (S. Miguel, S. Gabriel, S. Rafael, los 
ángeles custodios). 

336: Desde su comienzo a la muerte, la vida humana está rodeada de 
su custodia y de su intercesión

202
. "Cada fiel tiene a su lado un ángel 

como protector y pastor para conducirlo a la vida"
203

. Desde esta 
tierra, la vida cristiana participa, por la fe, en la sociedad 
bienaventurada de los ángeles y de los hombres, unidos en Dios. 

 

2. La caída de los ángeles 

391: Tras la elección desobediente de nuestros primeros padres se 
halla una voz seductora, opuesta a Dios (cf. Gn 3,1-5) que, por 
envidia, los hace caer en la muerte (cf. Sb 2,24). La Escritura y la 
Tradición de la Iglesia ven en este ser un ángel caído, llamado Satán o 
diablo (cf. Jn 8,44; Ap 12,9). La Iglesia enseña que primero fue un 
ángel bueno, creado por Dios. "Diabolus enim et alii daemones a Deo 
quidem natura creati sunt boni, sed ipsi per se facti sunt mali" ("El 
diablo y los otros demonios fueron creados por Dios con una 
naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí mismos malos") (Cc. de 
Letrán IV, año 1215: DS 800). 

392: La Escritura habla de un pecado de estos ángeles (2 P 2,4). Esta 
"caída" consiste en la elección libre de estos espíritus creados que 
rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. 
Encontramos un reflejo de esta rebelión en las palabras del tentador a 
nuestros primeros padres: "Seréis como dioses" (Gn 3,5). El diablo es 
"pecador desde el principio" (1 Jn 3,8), "padre de la mentira" (Jn 8,44). 

393: Es el carácter irrevocable de su elección, y no un defecto de la 
infinita misericordia divina lo que hace que el pecado de los ángeles 
no pueda ser perdonado. "No hay arrepentimiento para ellos después 
de la caída, como no hay arrepentimiento para los hombres después 
de la muerte" (S. Juan Damasceno, f.o. 2,4: PG 94, 877C). 

394: La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien 
Jesús llama "homicida desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso 
intentó apartarlo de la misión recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo 



de Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo" (1 Jn 3,8). La 
más grave en consecuencias de estas obras ha sido la seducción 
mentirosa que ha inducido al hombre a desobedecer a Dios. 

395: Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que 
una criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre 
criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque 
Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en 
Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños -de naturaleza 
espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física - en cada 
hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina 
providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del 
mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, 
pero "nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para 
bien de los que le aman" (Rm 8,28). 

II La caída de los ángeles 

391 Tras la elección desobediente de nuestros primeros padr es se 
halla una voz seductora, opuesta a Dios (cf. Gn 3,1-5) que, por 
envidia, los hace caer en la muerte (cf. Sb 2,24). La Escritura y la 
Tradición de la Iglesia ven en este ser un ángel caído, llamado Satán o 
diablo (cf. Jn 8,44; Ap 12,9). La Iglesia enseña que primero fue un 
ángel bueno, creado por Dios. "Diabolus enim et alii daemones a Deo 
quidem natura creati sunt boni, sed ipsi per se facti sunt mali" ("El 
diablo y los otros demonios fueron creados por Dios con una 
naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí mismos malos") (Cc. de 
Letrán IV, año 1215: DS 800). 

392 La Escritura habla de un pecado de estos ángeles (2 P 2,4). Esta 
"caída" consiste en la elección libre de estos espíritus creados que 
rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su Reino. 
Encontramos un reflejo de esta rebelión en las palabras del tentador a 
nuestros primeros padres: "Seréis como dioses" (Gn 3,5). El diablo es 
"pecador desde el principio" (1 Jn 3,8), "padre de la mentira" (Jn 8,44). 

393 Es el carácter irrevocable de su elección, y no un defecto de la 
infinita misericordia divina lo que hace que el pecado de los ángeles 
no pueda ser perdonado. "No hay arrepentimiento para ellos después 
de la caída, como no hay arrepentimiento para los hombres después 
de la muerte" (S. Juan Damasceno, f.o. 2,4: PG 94, 877C). 

394 La Escritura atestigua la influencia nefasta de aquel a quien Jesús 
llama "homicida desde el principio" (Jn 8,44) y que incluso intentó 
apartarlo de la misión recibida del Padre (cf. Mt 4,1-11). "El Hijo de 



Dios se manifestó para deshacer las obras del diablo" (1 Jn 3,8). La 
más grave en consecuencias de estas obras ha sido la seducción 
mentirosa que ha inducido al hombre a desobedecer a Dios. 

395 Sin embargo, el poder de Satán no es infinito. No es más que una 
criatura, poderosa por el hecho de ser espíritu puro, pero siempre 
criatura: no puede impedir la edificación del Reino de Dios. Aunque 
Satán actúe en el mundo por odio contra Dios y su Reino en 
Jesucristo, y aunque su acción cause graves daños -de naturaleza 
espiritual e indirectamente incluso de naturaleza física-en cada 
hombre y en la sociedad, esta acción es permitida por la divina 
providencia que con fuerza y dulzura dirige la historia del hombre y del 
mundo. El que Dios permita la actividad diabólica es un gran misterio, 
pero "nosotros sabemos que en todas las cosas interviene Dios para 
bien de los que le aman" (Rm 8,28). 

 
 

 


